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CENTROAMERICA1 DINAMICA DE LA CRISIS 

POLITICA Y ECONOMICA EN LOS OCHENTAS 

Josd LuJs León Hanríquez 

INTRODUCCION 

En los aftos ochenta y en el contexto de una ofensiva generalizada 

de las ideas conservadorag en el mundo los hechos más importantes 

dol acontecer latlnoamerlcano giraron -aparte de la delicada 

cuestión de la deuda externa en lo economice- en torno a dos 

procesos políticos vertebrales: por un lado, los tortuosos cuan 

violentos procesos de cambio social en Centroamérica, y por otra 

el restablecimiento de administraciones civiles en países que se 

habían visto sometidos al arbitrio de las instituciones 

castrenses en la década da los setenta. 

Lo anterior no signltlca que esos procesos hayan tenido 

lugar de manera aislada y mucho menos excluyente entre si. Podría 

argumentarse eon razon que varios países centroamericanos 

vivieron simultáneamente los procesos anteriormente esbozados¡ ea 

decir, comenzaron a ser gobernados por civiles, sufrieron 

problemas derivados del estrangulamiento externo y, desde luego, 

experimentaron situaciones en las que el uso de Ja tuerza 

veces revolucionaria, en ocasiones mercenaria- pasó a ser la 



fórmula de convivencia -tr~gtca- entre actores político& marcados 

por el franco antagonismo. Podría argumentarse, incluso, que la 

dificil &ituaci6n del istmo no se diferenciaba radicalmente de lo 

que acontecia en el resto de América Latina. 

Sin embargo, lo especifico de la crisis centroamericana es, 

precisamente, la existencia da altos grados de violencia 

intervención externa en contra de las fuerzas revolucionarias. 

Esto imprimió un sello particular al acontecer centroamericano, 

en ta medida en que esa región se conformó como foco de tensiones 

poi iticas, militare!i y estratégica1> a corto y largo plazo. Las 

conotaciones del contllcto en América Central trascendieron el 

simple de las t renteras de los diversos paises y 

encontraron proyecciones mundiales que es preciso no ignorar. 

En oste sentido fue sumamente llamativo el hecho de que 

Centroamérica, que tradicionalmente había ocupado un lugar 

secundarlo tos estudios latinoamericanos -e internacionales-

concentró de forma creciente la atención de los círculos 

poi itlcos, diplomáticos, académicos 

entero. 

informativos del mundo 

Sin embargo, la mayor parte de la vasta bibliografía 

publicada a raíz del boom ístmico se ha caracterizado por abordar 

el objeto de estudio exclusivamente desde la perspectiva 

-ciertamente necesaria, aunque no &Uficlente- de la crisis 
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política, la de&iguatdad social la intervención externa, 

mientras los análisis de la economía de la zona y &U 

int~rrelac16n con los demAs aspectos Cy 0n particular con el 

político, que es el que nos propopemos estudiar en esta tesis) no 

fueron, creemos, suficientemente explicitados. 

Todo el lo justificó, a nuestro juicio, la investigación que 

aquí se presenta, habida cuenta de que ni el fenómeno político 

interno ni la vertiente del intervenc!onlsmo extranjero ni el 

comportamiento económico son suficientes para brindar psr se una 

explicación 

Centroamérica. 

integral de la crisis 9ue sigue lacsrando 

Por otra parte, y en términos personales, en esta tesis 

se ha querido real izar un estudio multidisciplinario; formado 

básicamente en el campo de las Ciencia.& Políticas y las 

relacionas internacionales, he pretendido complementar 

conocimientos y enfoques con Ja aplicación y estudio de la 

historia y la economía, sobre todo cuando ello se podía aplicar a 

un tema que me sigue pareciendo particularmente 1 lamativo. 

Definir qu6 se 9ntú~ncle por Cent.ro~mf!Jrica constituye, para 

ir má& lejos, un primer e importante problema conceptual 

dentro de toda investigación acerca de ~rea geográfica y 

necesita ser delimitado previamente con toda nitidez. Existe aquí 

un debate en donde lo esencial es dilucidar si las similitudes 
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que guardan los diversos paises entra si son sufioiwnta& para 

hablar de rasgos regionales por encima da rasgos nacionales o si, 

por lo contrario, las diferencias son tantas y de tal magnitud 

que resulta imposible aproximarse al estudio de América Central 

sin privile¡iar las especificidades de cada formación social. 

Los defensores del prlme~ enfoque, consideran que existen 

elementos de sobra para emplear un enfoque de tipo regional que 

incluya no sólo a lo& cinco países trad~cionale& <Guatamala, 

Costa Rica, El Salvador, Hondurag y Nicaragua>, sino también a 

Belice y Panamá, La condic16n ístmica de todos estos países, la 

impronta histórica que si¡nifica haber conntituido espacios 

coloniales <no necesariamente, como explicaremos adelante, 

dependientes de la misma metrópoli), las característica& 

estructurales de la economía, y la forma de enlazar ésta a la 

órbita mundial y la división internacional del trabajo, serían 

hechos suficientes para sustentar esta postura. 

En el polo opuesto se ubican otroa estudiosos quienes 

consideran, a grosso modo, que hay más diferencias que semejanzas 

entre los diversos paises y juzgan erróneo. en consecuencia, 

reglonalizar el estudio de realidades nacionales específicas. 

Nuestra poslcion en este debate es ecléctica, no por 

comodidad en el análisis, sino por convi~ción académica. En 

efecto, craemos que existen evidentes similitudes entre las 
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estructuras productivas, la inserción internacional, la hi•toria 

Y la contlguración política de las naciones centroamericanas, lo 

que nos ha permitido elaborar un estudio suttcientemente cenera! 

que ha tenido buen cuidado d• no dar por sentadas 

particularidades indispensables para conocer a cada una de la• 

tormaciones sociales objeto de nuestro análisis. 

En otras palabras, en esta trabajo se ha intentado resolver 

continuamente al problema de como lograr generalizaciones para eJ 

conjunto del área que sean capaces, al mismo tiempo, de captar 

espec!t!ctdad. Sl se nos permite una motáfora extraída del mundo 

de la totogratia, constantemente hemos cambiado los lentes de 

nuestra cámara, transitando del gran angular al zoo• y viceversa. 

En síntesis, hemos seguido la propuesta de Edelberto Torres

Rivas, uno de nous cJassfques en cuanto al tema en el sentido de 

quo: "los r&sgos comunes en la formación económica de los cinco 

paises centro.americano& ·permiten ubicar, en la estratogia de la 

1nvastigac1on, una zona donde las variaciones en Ja acción de los 

grupos sociales no alcanzan a ser tan significativas como para 

impedir que propongan hipótesis explicativas que generalioen 1 

para toda la región, lo& aspectos Eociales de su proceso de 

desarrollo". C lnterprstaciOn del dasarrol Jo social 

centroamericano, Educa, San José, 19691. Awí se ha tratado de 

ontat!zar los temas que vinculan a la formación del Estado 

nacional y, con asto en mente, ha identificado varios 
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referentes históricos más o meno& comunes 9ue permitan concebir a 

Centroamérica como una reglón constituida por cinco paises <lo• 

mismos que originalmente formaron las Provincia& Unidas del 

Centro de América el siglo pasado>. Estos referentes 

hlstórloos son. entre otros, J& vinculación de Ja economía 

centroamericana a la mundial por la Vía de la exportación de 

café, desde mediados del siglo XIX, y posteriormente de banano, 

al finalizar dicha centuria; la realización de una "Reforma 

Liberal" la consiguiente creacl ón de una oligarquía 

cafetalera, sobre todo en Costa Rica, Guatemala y Nicaragua; y la 

crisis de los anos treinta que afecta a la Rep~blica Liberal, 

facilitando desde entonces los gérmenes para el establecimiento 

do un nuevo modelo econó~ico basado en ta diversificación de los 

cultivos agrícolas y la industrialización sustitutiva de 

importaciones. 

Antes de pasar a la descripción detallada de los diversos 

temas que nuestro trabajo habrá de abordar a partir de las 

anteriores consideraciones, nos parece necesario fundamentar con 

mayor precisión loY motivos que nos han llevado a excluir a 

Belice y Panamá de nuestro estudio. 

Con respecto al primer país es claro qua, aón cuando fue 

objeto de dominación colonial inglesa hasta 1961, éeta asumió 

formas diferentes con respecto a la qua llevó adelante Ja Corona 

espanola en los territorios de la Capitanía General de Guatemala. 
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Por otra parte, la vocaol6n belioena tradicionalmente se ha 

orientado mt.s hacia el Caribe que haoia el propio istmo, la raza 

predominante la negra y la lengua mayoritaria, por lo menos 

hasta hace pocos anos, fue el inglés, 

A su vez Panamá fue parte, la época colonial, del 

virreinato de Nueva Granada y con posterioridad perteneció 

Colombia hasta su independonc1a 1903, El origen migmo de la 

independencia panamena insinúa hasta cierto punto las razones por 

las cuales no se ha incluido on este proyectos es decir, antes 

que exportador de materias primas Panamá ha &ido un territorio 

codiciado por las potencias debido a •Us peculiaridades 

geopolítica&. Por ello, a raíz de la inauguración del Canal 

transístmico en la década de los veinte, su economía se ha basado 

predominantemente en los servicio&. Lugar privilegiado para 

abanderar barcos, realizar transacciones comerciales y hasta hace 

muy poco tiempo invertir y canalizar grandes montos de capitales, 

Panamá difícilmente podría compartir con al resto de &U& vecinoo 

centroamericanos una vocaci6n primarioaxportadora. 

Con todo esto no queremo& ignorar que la dinámica de los 

problemas centroamericanos en el transcurso del decenio de los 

ochenta afectó necesariamente a lo& do• paiae& aludido&, como lo 

demostraron la invasión norteamericana Panamá el 20 de 

diciembre de 1989 y el enorme tlujo de rBtugiados de países 

vecinos que Belice se vio compelido a recibir. 
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Sin embargo, aparte de las oonslderaclones históricas, 

culturales, económicas y políticas anotadas, existe cuestión 

de carácter metodológico que impide la inclusión de esos dos 

países. Habida cuenta de que nuestro estudio ha pretendido ser de 

tarco aloanc~ y no ceftirse únicamente a la importante cuestión 

oronoló¡ica que título anuncia, hemos trabajado con series 

estadísticas elaboradas por lo menos desde 1949 por Ja Comisión 

Económica para América Latina y El Caribe y otros organismos 

internacionales. En sus diversos egtudios, esta institución <como 

la mayoría de todas aquellas relacionadas con et análisis 

centroamericano> toma como unidad de análisis a los cinco paises 

tradicionales, que fuoron adomás los integrantes del Mercado 

Común Centroa~erlcano, y rara vez menciona a Belice y Panamá como 

miembros da ese conjunto. 

Una segunda limitación es la temporal. Aun cuando muchos de 

los fenómenos que en última instancia originan la crisis 

centroamericana se remontan por lo menos al siglo pasado, cuando 

enderezaron proyectos agroexportadores al amparo de las 

llamadas repúblicas liberales, este trabajo no profundiza 

demasiado en la contormacion hlat~rica de la región y tampoco en 

la de cada una de las formaciones sociales centroamericanas. Es 

cierto que tocan estas cuestiones, de paso y como 

antecedentes, pero también es verdad que por sí mismas deben ser 

objeto de estudios más amplios. En tfn: nuestro trabajo en 

mayor parte histórico y los antecedentes que en él 
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manejan al detalle encuentran su anclaje más lejano en los anos 

posteriores al tinal de la segunda guerra mundial. 

La tercera y última limitación es muy similar a la anterior, 

aunque se retiere a las cuestiones estratégico-militares Y al 

análisis da las clases sociales. Si en al punto anterior hemos 

advertido al lector que no encontrará estudio histórico 

minucioso, aqui agregamos que tampoco se ofrece un tratado sobre 

la guerra en Centroamérica (con sug respectivas tácticas, 

estrategias y tundamentaciones> ni un digesto acerca de la 

estructura social y las diversas clas~s y tracciones de clase que 

indudablemente existen en esa región. Cuando en el trabajo 

hace referencia a estos puntos, es únicamente para ubicarlos 

una dimensión más amplia, asto es, como factores muy importantes 

que contribuyen 

Centroamérica. 

originar y profundizar la contlictiva 

Definidos y aclarados Jos principales puntos de duda, sería 

pertinente pasar al comentario de los diversos aspectos y 

problemas que plantea nuestro trabajo. 

El capitulo I conceptual iza la crisis regional como una 

lucha por construir el Estado-nación, lograr la democracia y 

obtener la justicia social, lo que Implica tener on cuenta una 

perspectiva integral que a su vez comprende por lo menos cuatro 

factores relevantes: el histórico, el económico, el de las 
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arcaicas estructuras políticas y el de la presencia nunca pallada 

de actores foráneos quo en buena medida han impuesto estilos de 

gobierno, modelos de desarrollo y restricciones para el cambio 

social. 

Con miras a sentar la• bases de un conocimiento profundo de 

estos problemas, les hemos dedicado dentro del capitulo GecmentoG 

que analizan con mayor detenimiento cada una de dichas áreas de 

estudio y que permltlr~n, esperamos, contar con una idea mas 

acabada e integral de tos alcances de la crisis. 

La evolución de la economía regional entre al fin de Ja 

segunda guerra y las postrimerías de los anos setenta, as( como 

del ambiente social y poi itico que rodeó y sucedió al proceso de 

crecimiento económico se estudian en el capitulo 11. Entre las 

estrategias de crecimiento nos referimos con cierto detenimiento 

a la diversificación agroexportadora, la industrialización y la 

integración regional, y m~s tarde consideramos que la 

yuxtaposición de ritmos acelerados de aumentos en el PIS con una 

injusta repartición de la riqueza provocó, gran medida, el 

establecimiento de condiciones revolucionarias en tres de los 

países. A ello contribuirían, de acuerdo con lo se"alado al final 

del mencionado cnpitulo, la ri¡idez política de la mayoría de los 

gobiernos trente las demandas populares, y Ja falta de 

democracia en Centroamérica, procesos ambos que tuvieron una 

oportunidad de afianzarse en el segundo lustro de los cuarenta, 
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pero que tueron abortados por las distintas oligarquías y la 

intervención norteamerioana. 

Por su parte, el capítulo IJJ se ocupa de analizar la 

evaluación de Jos problema& políticos centroamericano& en la 

década de 1960, y consigna el ascenso que en Jos albores del 

mencionado decenio mostraron los movimientos revolucionarios en 

Guatemala y El Salvador, el desarrollo inlclal de Ja experienota 

sandinista en Nicaragua, y las modalidades que asum16 el proceso 

poi ltico en los otros dos paísos. Momentos posteriores da 

reflexión se ocupan del origen, desenvolvimiento y consvcuancias 

de las llamadas "democracias de baja intensidad "que Washington 

promovió .como parte nuclear de su estrategia contrainsurgante en 

el áreaa también se analiza en este apartado la peculiar 

situación nicaragUense, on donde convergieron manifestaciones de 

democracia popular con democracia electoral en tiempos de guerra. 

Las respuestas internacionales ante la crisis, especialmente 

aquellas provenientes dw Estados Unidos, por un lado y el Grupo 

de Contadora, por el otro, complementan la rev1si6n de los 

diversos hitos que EsquipuJas JI, instancia pacificadora formada 

por los pal&a& del ~re~. registró a partir de su inicio en 1967. 

El capitulo JV efectúa un rocuento lo mdu amplio y general 

po•lble de los derroteros que siguió la economía centroamericana 

en Jos ochenta. Se analiza allí el desfavorable daGempeno del 

producto interno bruto CPIB>, la preocupante calda del PIB por 
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habitante en todos los paises de la reglón, el aumento de las 

tasas inflacionarias, y la persistencia y ampliación del déficit 

fiscal en gran parte merced a bajos coeficientes de trlbutacion. 

Tambi6n se profundiza en el comportamiento del sector eKterno, 

con especial énfasis los desequilibrios de la balanza de 

pagos, el crecimiento rampante de la deuda externa, y el impacto 

de Ja ayuda oconómica internacional on Ja economía regional. 

Finalmente relatan con brevedad las repercusiones sociales de 

la crisis económica, y hac8 mencitin del deterioro de los 

porcentajes de empleo sobre la población económicamente activa, 

así de la disminución las posibilidades de Jos 

centroamericanos para contar con niveles decorosos de salud, 

educación y calidad de vida. 

En estrecha relación con los planteamientos anteriores, el 

capitulo V presenta las alternativas y posibles escenarios de la 

economía, la política y la sociedad centroamericanas para los 

próximos anos, partiendo de la premisa de que, independientemente 

del signo ldeologtco que caracterice en el futuro a los distintos 

gobiernos y de las diversas opiniones de organismos y grupos 

nacionales e internacionales, existe un complejo haz de accionas 

que deberán emprenderse si se desea mantener la viabilidad de Ja 

región. Los retos económicos se centran en ta nacesidad de 

encontrar un nuevo motor de crecimiento que redefina la inserción 

centroamericana el mercado lnternaclonal, incorpore a la 

integración como elemento clave, desarrolle ventajas competitivas 
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duraderas <y no solamonte se base en la disponibilidad y bajo 

costo de la mano de obra>, y sea capaz de atacar de Inmediato el 

problema de la marginalidad social¡ los políticos refieren al 

establecimiento de la justicia. la reestructuración del modus 

operandl y 1 a esencia misma del aparato estatal, y la apertura 

democrática que la sociedad civil demandas y los geopolíticos y 

militares se concentran en redetlnir la relación con EstadoD 

Unidos la postguerra tria, así como abatir severamente los 

gastos ~n detensa 1 a todas luces incompatibles con la débil 

cimentación económica de América Central • 

. . .. 
De todo lo anteriormente anotado, son varias hipótesis que pueden 

despranderse. La primera es que la crisis centroamericana, lejos 

de originarse (micamente 

también raíces políticas y 

la esfera económica, encuentra 

militares-estratégicas que, al 

5Umarse, producen una situación caracterizada por las enormes 

tensiones. 

L.a segunda hipótesis es que el estilo de crecimiento 

económico adoptado en la región centroamericana a lo laruo del 

presente siglo, y en particular desde la segunda posguerra, entro 

en crisis junto con los órdenes políticos autoritarios a finales 

de los anos setenta y se manifestó con particular virulencia en 

el· terreno de la poi ítica en los ochenta. 
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A decir de nuestra tercera hipótesis. los graves problemas 

que arrastraba de antemano la reglón se combinaron. en loa 

ochenta, oon sus propios efectos pernlclosos, creando asi una 

dinámica política y económica en la que, como una serpiente que 

se muerde la cola, es difícil distinguir dónde comienzan las 

causas y dónde las consecuencias. 

Nuestra cuarta y última hipótesis de trabajo es que, pese a 

las numerosas propuestas de nuevos modelos políticos y 

económicos, el escenario más probable hacia el futuro es el de un 

ahondamiento de los problemas Centroamérica. Cualquier 

solución que intente dar a éstos implicaría, sin embargo, 

cambios sociopoliticos que incluyan a las masas modelos 

políticos participativos y esquemas económicos igualltariOs. Es 

decir, no habrá soluciona la crisis centroamericana en ausencia 

de transformaciones profundas en la ostructura de poder, de un 

entorno regional pacífico, y de política económica 

deliberadamente distributiva. 

Sin haberlo circunscrito nlnauna teoría •ooia 1 an 

particular Cy mucho menos cayendo el nominalismo que 

implicaría adscribir investigación determinada cierta 

corriente teórica sólo por el hecho de emplear algunos de sus 

términos>, podemos asegurar que nuestro estudio parte de la 

premisa de trabajo de que la situación de Centroamérica no puede 

analizarse Jn abstracto, esto es, sin ubicar a la región 
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integrante de un sistema tnternacionaJ generador de enormes 

diferencias entre su centro y su peritarla. Lo cual significa que 

la economía, la política y la correlación de fuerza& militare& en 

la region están influida&, en última inutancia, por lo& ritmo& y 

necesidades -de acumulación, paro &obre todo de "securidad" 

nacional Y geopolítica- de lo& centros metropolitano&, 

particular de actor que ha &ido determinante en el devenir 

centroamericano: Estados Unidos. 

No queremos 

conocimiento de 

signitic_ar con lo anterior que el solo 

la política exterior norteamericana sea 

suficiente para explicar la realidad en América Central, pero sí. 

que existe una relación de dependencia que, al ser cuestionada 

por diversos actores oentroamerlcanos, constituye una piedra 

angular de la crisis regional. Así la aproximación teOrico

metodológica de nuestro problema parte de la constataolOn de la& 

relaciones de dependencia en Centroamérica pero no se queda allí, 

sino que además, toma nota de las especlf icldade& nacionales y 

regionales en cuanto la organización social, la cultura 

politioa, lo& desequilibrio& acon6mico& &eotoriales y recionale&, 

etc. 

• • • 

Dado el carácter de la tesis se ha recurrido sobre todo a la 

investigación documental y a la& fuentes secundaria•, a6n cuando 

en el mes de junio de 1990 se realizó un viaja a Costa Rica, 
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Nicaragua y Guatemala, donde se dio la oportunidad de 

intercambiar puntos de vista con académicos, funcionarios, 

miembros de partidos opositores, empresarios y estudiantes, cuyas 

opiniones retroa1imentaron este trabajo. 

bibliográficas primaria& también se utilizaron, 

que se dispuso de ellas. 

Las fuentes 

la medida. en 

Si algo pretende, este trabajo desea sintetizar los hechos 

políticos y econ6micoG que consagraron' a Centroamérica como un 

área medular de las relaciones internacionales y del acontecer 

latinoamericano en la década pasada, y tiene también la lntenci6n 

-discreta pero cierta~ de proporcionar a los interesados en el 

estudio de la vecina reglón no scilo enfoques, datos y mnpas 

cronológicos que configuren una lntormaclón sistematizada, sino 

también puntos de vista con miras sustentar toma de 

posición y una acción consecuente en términos de este polémico 

asunto. 

Ciudad da México, 5 de mayo de 1992. 
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le S~KMSNTO• PARA UNA CARACTERIZACION 

DE ~A CRISIS CENTROAMERICANA. 

1. INTRODUCCION LQUE SE ENTIENDE POR CRISIS? 

El concepto de crisis es una categoría eKtraordlnariamente 

elt.lslva y ambivalente que tiende a emplearse de manera 

indiscriminada en las Ciencias Sociales. A cualquier problema 

revestido de cierta complejidad suele etlquetarsole sin m~& como 

"crisis". 

En el mundo de la medicina, por ejemplo, el empleo del 

vocablo es mucho más precisoi el enfermo que atraviesa por una 

crisis vive o muere; pero su estado tiene un carácter perentorio; 

así, el elemento sustancial de esta acepción de la crisis es el 

tiempo; el estado crítico no puede prolongarse demasiado. Si lo 

hace, entonces no es en realidad tan crítico. 

lVaria esto para las ciencias sociales? Antonio Gramsci, 

teórico tan citado mal comprendido, consideraba que en la 

crisis "lo nuevo no acaba de nacer, mientras lo viejo no acaba de 

morir". Ello significa que los estados crític~s de las &ociedade& 

no sólo son, como en el caso del enfermo, agonía& decisorias -y 
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acaso terminales- sino qua también engendran un nuevo orden de 

cosas. Como natural, las crisis del organismo social pueden 

durar mucho má& tiempo. Lo que en Ja vida dol hombre son anos, en 

el tiempo de la historia son días. 

Todo lo anterior es particularmente cierto en el caso de 

las llamadas "crisis estructurales", aunque lo oa menos en el de 

las "coyunturales". En el primer caso sucede la ruptura de un 

equilibrio general, lo cual da lugar a que algunas prácticas y 

reglas antiguas transformen y surjan o se afirmen nuevas 

constolaciones dé actores. 

Lo mas característico de esta ruptura histórica es que, en 

el de lns sociedades, el sistema vigente encuentra enormes 

dificultades Ca menudo insalvables>, para seguirse reproduciendo 

como tal. Ello impacta, desde luego, en el todo social y lo 

desequilibra. Como dice Edelberto Torres-Rivas • 

••• para que tal acontecer <la crisis> se produzca, tiene que 
lograr una dimensión societal y afectar a una totalidad de fuerza& 
sociales relacionadas con una forma específica de orcanhación. 1 

Edelberto Torres-Rlvas, "Derrota oll¡.trquica, crlah bur¡uesa y 
revolución popular", en Donald Castillo Rivas <comp.>, Csntroaalrlca: •As allá 
de Ja crisis, Ediciones SIAP, Héxico, 1983, p. 33. 
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Para Centroamérica es un lugar común refurirse a una crisis 

de enorme magnitud que comienza a mBnlfestarse a mediados de los 

setenta, eclosiona en 1979, con el triunfo de la Revolución 

Sandinista en Nicaragua y 

1 a década pasada. 

prolonga por lo menos durante toda 

Este punto es pr~ctioamonte un consenso. El área de debate 

actual se centra en dilucidar sl a partir de la derrota del 

Frente Sandlnlsta de Liberación Nacional <FSLN> lo& comicios 

de tebrero de 1990, de los Acuerdos de Chapultepec entre el 

gobierno salvadore~o y el FHLN en 1992, y de las negociaciones 

entre guerrillas y gobierno en Guatemala, 

la crisis termino. 

pueda considerar que 

Ta 1 d l scus l ón no es impostada ni con et i tuya una stra va.ganza 

teórica. Constituye, por el contrario, una cu~stión política y 

metodológica de la mayor importancia. Sl se acepta la lectura de 

que al caer los sandlnlst·~s y termlnetr la guerra en la reglón se 

terminaba también la crisis, entonces se asume que el factor 

militar era el único responsablo de las turbulencias y se 

equipara crisis con conflicto. 

Este enfoque, lmpl ícito en el pensamiento y la acción del 

gobierno de \Jashlngton con respecto al área., hiJ. brindado un gran 

optimismo a los estrategas norteamericanos. Después de todo, se 

piensa, los grupos políticos conservadores cercanos la 
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ideología estadounidense vuelven a prevalecer en el Area, los 

procesos electorales han encontrado sus propios mecanismos de 

continuidad y legalidad, el modelo económico de mercado se impone 

como única "salida" para lo& problemas regionale&, la Iniciativa 

para las Américas del presidente George Bush ha encontrado en los 

mandatarios centroamericanos algunos de sus más sinceros 

defensores y la hegemonía norteamericana ha registrado una 

notable recomposición tras la invasión a Panamá y el f ln de la 

guerra fría. 

A nuestro juicio, sin embargo, el quid del problama no fue 

sólo lo militar¡ antes bien, lo militar fue solo una 

manifestación contundente de una crisis política, económica y 

social de grandes alcance&. 51 esto ea correcto, 

elementos estructurales de la crisis sl¡uen 

dinosaurio del minicuento de Augusto 

lndepondientemente del adiós a las armas. 

implica que tos 

ahí <como al 

HonterrosoJ, 

Parte de la persistencia de la· crisis es ul hecho de que, a 

pesar de que al·gunos procesos en Centroamérica han dado giros 

impresionantes con respeto a la década del ochenta, nadie puede 

asegurar con cierta preelsión (más allá de la ideología, el 

cálculo economicista o el wlshfuJJ thlnklng> cuál aorá el rumbo 

final que tomen estos procesos: lse logrará por fin la "paz 

firme y duradera" que Esquipulas 11 consideraba en 1967 como meta 

principal? lpodrán desarticularse los complejos aparatos 



coercitivos y de terror asentados en última inst8ncia sobre las 

clases dominantes tradicionales? lcómo se logrará esto? 

lencontrará Centroamérica, bajo actual sistema económico, un 

lugar que le dé fuerza y viabilidad dentro de los acelerados 

procesos de especialización, mundialización y creación de bloques 

económicos? lcuál es el futuro de la integración regional? las 

posible solucionar la crisis onicamente en el terrGno de lo 

militar y en el mejor de los casos político, y olvidar los 

factores económicos y sociales que la subyacen? 

Las Ciencias Socia.les, particularmente aqua 1 las 

identificadas con el campo progresista tienen mucho que decir en 

torno a este problema. Desprovistas de muchas de sus certidumbres 

de antaffo y afectadas la más de 

desprestigio da su capacidad predictiva, 

por el creciente 

debaten entre la 

adhesión eufórica a las teorias de moda, el repliegue táctico 

para rea laborarse y el lanzamiento precipitado de nuevas 

explicaciones par caracte·rizar los cambios. 

Mientras tanto, la historia es más segura, y ella 

recurriremos para desglosar los elementos de la crisis en· 

Centroamérica, la cual consideramos como un fenómeno 

pluricasual, estructural e históricamente determinado. En este 

sentido, referirse los componentes principales de la 

problemática centroamericana requiere tomar en cuenta por lo 

menos tres factores relevantes: el de las arcaicas instituciones 
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y estilos politicosr el de la continua intervención de actore• 

extrarregionales que han contribuido imponer estructuras 

políticas, modelos de desarrollo y restricciones para el cambio 

social, y el de la evoluc16n de la economía. A cont1nuac16n 

anal iza cada uno de el los con la mayor brevedad posible. 

2. LA CRISIS DEL MODELO POLITICO 

Una parte sustancial de la crisis poi itica en Centroamérica se 

relaciona con la problemática del Estado nacional. En un trabajo 

anterior 2 identifiqué cuatro grandes oleadas en la tormacl6n del 

Estado moderno -definido en su acepción más lata como la suma da 

territorio, población y gobierno- a nivel mundial. 

La primera ola habría comenzado a gestarse desde el medioevo 

en Europa, pero encontró su clímax en los nacionalismos del siglo 

XV l l J y X 1 X en Espaf1a, Francia, J tal la y Prus la, entre otros, así 

como en la independencia de los Estados Unidos; la segunda gran 

olaada tuvo Jugar antes, durante y sobre todo después de los 

movimientos independentistas América Latina, originados a 

principios del siglo XIX; el tercer momento tomó cuerpo despu~s 

de la ses:unda guerra mundial con el surgimiento de numerosos 

movimientos independentistas y de liberac10n nacional en Asia, 

José Luis León, "La v1Rencia del Estado como actor clave en las 
Relaciones lnter-nacionales", ponencia presentada ante el Centro de Estudios 
Superiores Navales, Secretaría de Harina, Héxlco, octubre de 1980, 111/meo. 
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Atrica y algunas zonas coloniales del Pacífico y el Caribe; y el 

cuarto momento, el presente, se oaraoterizarian por la 

incertidumbre y la lnterro¡ante acerca del futuro Estado nacional 

como actor fundamental de las relaciones internacionales. 

Como QI resto de Amérloa Latina, Centroaméric& se inscribe 

en la segunda ola de creación de Estados nacionales; la regi6n 

Istmlca, no obstante, muestra ciertas particularidades que la 

distinguen del rest.o del continente. Desde su independencia en 

1821 los problemas regionales en este terreno serían por lo menos 

tras\ 

Definir una identidad propia -una"controamericanldad"

en un contexto turbulento donde ni siquiera quedaban 

bien definidos los contornos del territorio nacional¡ 

luchar contra fuertes tendencias centrífugas; separada 

de México tras la caída del Imperio de lturbide 

1824, la Federacion Centroamericana 

cinco nuevos estados en 1838: y 

fra.gmontab.,, 

constituir, debido su estratégica ubicaci6n 

geopolítica, un coto para el temprano intervencionismo 

de las potenclas internacionales, particularmente 

Estados Unidos, Franela y la Gran Bretana. 

23 



La imposibilidad de encarar exitosamente esos tres desafíos 

condujo a una debilidad crónica del Estado en Centroamérica, y en 

ese caldo de cultivo florecerían la inestabilidad política y el 

autoritarismo. 

Un signo al respecto que la consolidación y 

profeslonalización de los ejércitos nacionales, que en el resto 

de América Latina ocurre a fl11ales del siglo XIX y principios del 

XX, en Centroamérica se da sino ya bien entrado el siglo. 

Antes de esa fecha, las tuerzas armadas centroamericanas eran 

constabulariss, o guardias nacionales formadas al calor de las 

diversas ocupaciones norteamericanas. 

Es obvio que esta debilidad del Estado tiene una estrecha 

vinculación con las luchas armadas centroamericanas de los 

ochenta. En este sentido, esas revoluciones fueron, al mismo 

tiempo, una lucha por afianzar el Estado nación, un espacia para 

las demandas de justicia social y un medio para pugnar por 

órdenes políticos democráticos y participativos. 

De aquí se desprenden tres rasgos sumamente import~ntas de 

la crisis política centroamericana, que Ja condicionarían y 

modelarían a lo largo de su desarrollo: 
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a) Un pasado democrático Jnaxistente, al que ni siquiera es 

posible invocar para construir Ja democracia de} mahana. 

El orden autoritario que en otras latitudes se denomina "Estado 

do excepción" ha sido má& bien la regla para Centroamérica. La 

historia de la región es tambión la historia de tiranías y abusos 

salpicada, cierto, por periódicos, nobles intento& de 

liberación y de~ocratizaoi6n. 

Como 

centroamericano 

valleinclanesoos 

mencionaba 

atestigua 

anteriormente, 

el surgimiento 

el siRlo XIX 

de tiranos 

carpenterianos, que sn la mayoría de las 

ocasiones permanecen poco tiempo en al poder a causa da la 

inestabilidad política y de la pertinaz pugna entre liberales y 

conservadores. Con el tiempo habrían de surgir caudillo& más 

fuertes, que tomaron cuerpo en gobiernos represivos como los de 

Maximiliano Hernández Martínez El Salvador <1931-1944), 

Tiburoio Carías Andino en Honduras (1932-1946) y Jorgo Ubico en 

Guatemala (1931-1944>. 

Hacia finales de la segunda guerra mundial, las condiciones 

habían cambiado; la sociedad civil centroamericana habia 

reorganizado, nuevos grupos sociales habian ingresado la 

palestra gracias un incipiente proceso de modernización 

económica, y el clima internacional era poco propicio para el 
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sostenimiento de regímenes autoritarios, a los que usualmente se 

identificaba con el derrotado fascismo. 

Entre mediados y finales de los cuarenta la mayoría de los 

paises centroamericano& experimentaba el surgimiento de 

corrientes política& reformista&, la caída de los tiranos 

<excepto Somoza en Nicaragua> y el establecimiento de gobiernos 

cierta disposlciOn democratica, como el que se estableció en 

Guatemala con la Revolución de octubro <1944-1954), o como el que 

logro triunfar y sobre todo afianzarse en Costa Rica do&pués de 

1948. 

En la mayoría de las ocasiones, lamentablemente tale& 

experlenolas fueron cuantitativamente cortas y cualitativamente 

superficiales. Acosados por el profunda conservdurismo de las 

ollgarquias locales y reputadas como sospechosa& de comunl&~o por 

parte de los Estado~ Unidos, los regímenes emanados de estos 

procesos fueron cayendo paulatinamente, relevados por coaliciones 

pro-oligárquicas que, haeia Jos a~o& cincuenta, habían cerrado de 

nueva cuenta los escasos canales de participación. <Véase infra, 

cap. 3) 

La oportunidad para construir repúblicas caracterizadas por 

una auténtica democracia se perdió, y a ésta se le confinó, en el 

mejor de los casos, a un plano meramente formal. Cuando los 

resultados electorales no resultaban del agrado d~ los grupos 



dominantes, siempre existía el recurso de la fuerza y al fr~ude. 

Asi, entre 1950 y 1964 la voluntad popular se burló 30 veces 

los cinco paíse&f hubo 12 golpe& preventivos para evitar la 

derrota en los comicios¡ 12 campanas electorales efectuaron 

bajo al control total da las fuerzas represivas, y se registraron 

10 fraudes abiertos y cinco pactos oligárquicos. En el periodo 

aludido 

libres. 3 

solamente celebraron cinco procesos electorales 

Durante los sesenta, ante el sur¡imiento de grupos 

guerrilleros de corte castrista y de cara a su propia crisis, el 

orden oligárquico deviene más rígido. Se reprime vigorosamente 

cualquier manitestacion de descontento popular, se ideologiza y 

polariza el debate politice y se consagra el poder militar como 

forma de "eetabillzacibnw ante las dificultades du la oligarquía 

para asentar contundentemente su hegemonía. En 1963, con el 

exitoso putsch dirigido por el coronel Enrique Peralta Azurdia 

Guatemala, la& fuerzas armadas asumen el poder en tanto que 

fnstltuaton y, dotada& del bagage teórico-militar de la 

contrainsurgencia, redoblan sus actividades represivas. 

Mayor presoncia castrense y mayor coacción &e correspondan 

en este periodo, con mayor inestabilidad. Entre 1946 y 1986 

3 Cfr. Pedro Vuskovic Céspedes, C11ntroa•drica: fisonomía dB una rBti6n, 
Programa de Estudio• Centroamericanos, Centro de Investigación y Docencia 
Económica& CCIDE>, México, 1967, p. 63. 
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ocurren 97 relevos presidenciales en Centroamérica Clncluycndo 

Panamá>; de ellos, 46 son por la vía electoral, 30 por golpes 

militares, il por nombramientos, cuatro por Insurrecciones y 3 a 

sucesiones por ley, 4 

b) Falta de reJevancJa en las mediaciones entre Estado y 

sociedad cJ vi J. 

Otro termómetro para medir la salud política de los países, así 

como la operatividad del proceso democrático, la oxistencla 

funcionamlento de las mediaciones entre los aectoreo que 

(investidos de poder formal o no) toman decisiones fundamentales, 

y aquellos que son objeto de éstas. 

Las mediaciones establecen vasos comunicantes y relaciones 

de capilarldad que de alguna forma vinculan gobernantes y 

gobernados, brindando con ello mayor legitimidad y estabilidad al 

sistema en su conjunto. 

En Centroamérica encontramos que el funcionamiento de estas 

mediaciones históricamente ha dejado mucho que desear. Loa 

parlamentos, aunque habían existido y se conformaban después de 

las elecciones, ejercían en realidad una función legislativa 

.. Jbldsa, p. as. 
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independiente ni funcionaban como contrapeso del poder ejecutivo 

la manera de los slstemas de checks and baJ/ances, ni 

representaban a sectores vastos de la sociedad. 

La prensa, otra mediación privile¡iada, usualmente se 

concentró má• en reproducir 1itera1 mente informaciones 

cablegráficas lnternaclonales, onfatizó los aspectos chabacanos 

de 1 o 1oca1 Cdepor tes, crímenes, espectácu 1 os), actuó como caja 

de resonancia del anticomunismo ambiente en los cincuenta y 

defendió con pasión los intereses de sus due~os, pero muy pocas 

Veces se caracterizó por ser un foro público donde se ventilasen 

los grandes problemas nacionales. 

La otra tenaza de la pinza ha sido la difJoultad para 

construir un espectro adecu
0

ado de partidos po 1 ! ti coa con 

intereses de clase más o menos bien definidos. Así, Jos partidos 

vinieron funcionando más como clubes electoreros nucJeados en 

torno a figuras carismdticas <por llamarlas da algün modo) 

carentes de programas estructurales y coherentes. que como Ja 

med1aoi6n que por excelencia deberían haber sido. Ni slquiera Jos 

partidos surgidos de grandes golpes reacctonartos como el Partido 

Conciliación Nacional EJ Salvador el Movimiento de 

Llberación Nacional an Guatemala, lograron asentarse ya no como 

partidos de Estado, sino tan sólo como partidos que representasen 

per se a las clases sociales a las que servían. 
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Aunado a lo anterior, la ri&idaz y el autoritarismo de los 

sistemas políticos centroamericanos propiciaron un limitado 

abanico de partidos que solamente incluyó a formaciones políticas 

de centrodereoha a ultraderecha. 

Ant9 la falta de operatividad de las mediaciones 

tradicionales, en Centroamérica sucedió un tenómeno al que varios 

estudiosos han identificado con nltldezt la politizaclón 

inten11lva de instituciones, gremloe y asociaciones. 5 

En el seno de la Iglesia Católica, por ejemplo, se tormarian 

cuadros y grupos propensos a criticar el sistema y posteriormente 

se crearían comunidades eclesiales de base. Recuérdese también el 

papel que desempeMo el arzobispado en los casos de la Revolución 

nioaragUense CHons. Obando y Bravo> y salvadoreMa CMons. Osear 

Arnulto Romero>, así como el que actualmente juega en la 

negociaciones entre el gobierno y la Unión Revolucionaria 

Nacional Guatemalteca CURNG> an Guatemala, y se estará de acuerdo 

en que l~ Iglesia centroamericana tiende a politizarse en uno o 

en otro sentido. 

5 Existe al respecto una exten11a l lteratura, entre la que pode•os citar: 
Edelberto Torres-Rlvas, "Notas para coaprendar la crisis poi ítica 
centroamericana", en Jaime Labastida et al., Centro••'rlca: crlsls y po/itJca 
JnternacJonaJ, Siglo XXI, Héxico, 1985, p. Sir Roque Dalton, EJ Salvador 
<•ono1rafíaJ, Universidad Autónoma de Puebla, Puebla, 1984; y Sara Gordon 
Rapoport, Relaciones lfdxlco-Centroa•drlca: El Salvador, Pro¡raaa de Estudios 
Centroamericanos, Centro de Investigación y Docencia Económicas <CJDE>, 
Hluico, 1987. 
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Una segunda institución que registró este fenómeno fue la 

escuela en general y la universidad en particular. En 

Centroamérica la polltlzacl6n comionza a temprana edad y •on 

frecuentes las manifestaciones y actividades de los estudiantes 

de sect.1ndaria. Han sido la unlversidade9, sln embargo, las que 

han registrado una mayor actividad. La Universidad de El Salvador 

y la Universidad Centroamericana en El Salvador o la Universidad 

de San Carlos Guatemala se convirtieron, en 9U tiempo, en 

centros de intenso debate y activismo, ~lance preferente de los 

ataques militares. 

También las asociaciones cafetaleras primero, y después las 

cámaras industriales vivieron un proceso semejante, aólo que esta 

vez para expresar los intereses de las clases propietarias. Así 

el CACIF en Guatemala, el Consejo Hondureno de la Empresa Privada 

<COHEP> de Honduras, el Consejo Superior de la Empresa Privada 

<COSEP> en Nicaragua o la Asociación Nacional de la Empr.esa 

Privada CANEP> en El Salvador actuaron como grupos de presión más 

efectivos que muchos partidos poi iticos. Como dice Torres-Rivaa1 

"Como el juego electoral ws •alnete o farsa, el partido sólo 

sirve para una actuación pasajera, ocupando •U lugar <el 

organismo empresarial, desde donde la patronal pelea y 11e 

der lende". 6 

6 Edelberto Torres-Rivas, lde11. 

31 



Finalmente, los sindicatos jugaron un papel importante en 

esta polit1zacl6n de las mediaciones, Frecuentemente pequenoa 

conflictos laborales que reivindicaban demandas de car~cter 

económico, rebasaron &u carácter inicial y &o convirtieron 

protestas políticas de mayor importancia, 

huelga bananera de Honduras en 1954, 1 

sucedió en la 

e) Tendencia a Ja utlllzaclOn do /11. v~olfmcla por encima del 

consenso 

Todo sistema de dominación necesita una idea que lo justifique y 

legitime ante la soolodad. Si al¡una ideología hubo entre la 

clases gobernantes de Centroamérica en el presente siglo, esa fue 

el antlcomuni9MO. Adoptada por imitación axtralbgica del partner 

norteamericano, por acto reflejo ehmental de las oligarquías 

reaccionarias o por sistemas de valores ayunos de motivaciones 

positivas o coherentes, esta delirante idea se avino, como anillo 

al dedo, a las nacesldadoa-s de terratenientes, industriales en 

ciernes y exportadores. 

Pero el anticomunismo no llego solo, sino acampanado de una 

tendencia compulsiva uti l tzar la tuerza por encima de la 

1 Véase Victor Bul•er-Tho•as, Th& Political Econo•Y of Csntral A111r1rica 
slncs 1920, Cambridce Universi ty Pres&, Cubridge, 1987, p. 138. 
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negoolaclón. En términos de Maquiaveto 1 la fuerza del león 

predominó, en Centroamérica, sobre la astucia del zorro. 

El resultado de esta "fundamentalizaclón" de la política 

ístmica seria, en una primera instancia, el mi 1 itarismo. Este 

• , •• no se trata de un fenómeno exclusivamente cuantitativo, sino 
de una concepclón globalizante de que los paísu sólo pueden 

~~ c~:~=~q~ ~:s m:~~~ t::~~n ~d~:r:~~" ~~~asé~~ ~~~a~:~~:n::!::•l e~i~:::'• 

Como ya se menclon6 anteriormente, a part.ir de los anos 

sesenta emerge el militarismo lnstitucional donde el control 

del aparato de Estado será asumido por las fuerzas armadas en su 

conjunto y en cuanto que cuerpo independiente de ta sociedad. Los 

golpes de El Salv~dor en 1961 y de Guatemala en 1963, asi como el 

comandado por el general LOpez Arellano en Honduras <1963) 

asumen, con las particularidades de cada caso, esta modalidad. 

Con todo, la militarización viene todavía de más atrás. aunque 

sus matices resultan nuevos; en El Salvador, por ejemplo, entre 

1932 y 1980 la presidencia fue dirigido únicamente por miembros 

del ejército, 9 mientra& on Nicaragua el pretorianismo 

arqueopol ítioo 10 de la dinastía Somoz:a había arrancado en 1933. 

a Donald Castillo Rlvas, "Una visión global del problema centroa•ericano: 
•á& allá de la crisi&", en Oonald Caatil.lo Rivas, op. cit., p. 17. 

9 Roque Oalton, op. cit. caps. V al IX. 

tO El téralno es de Alaln Rouqulé y aparece en su l tbro El Estado •i 11 tar 
en Aau!rica Latina, siglo XXI, t'léxlco, 1984, 
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Ni aún lo& gobierno& defensores del cambio social como el de 

la Revolución guatemalteca (1944-1954) o ta Revolución Sandinista 

(1978-1990>, lograron erradicar del todo esa tendencia. 

Considérese al respecto que, en el primer caso, gran parte de Jos 

cuadros implícitos en el proceso reformista eran de origen 

castrense y en el segundo caso, que Jos intentos de construcción 

democrática y socialista en Nicaragua siempre tuvieron trae de si 

la referencia a los Nueve Comandantes como una reminisencia 

extemporánea de cierto culto a la personalidad. 

Salvo contadas excepciones este militarismo se yuxtapuso con 

la imposibilidad y/o la taita de deseo por parte de la élites 

para "institucionalizar" y "canalizar" el conflicto. El pobre 

espectro de las opcioneo politicas, sumado a la polarización de 

las tuerzas, al intimo espacio para los gradualismo& y al 

creciente convencimiento social de que las cosas no podian 

cambiar "por las buenas", terminó por originar movimientos 

contestatarios a lo largo de todo el istmo. 

En los setenta surgen alternativas radicales de carácter 

armado, como las protagonizadas por Turoios Lima y Jon Sosa en 

Guatemala, el Frente Sandinista (1961> en Nicaragua y diversos 

grupos guerrilleros en El Salvador. 
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Co.mo consecuencia hiperamplificada de esos movimientos -a su 

vez originados por la propia cerrazón y violencia estatales- las 

dictaduras se reafirman. el Estado de derecho 'I las garantías 

individuales pasan a segundo término, y la violencia se convierte 

en norma privile¡iada de las relaciones Estado-oposlc16n. Entre 

1954 y 1981, calcula que al menos 100 mil guatemal tacos 

murieron o desaparecieron por causas políticas; Ja insurreoolón 

antisomooista en la Nicaragua de fines de los setenta habría 

costado unas 30 mil vidas y la v1olencla estatal en El Salvador 

cobraría una 'enerosa factura de decenas de miles de muertos. 

además de loE 30 mil qu9 fenecieron en la masacre ordenada por 

Maximillano Hernández en 1932, Tan sólo en los ochenta se calcula 

que entre 200 mil y 250 mi 1 personas -al rededor del 1.5" de la 

poblaciOn total del istmo- perdieron la vida por motivos 

poi ítico&, 

A pesar de la violencia los anos setenta marcan el punto de 

inflexlOn para los movimientos políticos, sociales y militares en 

Centroamérica. En esta década se verifica "la irrupción autónoma 

de las masas populares en la poi ítica, acampanada. dicha 

presencia popular, de formas extremadamente violentas de lucha, 

como respuesta al carácter permanentemente represivo de la 

dominación burguesa",11 Ello significa, todo al mismo tiempo1 i) 

la realización y triunfo frecuente de huelgas. mítines y paros1 

11 E. Torres-Rivas, "Notas •••• •, en J. Labastlda at a/ 1 op. cit., p. 40. 

35 



111 el lnicio tocalizado primero y después mAs amplio, de una 

insurrección popular armada¡ ili> la conso11daci6n de movimiento& 

de masas como expresion de domandas clave <El Salvador y 

Guate.mala>; lv> la contormac16n de una amplia y heterogénea 

coal1oi6n, armada y civil, contra el gobierno de Somoza en 

Nicaragua y v> la inoperancia teorlca y práctica de lo& viejos 

partidos politices para comprender y J iderear 1 os nuevos 

procesros. 

Para finales de los setenta y principios de los ochenta, las 

piezas definitorias del ajedrez político centroamericano estaban 

en movimiento: el Frente Sandinista de Liboracion Nacional <FSLN> 

logra una alianza táctica con el empresariado no somocista, quo 

cuaja en el Grupo de los 12 o Frente Amplio Opositor en 1978; 

El Salvador, cinco grupos armados de izquierda se fusionan en el 

Frente Farabundo Marti para Ja Llberacl6n Nacional en 1980, y lo 

propio hacen las guerrillas guatemaltecas al 

Revolucionaria Nacional Guatemalteca <URNG> en 1981. 

la Unión 

La situación de efervescencia Centroamérica en dichos 

anos tuvo dos excepciones claras, a saber: Costa Rica y Honduras. 

Aunque en este último país, uno de los más pobres de América, 

surgieron movimientos armados más bien marginales y el EstRdo 

tendió a aumentar sus funciones represivas en el primer lustro de 

los ochenta, lo cierto es que la agitación poi itlca y social 

pocas veces llegó a rebasar niveles de alarma para el status qua. 
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"' Menos aun lo hizo en Costa Rica que, m~s allá de su retórica 

excepcional lata, siguió conservándose fuera de la violencia 

~eneralizada y masiva en la región. 

La relativa estabilidad del primer pais ~e puede atribuir a 

que en Honduras sí existió cierto espacio para et reformismo y la 

concertación. El régimen de Ramón Vil Jeda Morales, que asumio el 

poder en 1957, mantuvo una política social e lnici6 una tímida 

Reforma Agraria, hasta ser derrocado por·una asonada en 1963. Más 

tarde, en 1972 1 el gobierno militar encabezado por el general 

Oswaldo López Arellano se con~ertiria on entusiasta impulsor de 

la propia Reforma Agraria. 12 Por otra parta, las numerosas 

huelgas de los trabajadores bananeros en 1952-1959, y 

particularmente el exitoso paro de 1954, permitieron la formación 

de sindicatos campesinos relativamente poderosos que de alguna 

manera fueron incorporados a la actividad política (véase infra, 

capitulo 3). 

En lo que respecta a Costa Rica, Ja llamada Revolución de 

1948 afirmó un régimen profundamente anticomunista y pro-

norteamericano, pero también pleno de legitimidad social en 

cuanto que su política reformista le permitió ampliar márgenes de 

12 Véase al respecto Juan Arancibia "Honduras: del enclave a la 
ocupación, en María Tere6a Gutiérrez:-Haces et al, Centroam"rica: una historia. 
sJn re.toque, El Día en libros/Instituto de Investigaciones Económicas-UNAN, 
Hélclco, 1987, PP• 177-186. 
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maniobra. La existencia de este sistema, aunada a una estructura 

de distribución del ingreso menos desigual que en el reato de 

Centroamérica, contribuye a explicar 1a estabilidad institucional 

tlca, en donde los planteamientos graduallstas y moderados han 

conquistado mucho más adeptos que las tesis revolucionarlas. 

Incluso el intervencionismo estatal contó en ese pai6 con carta 

de naturallzaclón: 

La cuestl6n de los alcanceR del intervencionismo estatal, que en 
el resto de la regl 6n y en el conjunto de América Latina, con 
excepci6n de t1éxico, se definió 00110 una cuestión de clase < ••• ), 
se planteo en Costa Rica como una cuestión interna a los grupos 

~~:d~~~~~~~e~8~ ~s~~do~1\stema de dominación y quedó inscrita como 

En todo caso, la capacidad de los sistemas politices de 

Honduras y Costa Rica para incorporar en mayor o menor medida las 

demandas populares, es baza mayor para explicar que ni aún en los 

ochenta esos paises se hayan incorporado la vorágine 

revolucionarla de la región. 

3. INTERESES EXTRARREGIONALES E INTERVENCION. 

Otro aspecto muy impactante dentro de la detinlclón de la crisis 

cantroamericana esta determinado por su función histórica de zona 

13 Carlos H. Vi las, "El desarrollo desigual de las condiciones 
revolucionarlas en Centroamérica .. , en Estudlas Latlnosmerlcsnos, nlul 5 vol. 3, 
afto 3, Kbico jul lo-diciembre de 19BB, p. 52. 
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de tránsito objeto de disputa entre las potenciaa en diveraas 

épocas. Particularmente en lo que se refiere a Estadas Unidos, la 

región jugaría un papel de doble importancia al constituir, por 

un 1 ado, área estratégica para la "seguridad nacional" 

norteamericana y, por otro, torritorlo donde se asentaban -

sobre todo hasta 1 a primera mitad de 1 s 1g1 o XX- poderosos 

intereses e inversiones de agentes privados de ese pals. 

Históricamente Centroamérica ha· estado geográfica y 

vocacionalmente integrada a la Cuanca del Caribe y ha sido 

codiciada por su facilidad para comunicar el Atlántico y el 

Pacífico a través suyo. Desdo que Vasco Núftez de Balboa desoubri6 

el llamado Mar del Sur, se entendió el valor estratégico qye el 

Centro de América poseia como ~rea de tr~nsito. A medida que la 

colonización fue avanzando, la zona fue concentrado una densidad 

cada vez mayor de rutas maritimas. 14 

Confluencia de mares y punto de eticuentro, Centroamérica 

sería amp l lamente codiciada por sucesivos poderes tras Ja 

independencia de Ja reglón en 1821. Tempranamento buscaron 

propio dominio Jos filibusteros y, a poco andar, hicieron Jo 

propio las ansias Jmperialistas br1 tánicas Cya en 1847 Jos 

ingleses habían tomado Ja MosquJ tia nicaragüense> y 

t4 Véase Fabio Castillo et al, Iniciativa para la dsc/araaión de zona dB 
paz en Centroamt1rJca y el Caribe, Universidad Nacional, Herodla, Costa RJca, 
1969 pp. 17 y ss. 
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estadounidenses Cque ocuparon en represalia San Juan, en 

Nicaragua, y la Jala del Tigre en el Golfo de Fonseca>. 

E 1 di lerendo ang 1 o-estadounidense, que presagiaba una 

inminente guerra, finalmente se solucionó an 1850 con la firma 

del Tratado de Clayton-Bulwer, mediante el cual se reconoció el 

equilibrio -una especia de condominio- en la zona y se 1 legó al 

acuerdo da que ninguno da los dos países tomaría unilateralmente 

Ja decisión de construir un canal interoceánico on Ja región. 15 

Sin embargo, laE incursiones filibusteras continuaron en lo 

persona y las tropas de William Walker, quien invadió Ja región 

en 1855, 1857 y 1860, ano que finalmente fue juzgado y 

fusilado. Para 1878, un ciudadano norteamericano había obtenido 

del gobierno colombiano -que gobernaba Panamá- la concesión para 

construir canal on ase territorio; ano después, la 

franquicia fue obtenida por Ferdinand de Lesseps cuya companía 

quebro en 1889, dejandO la iniciativa a Jos Estados Unidos. 

Finalmente, estos denuncian en 1901 el Tratado Clayton-Bulwer 

aprovechando Ja debilidad inglesa producida por Ja Guerra de los 

Boers y se allana así al camino para Ja contrucción del canal 

bajo el dominio norteamericano. En 1903, tras el rechazo del 

15 H.\s detalles acerca de Jos antecedentes históricos de Ja construcción 
del Canal de Pana•á pueden encontrarse en Oemetrfo Boersner, Relacione6 
Internacionales de Aadrlca LatJna, Nueva Sociedad/Nueva Imagen, Héxico 1981 1 
pp. 135-135. 
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Congreso co1omblano para construir dicha vía en territorio 

panamefto, el presidente norteamericano Theodore Roosevelt 

maniobra eficazmente para escindir Panamá de Colombia y 

comenzar la construcción del canal, que iniciaría 5U& operaciones 

en 1914. 

Esta zona de paso, vislumbrada por A.T. Mahan su 

concepción del Caribe como n1aco interiorn de los Estados Unidos, 

fue finalmente Panamá, pero hubo muchos posibles lugares 

Centroamérica que se barajaron -y se barajan acn- como posibles 

escenarios para la construcción de canales alternativos: Atrato-

Truando, Caledonia, San Bias, Chorrera-Lagarto y Chirlquí 

Panamá; la ruta de San Juan en Nicaragua, y Tehuantepeo 

México. 16 

lCuáles son los puntos que Centroa~érica y su canal vinculan 

y que le dan a la región un "valor agregadon estratégico y 

geopolítico? Básicamente las co&taa este y oeste de Estados 

Unidos y, por supuesto, del continente americano en general' la 

costa este de Estados Unidos, México y Sudamérica con la Cuenca 

del Pacífico; los países europeos con la rivera occidental de 

América y, finalmente, a la propia Europa con la costa oriental 

de Asia. 

16 Cfr. Antonio Garcta de LeOn, "El norte de América en el anAilhi& 
regional", en Estudios La.tinua11ericanos, n(lm 6, vol. V, afto 5, H6xico enero
junio de 1990, p. 22. 
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Esta calidad de Centroamérica como zona de tránsito ha 

provocado que, particularmente en el siglo XX, se le haya 

considerado como "patio trasero" de Estados Unidos; de tal forma 

que, en el presente siglo, la Cuenca del Caribe ha padecido 23 

grandes intervenciones, cerca de un cuarto de siglo de ocupación 

permanente en Cuba, Haití y Nicaragua y, finalmente, 400 

intervenciones adicionales de diverso calibro. 17 En términos de 

estrategia norteamericana global, el Caribe es también una reglón 

"privile¡iada"i de lao 215 lntervencionos que Washington efectuó 

en diversas zonas del orbe ente 1945 y 1975, una cuarta parte 

tuvo lugar precisamente en el área caribe~a. W 

Centroamérica también ha sido asentamiento de intereses 

económicos estadounidenses. Hacia finales del siglo pasado se 

ostabloccn. sobro todo on Guatemala y Honduras, compaNías de 

ca pi ta 1 norteamericano cuya función soria explotar las 

denominadas neconomias de postre" -sobre todo el banano- qua por 

entonces se encontraban en auge. 

11 lbfde11J, p. 21. 

18 Hargaret Daly Hayes cit. por Edgar Jiménez, "Comentarios al Informe 
Khslnger" 1 en Revista Hexicana de Sociología, vol. XLVI, núm 3, Hhlco, 
Jul lo-septiembre de 1984, p, 104. 
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En Guatemala se asienta la United Frult Company, mientras en 

Honduras hace lo propio la Standard Fruit, ambas rivales entre 

si. El patrón que si~uen las dos empresas es, no obstante. harto 

parecido1 al cultivo do la tierra sigue el control de 

ferrocarriles, puertos y comunicaciones el eKterior. Las 

companías fruticola& se erigen como un Estado dentro del Estado, 

sólo que mucho mas poderoso y avalado por la potencia hegem6nica 

del continenta. Así, estas unidades eeon6micas adquirirían una 

preeminencia que tendió declinar tras la segunda guerra 

mundial, pero que en muchos momentos impacto decisivamente en la 

conformación política de lo& paises huéspedes. 

Otros intereses econón1icos con capital norteamericano se 

fueron conformando a lo largo del siglo XX, y se integraron 

principalmente por la ganadería y la minería y, en menor medida, 

la silvicultura. 

Tras el enfrentamiento bélico muntllal de 1939-1945, la 

atención de Estados Unidos hacia el Caribe oomo zona geopolítica 

se redoblo. habida cuenta de que la nueva doctrina militar de 

Washington hacía énfasis en la "amenaza comunista", y la 

geopolítica pasaba a formar parte fundamental en sus relaciones 

internacionales. Los objetivos de la seguridad Estados Unidos 

la zona pasarían a ser; 1> afianzar un flanco 6Ur pacifico Y 

estable que permitiera Washington atender otros asuntos 

políticos y económico& en el resto del mundo; 2>garantizar acceso 
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a las materias primas, comercio, oportunidades de inversión y 

uso de las rutas de comunicación y transporte; y a> mantener 

potencias hostiles alejadas del Caribe. 19 

La Revolución cubana de 1959 y la Revolución &andinista de 

1979 ruaron contempladas, desde la óptica norteamericana, como 

formidables desafíos a esos objetivos e intereses, en la medida 

en que se les contemplaba como "cabezas de turco" de la Unión 

Soviética en el continente americano. Un análisis más cuidadoso 

revela, sin embargo, lo falaz de tales concepciones. 

C1Jn respecto al punto 1, creemos que la existencia de 

regímenes politicos que promuevan al cambio social en coordenadas 

distintas a la cultura política y econOmica estadounidense no eG 

una amenaza p11r se a la securidad norteamericana. Ningún pais 

centroamericano o carlbefto, por poderoso o belicista que fuera o 

quisiera ser, desearía una confrontación con Estados Unidos. Ello 

no es logística ni materialmente posible. 

Esto sienif ica, como lo ha demosttado Cuba desde 1959 y como 

lo demostró Nicaragua entra 1979 y 1990, que la no satelizaolón 

al sistema capitalista norteamericano no conlleva de ningCm modo 

19 Véase Jack Chlld, •variables pare la poUtica de Estados Unidos en la 
Cuenca del Caribe en Ja década de 19801 seguridad"', en Intereses oocldentales 
y politlcss de Estados Unldos en el Carlbe, Grupo Editor Lattnoa•ertcano, 
Buenos Aires, 1985, p. 46. 
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la absurda pretensión de bloquear su funcionamiento por la 

tuerza. Por lo tanto, si bien es cierto que el 44" del total del 

tonelaje de transporte extranjero y el 45" del petróleo crudo 

importado por Estados Unidos pasa por el Caribe, y que materias 

estratégicas como la bauxita se producen allí, también lo es que 

tas vías de comunicación necesarias para este tráfico -en 

especial el Canal de Panamá- están lejos de ser amenazadas por 

paíGe& 50 6 100 veces menores en población (y acaso miles de 

veces más pequenos en poderío económi6o> que Est~dos Unidos. 

Tampoco hay motivo para suponer que los Estados revolucionarios o 

reformistas América Central y el Caribe amenacen 

necesariamente tas inversiones norteamericanas Cque hoy sólo 

representan el 2% total de la inversión externa directa de los 

Estados Unidos>, ni el poco significativo comercio con la zona 

<1" del total norteamericano>. 

En rofcrcncia al punto 3), en la actualidad antoja muy 

dlt' icil -cu01ndo virtualmente imposible- que potenoi..-& 

extranjeras decidan invertir capital político y diplomático para 

inmiscuirse en Centroamérica y ol Carlbe1 peee a su tuerza 

económica y &U potencial para pe1,etrar mercados, ni la Europa 

Comunitaria ni Japón parecen dispuestos a buscar desavenencias 

con su principal socio en Occidente a cambio de la bósqueda de 

una serle de mercados contraídos, y tampoco t!enen voluntad para 

el la, como se demostró en 1991 con la guerra del Pérsico; la 

Unión Soviética ha desaparecido y los problemas internos de Rusia 
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y las ex-repúblicas soviéticas han propiciado un creciente 

alejamiento de Cuba. Fuera de estos paises: lquién podría 

amenazar seriamente -da manera militar o aun aconOmica- la 

preeminencia norteamericana en el área, ~obre todo en la post

guerra fria? 

A pesar de estas erróneas concepciones, e 1 poderío da 

Washington en Centroamérica ha ·tenido, muy ocasionalmente, 

manifestaciones distintas, y peso ha sido importante para 

favorecer -o a menos no interrumpir- algunos procesos de cambio 

democrático y pacífico. Así, después da Ja segunda guerra mundial 

retiro sus favores a las dictaduras Guatemala, El Salvador y 

Honduras tac! l itand"o con el lo su caída; 1979, el presidente 

James Carter se abstuvo de intervenir para evitar la caída de 

Anastasia Somoza y permitiO el triunfo de Ja Revolución 

Sandinista, a la cual incluso otorgó algunos créditos, y en 1991-

1992 ayudó persuadir al gobierno salvadoreno -después de 

apoyarlo durante más de· diez aMos con un mil Ión de dólares 

diarios ayuda militar y técnica- para firmar ta paz con el 

FHLN. 

En síntesis, el elemento externo que supone el 

intervencionismo y que aquí consideramos como uno de los factores 

que incubaron la crisis centroamericana puede sintetizarse del 

siguiente modo: "los Estados Unidos han mostrado capacidad de 

fijar los limites a la interacción política de los paises de la 
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región, cuya posición se acerca más a su& postulados de política 

exterior".~ El problema es, a fin de cuentas, que ese apoyo se 

ha dado, de manera abrumadora, a las fuerzas conservadoras y aún 

retardatarias. 

4. LA CRISIS DEL MODELO ECONOHICO 

Pocos podrían neear que la economía una de las causas 

principales de la crisis regional; si bien no es de manera alguna 

la única, si es de las más importa.ntos. 

En sus d\versos momentos desda la época colonial, la 

economía centroamericana se ha caracterizado por ser básicamente 

exportadora de productos primarios. Las etapas sucesivas y los 

productos principales han sido: 

El cacao hasta fines del siglo XVIII¡ 
los colorantes textiles como el anti Colglo XVII, XVII 
y primera mitad del XIX> y la ¡rana (segunda mitad del 
siglo XlXl; 
las ya mencionadas "economías de postre" (banano, café> 
desde finales del siglo XIX hasta la techa; 
tas nuevas mercancías de exportaciOn Ccardamomo, 
algodón, ganadería, azócar, pesca) que se introdujeron 
gracias a una política de dlverslticaclon de 
exportaciones que se sumaron a la de sobremesa 
mediados del presenta sialo; y 
la minería a lo largo de toda la historia, aunque con 
una intensidad considerablemente menor. 

20 CEPAL, Csntroamdrlca.: basas ds una poi í tics de reactlvaclón y 
desarro/Ja, t'léxlco, 20 de mayo de 1985, p. 16. 
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En varias fases de la historia centroamericana las economías 

primario exportadoras han registrado periodos de auge. Por sólo 

mencionar un ejemplo reciente, entre 1950 y 1980 el valor de las 

exportaciones totales Cgran parte de las cuales siguió si&ndc de 

origen agrícola, a pesar del lnlclo de la industrlalizac16n y la 

integración regionales>, se multiplicó por 12. ~ 

El problema centroamericano no ha sido tanto -aunque cada 

lo es más- el éxito de sus productos de exportación, sino la 

forma de inserción do su economía en el contexto mundial. Ni en 

las mejores momentos, Ja economía primario exportadora de 

Centroamérica ha dejado de mostrar alta dependencia con 

respecto a las necesidades y demandas de los países centrales; 

tal dependencia se manifiesta de varias maneras. 

En primer lugar, ha exie.tldo marcada incapacidad 

centroamericana -circunscrita naturalmente la constelación 

mundial del poder economice- para influir en la fijaciOn de los 

precios internacionales de sus exportaciones. Esto ha facilitado 

el creciente deterioro de los términos de intercambio en 

perjuicio de los productos primarios (ver infra, cGpitulo 2). 

21 Ctr. Gerl Rosenthal, "Principales rasgos de la evolución de las 
econo11ías centroamericanas de la posguerra", en Jaime labastida et al, op. 
cit., p. 22. 
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Muy vinculado con lo anterior so encuentra el problema de la 

extrema vulnerabilidad, mediante el cual un sector externo muy 

dependiente de los mercados internacionales arrastra hacia arriba 

hacia abajo al resto de la economia. Si los paises centrales 

disminuyen sus compras a la reglón. ocurrió durante la 

década del treinta. la economía centroamericana entera ingresa 

un ciclo cr~tico: si los precios internacionales del café, el 

banano y el algodón se revalúan, sobreviene el auge. el 

problema acuciante aqui es que la& tendencias de largo plazo 

muestran cada vez menor dinamismo para las exportaciones de 

productos agrícolas y materias primas: mientras éstas crecieron 

entre 1953 y 1967 a tasas de 3.5% anual, las manufacturas lo 

hicieron a un ritmo de e.5 por ciento; y mientras en 1913 el 50 

por ciento del comercio mundial de alimentos y materias 

primas agrícolas, en 1957 la proporcion era da 37%, con 

tendencias decrecientes.~ 

En tercer lugar, la dependencia astá ::i.ntimamente relacionada 

con el modelo de ventajas competitivas estáticas que subyaco a la 

economia de la región, y que se fundamenta básicamente la 

riqueza de la tierra y la explotacion de la mano de obra barata, 

con muy poco empleo de la tecnología avanzada. Es claro que un 

esquema de este tipo puede ser capaz de generar cierta plusval ia 

22 Edelberto Torres-Rtvas, "La crisis económica centroamericana: una 
propuesta de an~lisis hht6r1co-politlco, en Francisco Rojas Aravena (ed>, 
Centroamdrlca: candlclanes para su lnte1racl6n, FLACSO, San José, 1962, p. 31. 
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en el corto y mediano plazo, pero es ineficaz en términos de la 

construcción d~ una economla fuerte, diversificada y competitiva. 

A esta conformación del sector externo le corresponde, en 

términos generales, 

tanto, de la sociedad 

ostructura pecul lar del agro y, por 

conjunto. Por lado, existe un 

segmento extremadamente dinámico que corresponde a la agricultura 

de exportaci6nr las superficies explotadas bajo este sistema 

suelen mantener niveles de productividad relativamente altos, 

grandes en extensión, incorporan ciertas tecnologíaG y 

propiedad está muy concentrada. Por otro lado encontramos 

vasto sector agrícola con escasa tecniflcacion, y muy poca 

productividad integración a los mercados¡ los predios son 

pequeftos y, para todo efecto préctico, manejan una agricultura de 

subsistencia y autoconsumo. 

La dualid~d agraria resultante os un rasgo caracteristlco de 

la economía centroamericana que se refleja también en la 

estructura social y en los conflictos poi iticos. Por ejemplo, si 

bien es cierto que en Costa Rica no existo distribución 

completamente armónica de la propiedad, la proporción de pequenos 

propietarios es sensiblemente mayor que en Guate~ala y El 

Salvador. Hacia 1970, según datos de Ja CEPAL, mas de Ja cuarta 

parte de las familias rurales costarricenses poseían tincas de 

entre 4 y 35 hectdreas, mientras on Guatemala y El Salvador tales 

proporciones de i9.4% y 15% respectivamente. Asimismo, las 
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proporciones de mlcroflncas en esos dos países eran de 75.1~ y 

62% sobre el total de fincas, y contaban sólo con el 12.3~ y el 

13.6~ de la superficie total, En contraste las tincas medianas y 

grandes <multifamiliares) constituían únicamente el 2.5~ y 3% de 

las unidades, pero concentraban casi dos terceras partes de la 

superficie agrícola. 

A medida que después de los cincuenta el sector dinámico del 

agro se fue modernizando, la situación se complicó más. La 

tecnificación y la absorcion de tierras por tas grandes fincas 

propició la creación de una considerable masa adicional de fuerza 

de trabajo. Parte de ésta se incorporó la población 

económicamente activa on calidad do jornaleros agrícolas, pero 

otra porción considerable no pudo ser absorbida y se vio en la 

necesidad de emigrar a la ciudades, en donde ya por entonces 

tenia lugar un proceso de industrialización, dando por resultado 

el reforzamiento de fenómenos de desempleo, distribución 

inequitativa del lngre·so y crisis fiscal del Estado que 

rovisnremos con detenimiento el capitulo 11. 

5. HACIA UNA CARACTERIZACION INTEGRAL DE LA CRISIS EN 

CENTROAMERICA. 

Para la década de los ochenta ta crisis oconómica 

profundizaría, retroalimentándose mutuamente con Ja política y 

con la derivada de la intervención externa. En su conjunto, estas 
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crisi• forman una trama compleja en la cual 

d6nde comienza una y dónde acaba la otra. 

dif{cil detectar 

La crisis centroamericana es, a mi juicio, una yuxtaposición 

de prooesoa críticos de diverso signo, en donde se suman y 

potencian los rezagos de la estructura socioeconómica con niveles 

crociontes de organización popular, reivindicacione~ sociales y 

demandas laborales. 

Sin embargo, la parte más álgida de Ja crisis tendería a 

manifestarse en el plano poi itico, tanto en la reorganización y 

auge de los movimientos armados y su combate por parte del Estado 

El Salvador y Guatemala, como en el derrocamionto de Somoza 

logrado por la Revolución sandinista en Nicaragua. Pero la 

respuesta política también involucró, de manera privilegiada y 

con diversas modalidades, a varios actores oxtrarregionales con 

vinculo& e intereses en el área. La alianza del más conspicuo de 

estos actores -Estados Unidos- las fuerzas conservadoras 

centroamericanas contribuyó a amplificar los afectos de la crisio 

regional. 

Al término de la década de los ochenta, Centroamérica habia 

vivido sólo la "década perdida" que asoló a la mayoría de los 

paises latinoamericanos, sino que su futuro se vela colocado 

tela de juicio por los estragos derivados de una larga guerra. 

Pedro Vuskovic seffalaba 1986: "en términos de vidas humanas, 
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el oonf l lcto ha sldo má& intenso de lo que en su momento fueron 

la guerra de Vietnam, Corea, e incluso la Segunda Guerra Mundial 

en Estados Unidos. En Nicaragua y El Salvador, la cifra de 

muerto por cada 273 y 111 habitantes, respectivamente, 

superior B la de uno por cada 486 que si¡nltlco la Segunda 

Guerra, o la de Corea o la de Vietnam". 23 

En Jos siguientes capitulas se abordará con mayc•r amplitud 

el desarrollo que los ochentas ruglstró cada una de las 

vertientes de la crisis centroamericana. 

23 P. Vuakovic Céspedes, op. clt. p. 15. 
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11. ANTECEDENTES• 

EL DESARROLLO DE LA ECONOMIA Y LA 

POLITICA EN CENTROAMERICA EN LA SEGUNDA 

POSGUERRA. 

Intimamente vinculada las fluctuaciones de la economía 

internacional por la vía de los vasos comunicantes de sector 

externo, Centroamérica registró, entre 1950 y 1976, uno de lo& 

procesos de 

historia. 

crecimiento economice más vortiginosos de 

En el mundo desarrollado, la destrucción de capital físico 

derivada de la segunda guerra mundial, así como la demanda de 

manufacturas, materias primas y alimentos que In logíGtica de 

ésta demandaba, lncldleron de manera determinante en los procesos 

de despegue que, con sus caracteri&ticas peculiares en cada país 

o subreglón, tuvieron lugar en América Latina. Un impulso adicio

nal a este proceso lo brindaría, sin lugar a todas, la guerra de 

Corea (1950-1953). 

Los países centroamericanos presenciaron así, entre 1950 y 

1978, un aumento promedio de 5,3% anual en su producto nacional 

bruto CPNB>, cifra muy semejante a la experimentada por América 
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Latina en su conjunto. Tales cifras, dado el largo periodo de 

referencia y su propia magnitud, no res u 1 tan en abso 1 uto 

despreciables, e incluso se asemejan a aquellas vigentes durante 

el impresionante despegue industrial de los Estados Unidos en el 

último tercio del siglo XIX. 1 

CUADRO 1 
CENTROAMERICA: TASAS DE CRECIMIENTO REAL DEL 

PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL Y POR HABITANTE 
<Precios de i970> 

Centroamérica 5.3 4. 7 4.6 6.0 5.1 5.4 242 428 

Costa Rica 8. 7 B.3 G.O 6.5 7.0 6.1 322 758 

El Salvador 5.1 4.6 4. 7 6.8 4. 5 5.2 203 347 

Guatemala 5.1 2.2 5.3 5.2 5.8 6.1 255 451 

Honduras 4.2 2.5 4.8 5.2 4.1 4.4 234 297 

Nicaragua 5.6 8.3 2.3 10.2 4.2 4.0 223 409 

FUENTE1 CEPAL, con base en cifras oficlales. 

76.9 

135.4 

70.9 

76.9 

26.9 

83.4 

Ctr, Abraham F. Lowenthal, "Nol Bar 11 n, Sut Sti 11 Germana", an 
Hemlsphlle, La Jolla, California, mayo de 1990, p. z. · 
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Como lo muestra el cuadro 1, las altas tasas de crecimiento 

del producto se mantuvieron constantes a lo largo del periodo, 

destacándose Jos altos ritmos de Costa Rica y El Salvador, que 

casi siempre crecieron por encima de la media regional. 

En términos absolutos, el PIB centroamericano llegó a ser de 

8,260 millones de dólares en 1978, frente a los 1,955 millones de 

dólares de 19501 decir cuadruplicó. Pero también el 

producto interno bruto por habitante -indicador trente al que hay 

que guardar todo tipo de precauciones y dejarlo como un simple 

indicador de tendencias- creció espectacularmente en términos 

reales, pasando de 242 dolares en 1952 a 426 dólares en 1976, lo 

cual arroja una variación de 76.9%, con Costa Rica, Nicaragua y 

Guatemala por encima de la media regional. 

Indudablemente el comercio internacional constituyó 

importante detonador de este auge económico, ya que registró 

tasas de crecimiento también vertiglnosas: 

Centroamérica, sin embargo, practicó ciertas políticas 

-deliberadas o no- que le permitieron participar de la bonanza 

mundial de la posguerra. Tales acciones, que detallaremos en 

seguida, fueron la d1ver5ificación agrícola, la industrialización 

y la integraciOn económica regional, complementadas por 

proceso politice fluctuante entre la dictadura, el reformismo, la 

revolución y -casi marginalmente- la democracia, qua será objeto 

de análisis en momentos posteriores de reflexión. 
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2. EL HODELO DE CRECIMIENTO EN LA POSGUERRA 

La dJverslfJcación prjmario 9Xportadora 

Aun cuando durante todo esto lapso ol sector agrícola resulto &cr 

relativamente menos dinámico que la industria, sus dimensiones y 

propia arav1tao16n previa sobre la estructura económica lo 

mantuvieron como el eje axial da la economía centroamericana, 

sobre todo en lo que refiere a los productos destinados al 

comercio exterior. La agroexportaclon multiplicó por 12, 

sracias a un mayor volumen producido y a una demanda concomitante 

en los mercados internacionales. A todo el lo contribuyó ta 

dlversificaci6n en la oferta de productos agricola& exportables. 

Durante las cincuenta y gesenta, la organización d9 la 

economía destinada al comercio exterior cambió aceloradamente de 

rostro, pasando del virtual monocultivo primario a la práctica de 

actividades mas complejas, incluso extractivas. Si bien los 

productos tradicionales (caté y bananos> siguieron siendo los 

principales captadores de divisas, se incorporaron otros 

algodón, azúcar. ganader i.a y, en los setenta, minerales 

estratégicos como el níquel en Guatemala. 

En algunos cauos la diversificación agropecuaria asumió loa 

perfiles de 

M. Vi las: 

transformación vertiginosa. Como recuerda Carlos 
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La modernizacJ ón a¡roexportadora se desarrol IÓ más en Nicara¡ua, 
Guatemala y el Salvador que en Honduras y Costa RJoa. Por ejemplo, 
en Nicaragua la supartJcfa dedicada al cultivo da algodón creció 5 
veces entre 1950 y 1963, y en Guatemala 10 veces, en el mfsao 
período. En Guatemala, la superficie dedicada a cana de az!acar 
aumentó 12 veces entre 1967 y 1976, Hacia fines de la década de 
1960, Nicaragua daba cuenta de ~asl el 401 de todas las 
exportaciones regJona les de carne.,,, .. 

De este modo, mientras en 1950 el 70X de las divisas que 

Jngresaban en América Central obtenía por medio de Ja venta de 

un solo producto, en 1970 osa proporción había reducido a sólo 

un 36~, 3 y la particfpaclon relativa· de Centroamérica en el 

comercio mundial de productos como el algodón y el azúcar observó 

un crecimiento notable, bien que el oaté también aumento y el 

bnnano registró un ligero descenso. <Véase cuadro 2> 

CUADRO 2 
CENTROAHERICA1 PARTICIPACION RELATIVA DE ALGUNOS 

PRODUCTOS BAS 1 CDS EN EL COHERC IO 1NTERNAC1 ONAL 

:.': ,,:,.: '"'"' 
º'"' ·'·'·"' ::'.''. ':<'.>') : 

•,.. .:.:•:: 
''~::t 

Caté 9.4 9.B 10.1 14, 4 

Algodón 0.1 1.9 4.2 1.0 

Banano 34.B 33,0 32.1 32.1 

Azúcar 0,1 0.4 1.5 2.a 

FUENTE: CEPAL, con base en cifras otlcJales, 

Carlos H. VJlas, "El desarrollo desfgual do las condiciones 
revolucionarfas en Centroamérica", en Estudios Latlnoamerlcanos, nlíll, vol. 3, 
atlo 3, HéxJco, Jul lo-diciembre de 1986, p. SJ. 

3 Rom.án Hayorga Quirós, El crecJ111iento dosJgua/ en Centroa•drlca (1950-
2000), El Colegio de Héxico, Héxlco, 1983, p. 32. 
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No se piense, sin embargo, que esta diversificación agrícola 

implicó un proceso semejante en cuanto a los compradores. El 

principal cliente siguió siondo Estados Unidos y, aún más, este 

comercio no estuvo exento de motivaciones poi íticas precisas: el 

azúcar centroamericana sustituyó en alguna medida a la que Cuba 

dejó de surtir tras el embargo comercial de Washington a la 

Revolución castrista decretado 1961, y el algodón comenzó a 

producirse con mas celeridad en el istmo después de la crisis del 

Canal de Suez en 1956. Asimismo, la ganaderia aumentó a costa de 

una feroz destrucción de las selvas tropicales, siendo las 

cadenas hamburgueseras y de tast food norteamericanas las 

principales beneficiadas de esta anomalía ecológica. 

Antes que disminuir 

frente 

la dependencia de la region 

centroamericana la potencia continental, 

diversificación agroexportadora, aón ofreciendo índicos 

la 

ft 

crecimiento satisfactorios, la mantuvo; el aspecto positivo de 

este proceso, como sena la 

diversificación" ••• evitó los 

Torres-Rivas, fue 

efectos negativos 

que 

de 

la 

las 

fluctuaciones cíclicas en el precio de uno solo de los productos, 

contribuyó en modernizar la producción y favoreció directamente 

el proceso de industrialización. al aportar divisas crecientes 
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destinadas la Importación de bienes de capital 1 productos 

Intermedios y otros."4 

La Jndustrla/Jzación 

Como ya comentó lineas arriba, el Impulso de la segunda guerra 

mundial y la política de dlversiftcación pusieron la 

disposición de los paises centroamericanos un considerable 

excedente para la inversión industrial. 

El 1 o, sumado una serle de incentivos Cexenolones, 

franquicias, etc.> pnra el establecimiento de factorías, propició 

que rápidamente el sector industrial convirtiese en el más 

dinámico de la economía regional, de tal forma que el grado de 

industrialización pasó de 12.3~ 1960 16.8" 1978. 5 

Asimismo, las tasas de· crecimiento en el sector secundarlo 

superaron con amplitud a la media centroamericana; en el decenio 

1960-1970 el promedio de crecimiento del PIB industrial tue de 

4 EdeJberto Torres-Rlvas, "Perspectivas de la economía agroexportadora en 
Centroamérica: en Ylm Pelupessy <ed>, La Bconomía exportadora sn 
Centroa•llrlca: crecl11iento y adversidad, FLACSO-Universldad da Tilburg, San 
José, 1989 1 p. 23. 

CEPAL, Controa111'1rlca: bases de una poli tlca de reactl'vac16n y 
desarrol Jo, Héxlco, 20 de mayo de 1985, p. 2. 
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8.5%, y en los cincuenta y sesenta alcanzó el 6.4 por ciento. 6 

Ciertamente fue en la década de los sesenta cuando el impulso 

lndustrializador tomó (en gran parte eracias al proceso de 

integración que se analiza mc\is adelante> los más altos vuelos. 

Casi las tres cuartas partes de las industrias del papel, el 56% 

de tas de productos de consumo, la mitad de las de productos 

qulmlcos intermedlos y de productos minerales no motálicos, y 

casi el 70% de las ~etálioa& básicas comenzaron 

precisamente en esta época. 7 

operar 

Otro indicador muy revelador de la magnitud de este fenómeno 

es la evoluciOn del 1ndice de producción industrial por 

habitante, que fue de 100 dólares en 1960, y que para 1978 ya 

había alcanzado los 207 dólares, pasando por lo& 156 dólares de 

1970. 8 

El impulso industrial!zador no mostró, sin embargo, un 

carácter armónico e integral en todo& los paíse• de la región, ya 

que fueron Guatemala, El Salvador y Costa Rica los principales 

beneficiados de este fenómeno. 

6 R. Hayorga Quhóa, op. aJt., p. 39. 

1 Alfredo Guerra-Borges, D•sarrallo 11 Jnte1racl6n en Centraa111lrlca1 del 
pasado a las parspectlvas, CRIES/llEcMUNAH/Edlclone's de Cultura Popular, 
Héxlco, 1988, p. 44. 

8 lblde•, P• 43. 
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En lo que respecta a la estructura propiamente dicha de la 

industria centroamericana, es un hecho que gran parte de su 

dinamismo inicial se logro no tanto por la llamada sustitución de 

importaciones, sino por la sustitución de artesanías. En esta 

etapa inicial de la industrializacion, los establecimientos 

fabriles, dotados de mejor tecnología y de una visión más 

orientada al lucro el mercado, lograron desplazar 

facJ lidad a los pequenos talleres artesanales que producían para 

el mercado interno. 

Paulatinamente la industria centroamericana tue cambiando su 

orientación de la producción de bienes de consumo no duradero 

hacia el aumento de los bienes intermedios y de capital. Con 

todo, y como lo muestra el cuadro 3, estos dos grupos estuvieron, 

aún en su mejor momento, lejos de constituir los segmentos de 

mayor partiolpacion en el PIB, 9iendo superados ampliamente por 

las industrias de bienes de consumo no duradero. En 1977, por 

ejemplo, éstas representaban 70,1% del PIB industrial, mientras 

que las de bienes intermedios agrupaban el 21.2%, y las de bienes 

duraderos y de capital el 8,7 por ciento. Por tanto, si bien es 

cierto que la industria centroamericana fue adquiriendo contornos 

de mayor complejidad y sotiticación a to largo del tiempo, disto 

mucho de consolidar una estructura equilibrada. 
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CUADA03 
cem1CW.1ER1Ck ESTRUCT\JIWI lllDUSl1llA1ES lWllOHAlE8 Y DE LA RS3ION 

~>· 

lrdustrlas de bienes de lrdustrlas de bienes 
const.rn0 no di.redero lntermedfo5 

1960 1970 1975 197ll 1960 1970 1975 

Centroall'Érlea 86.3 74.5 70.5 70.1 9.0 16.2 20.2 

Guatemala 88.8 74.1 71.6 71.6 8.3 12.9 16.8 

El Salvacl:lr 82.1 74.8 65.4 &4.7 10.4 18.4 26.1 

Horduras 84.8 77.1 76.8 ea.o 8.6 16.3 16.3 

Nicaragua 90.0 77.3 72.1 72.9 7.2 16.B 20.1 

Costa Rica 84.0 71.0 69.1 65.0 10.4 19.1 21.8 

-
FllEHTE: CEPA!., alma de cllraaaprecb-c!e 1970. 

a &bnl el 'lalor agregado IDtll. 

lrdwtrlas de bienes de constJTIO 
dnderos de capital 

1978 1960 1970 1975 1978 

21.2 4.7 9.3 9.3 8.7 

18.4 2.9 13.0 11.6 10.0 

26.7 7.5 6.8 8.5 8.6 

16.0 6.6 6.6 6.9 4.0 

20.2 1.9 5.S 7.B 6.9 

24.4 5.6 9.9 9.1 10.6 



De hecho esta fue, como en el resto de América Latina, una 

de las ¡randas limitaciones de los eetuerzos industrializadores 

que, al concentrarse en los bienes finales de consumo, 

mantuvieron la dependencia de las economía& regionales frento a 

las tecnología& e incluso con respecto a las materias prima& que 

poseían los centros capitalistas dosarrollados. A decir de Guerra 

Borges: 

• , •• como la sustitución de importaciones de bienes finales de 
consumo fue •As intensa quo la de aaterias primas y bhme& de 
oapltal, el coeficiente de lmportaclOn de lo& primero& se redujo 
y, por consiguiente, aumento la partlcipacJOn relativa do los 

~::!~:.:~ 0~r~=~~~~ oy C1Hterias pr J11as y bienes de capl tal l en la 

Otra limltac16n considerable del desarrollo industrial en 

Centro~mérlca tue la integración vertical de las 

industrias, que en la mayoría de los casos se contentaron 

establecerse en una rama, sin mayor prPocupac16n por formar 

cadenas productivas en las que mismos eY.cedentes fueran 

útiles para t~rmar empresas proveedoras del núcleo principal. 

Hacia 1978, al finalizar el periodo en estudio, lo& cambio& 

relativos en la estructura productiva de la reglón eran 

evidentes: la agrlcul tura, quo en i950 representaba el 37.9", 

había pasado al 26.9~ del PIB; las actividades secundarlas del 

14.6% al 24.1%, y loe •ervicios habían registrado un ligero 

aumento, pasando del 47.5% al 49 por ciento. 

g /bJdB•, P• 41, 
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La lntegracJOn regional y el 11ercado Comf.ln Centroamericano (/1CCAJ 

El proceso de industrializacl On resanado en el acápite anterior 

se vio apuntalado por la integración regional que se verificó 

sobre todo en la década de 1 sesenta. A nuestro juicio su 

resultado más conspicuo, el Mercado ComCln Centroamericano <NCCA), 

constituye, en tdrminos meramente económicos, el intento más 

exitoso de integración subregional que nuestra América ha vivido 

hasta hoy. La idea de la tntegraciOn de1 Istmo tiene tras de si 

una larga historia, que arranca por lo menos en el siglo pasado 

con eJ intento frustrado de la Fedoración Centroamericana, cuyo 

epitafio se escribió en 1636. En este siglo -y particularmente 

después de 1950- al sueno !ntegrao!onista ha perdurado, si bien 

sentido más econ6m ico que po 1 í. ti co, y más orientado a 

satisfacer los interesas de la él itas que Jos de las mayor tas. 

Antocedido por el Tratado Multilateral sobre Libre Comercio 

Y Desarrollo, que se f!tmo ol 10 de junio de 1958, este proceso 

de integración económica se formalizarla con la suscripción del 

Tratado de Managua Ci960> y la crea.ciDn del MCCA por parte de 

Guatemala, Honduras, Nicaragua y el Salvador. Costa Rlca se 

incorporaría tres anos después. 

Es obvio que toda transformación política y económica se 

encuentra circunscrita a Cy condicionada por) contextos internos 

internacionales especí.ticosª En eJ caso de la 1ntagraci6n de 
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América Central, fueron circunstancias de carácter ideológico Y 

económico las que mayor peso tuvieron para influir positivamente 

dentro de ese proyecto. 

En el plano ideológico, la integración se vio enormemente 

influida por el paradigma cepa l l no, que postulaba la 

industrialización co:no vta privileeiada para e 1 progreso 

latinoamerlcano. Aun cuando el proyeot6 final que orientó la& 

acciones del HCCA no fue el que la CEPAL habia propuesto <cino 

que, por et contrario, se adoptó uno muy receptivo las 

necesidades da los capitales extranjeros, sobre todo 

norteamericanos>, existía ampl lo consenso regional 

internacional en e 1 sentido de que el camino hacia la 

industrialización centroamericana pasaba por la integración y 

viceversa. Asimismo existía -y éste no es un dato menor- una 

considerable homogeneidad entre los gobiernos de los países 

ti rmantes, casi todos· mili tares, autor! tarios y pro-

norteamericanos. 

En cuanto a lo económico, la integración centroamericana 

encontró, como ya lo mencionábamos al inicio del presente 

capitulo, un entorno internacional que atravesaba por una.etapa 

de prosperidad y que -a diferencia de lo que actualmente sucede

permltió un "efecto de locomotora" gracias al cual el auge en Jos 

paises centrales trajo consigo una dinamización de las área• 
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periféricas, al aumentar la demanda de productos bll&ico& y 

manufacturados producidos en ellas. 

El MCCA se sirvió de varias estratsgias e instrumentos 

lnatltucionales para el cumplimiento de su9 objetivos. Entre 

el los deotacanz 

la creación de una zona de libre comercio, cuyo 

objetivo principal fue ampliar el mercado para los 

propios productos centroamericanos¡ 

el arancel externo común, destinado a proteger frente a 

la competencia externa la ampliacton de esa mismo 

mercado; 

la creación de instituciones para 

integración, como fue e 1 caso de 

Permanente para la lntogracl ón 

administrar la 

la Secretaría 

Económica de 

Centroamérica CSIECA), el Banco Centroamericano de 

Integración EconOmica <BCI El y ol Instituto 

Centroamericano de Investigación y Tecnología 

Industrial CJCAITI). 

Ja adopción de medidas para facilitar las 

comunicaciones y transportes, así como la creación de 

instrumentos f inancleros y monetarios comunes, cual es 

el caso de la Cámara de Compensación o el Fondo 

Centroamericano de Establlizaclón Monetaria; y 
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un corpus jurídico intagracionist.a que incorporó 

nociones tales como la cl~usul~ de la nación mds 

favorecida, las excepciones y reservas de los dlverRos 

países ante el proceso de integración, la reciprocidad, 

Jos mecanismos de arbitraje, etc. 

l.Cuáles fueron 1 os resultados de la estrategia de 

integración?. En primer lugar, es evidente que aún sin ella 

hubieran registrado considerables aumentos en el producto bruto 

regional, pero éste habría sido senslble~ente inferior: 

estudio elaborado por la SIEGA y dado a conocer a principios de 

los setenta, lO demuestra que entre 1962 y 1966 -ai'\os estelares 

del HCCA- el crecimiento del PlB regional real fue de 6.5"; sin 

integración hubiara sido sólo de 4.9%, lo cual implica una 

diferencia de 1.6 puntos porcentuales del PIB. 

En segundo Jugar, la creación del HCCA propició un aumento 

vertiginoso del comercio lntr~zonat. Si entre 1952 y 1958 éste 

habia crecido a razón del 12" anual, entre 1961 y 1968 lo hizo a 

un ritmo de 29"• es decir, 2.5 veces más que en los cincuenta; 

por parte las importaciones intracentroamericanas como 

porcentaje del total del área pasaron de 4~ en 1958 a 25% en 

1968, y las exportaciones, medidas en dólares, saltaron de 34 

IO SIECA, El desarrollo Integrado de CentroBJJlrlca en la presente d4cada, 
bases y propuestas para el p11rleccJona11lento y Ja restructuracl6n del Hercado 
Co11(Jn Centroamericano, to110 J. Suenos Aires, INTAL, 19731 cap. 2, cuadro 6. 
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millones en 1960 a 299 millones en 1970 y a 1160 millones en 

1990, 11 

Como tercer punto, pocos podrían dudar que, en la medida en 

que un alto componente de los productos comerciados al amparo del 

HCCA fue de origen industrial, el sector secundario de la 

economía ístmica se vio fuertemente estimulado. En este sentido, 

el comercio lntracentroamerlcano de manufacturas creció a tasas 

cercanas al 30S en los sesenta y al iSS en los setenta, dando 

como resultado una multiplicación por 50 de este tipo de flujos 

comerciales a precios corrientes entre 1950 y 1980. 

A pesar de Jos méritos y la eficacia anotados, el HCCA 

comenzó a mostr~r ciertos JimíteG y signos de agotamiBnto hacia 

finales de los sesenta. Junto a la persistencia de numerosas 

trabas proteccionistas y la inexistencia de planiticaci6n 

compartida, la taita de una política comOn ~obre inversiones 

extranjeras constituyó ún elemento desordenador del proceso. En 

efecto, como rc~ult~do del tipo de integración que siguio 

Centroamérica, los países integrantes del Morcado Com6n entraron. 

a la vuelta de los anos, en una especie de "guerra de incentivos" 

para atraer a las empresas transnacionales, lo cual no hizo sino 

JI Viase, intsr a/Ja, A. Guarra-Bor¡:es. op. cit,, secunda parta y 
Rigoberto García, "lnta•ración o desintagracióni el Hercado Com6n 
Centroamericano", en Jnfor•ss ds JnvsstJ1acl6n, nQm, 56, Latinamerika 
lnstitute-LAJS, Universidad da Estocolmo, junio de 1988, cap. 3. 
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contribuir a ensanchar las diferencia9 previamente existentes 

entre los cinco países del HCCA 1
12 y aumentar de manera 

acelerada las utilidades de dichas corporaciones <operantes en 

sectores como química. meta !mecánica, tran&por tes, etc.> que en· 

el lapso 196i-1970 llegaron a 800 millones da dólares; estau 

ganancias se lograron a partir de una inversión total de 323 

millones de d6lares.l3 

Es un hecho que 1 os fruto o de la integración se 

distribuyeron de manera desigual entre los grupoo económicos de 

los dlotlntos países: mientras que los guatemaltecos y 

salvadorenos capitalizaban la mayor parte del auga, los 

nioaragUenses y costarricenses tendían a mantenerse en un segundo 

plano, seguidos de los hondurenos; disgustados por tal situación, 

éstos comenzaron a aumentar sus intercambios bilaterales con 

terceros paises, dejando un tanto de lado la lógica multilateral 

del Tratado de Managua. Más tarde, en 1969, la disparidad en los 

beneficios del HCCA produjo una enorme tensión que terminó por 

manifestarse en la llamada Guerra del Futbol entre El Salvador Y 

Honduras, con lo cual el intento ln.tegracionista sufrió un serio 

traspi·é; por cierto, Honduras terminaría por abandonar el HCCA en 

1970. 

12 R. García, lblde11, p. 5. 

13 Harto Salazar Valiente, "Notas sobre el desarrollo económico da 
Nlcara¡ua". en Haría Teresa Gutiér.rez-Haces et al, Cantroa1116rlca: una hlstorla 
sin retoque, El Oía en Llbros/l IEc-UNAH, Héxlco, 1967, p. 238. 
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También influyeron en la crisis de este proyecto 

integracionista los siguientes ~echos: algunos países continuaron 

manteniendo una actitud más orientada la obtencion del 

beneficio nacional que del regionnl1 el proceso se amplio a 

otros terrenos, limitándose únicamente a la fijación de políticas 

comerciales lndustrlales, olvidando aspectos poi iticos, 

sociales y culurales que, como demuestra el caso europeo, suelen 

contribuir de manera eficiente a la integración; la carencia de 

patrones de especialización para cada país¡ y la poca autonomía 

de Ías instituciones encargadas de llevar adelante la integra-

ci6n, ya que presupuestalmente dependían en todo momento de las 

asignaciones de los paises miembros, y éstas a su vez estaban 

determinadas por motivos poi iticos. 14 

Otro limite de la integración centroameric3na tuvo que ver 

con el carcicter de la industrializacl6n regional. La orientación 

fundamental del aparato productivo hacia los bienes de consumo 

básico (y no hacia Jos bienes intermedios y de capital> gener6 

crecientes déficit en la cuenta corriente, que su voz 

provocaron oeveras limitaciones en el sector externo. Hoy Ja 

industria centroamericana es industria descapitalizada, poco 

competitiva, obsoleta, poco selectiva y duena do grandes 

capacidades ociosas. 

U Para una evaluación ln 11J1tenso del proceso de inta¡raclón, véase 
Eduardo l.izano, <co•p>, La Jntegraclón econó•lc• centroa•erlcana <2 tomos>, 
Fondo de Cultura Econ611lca 1 Hhico, 1975. 
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Pero acaso el valladar más arando que se interpuso en el 

camino del HCCA estuvo en le raíz misma del proyecto. Al fungir 

éste como sustituto de reformas necesarias y profundas de las 

relaciones sociales al interior de los países firmantes, lo que 

generó fue una ampl iaci6n cuantitativa del mercado, pero dejó de 

lado su ensanchamiento cualitativo. Es decir, los éxitos de la 

integración tuvieron que ver más oon el aumento de posibles 

compradores do bienes centroamericanos que con el fortalecimiento 

del poder de compra de los consumidores. En consecuencia la 

expansión comercial e industrial tendió a encontrar límites tan 

estrechos como los que le planteaban lao reducidas clases medias 

y altas con posibilidades de adquirir productos negociados al 

amparo del MCCA. Aquí., como en muchos otros campos, Ja impronta 

histórica de la desigualdad social en Centroamérica -y la escasa 

nula voluntad de las cúpulas para modificarla, aun en su 

beneficio estratégico- terminó por influir negativamente en el 

ambiente económico y sociopolítico. 

Incluso las instituciones regionales de integración tomaron 

conciencia de este grave problema. En 1972, por encargo de la 

SJECA, un grupo encabezado por el economista guatemalteco Gert 

Rosenthal elaboró un detallado informe con miras a diagnosticar 

los cuellos de botella del MCCA e intentar su consecuente 

reactivación. El extenso documento, titulado "El desarrollo 
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integrado de Centroamérica en la presente década", IS seffalaba 

precisamente que la viabilidad económica da los países 

centroamericanos Veía limitada por la estrechez de los 

mercados, y hacía un fuerte énfasis en el establecimiento do 

politioa& distributivas que hicieran llegar a todos los sectores 

sociales los beneficios de la integracion. 

Por razones obvias, las propuestas anteriores no se llevaron 

la práctica y el proceso de integración centroamericana 

ingresaría en los setenta, en una marcada declinación. En ello no 

sólo fue determinante el conflicto Honduras-El Salvador, sino 

también la situación interna, regional e internacional a que 

debieron hacer frente loa países centroamericanos. 

De esta manera, a los signos de agotamiento que en toda 

América Latina comenzó a presentar el modelo sustitutivo de 

importaciones, sumaron los efectos de la crisis de los 

energéticos de 1973 y 1978: el recrudecimiento del proteccionismo 

en tos países centrales; la devastación producida por fenomenos 

naturales como el huracán Fffi que azotó a Honduras en 1974 o los 

macroslsmos quo hicieron lo propio con Nicaragua y Guatemala en 

1972 y 1976 respectivamente; y los ya mencionados détiolt de la 

cuenta corriente centroamericana. 

15 Una apretada síntesis dal documento aparece en Gert Rosenthal. "La 
propuesta de la SIECA sobre el proceso de lnte¡racl6n en Centroa•érlca", 
Co111erc1o Exterior, Héxlco, Junto de 1973, PP• 551-555. 
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A partir del segundo lustro de los setenta, loa ya de por si 

graves problemas agudizaron, y el estado de guerra y 

convulsión social exacerbado hacia fines de la d6cada coadyuvó a 

la calda de l& inversión pública y privada, la fuga de capitales, 

la desindustr1a11zacl0n y el repunte inflacionario, entre otros 

fenómenos; al mismo tiempo, los precios y volumen de los 

productos de exportación centroamericanos calan en el mercado 

mundial. 

Los problemas anteriores vioron agravados por la 

estructura fiscal centroamericana, caracterizada grosso modo por 

bajas tasas de recaudación que apenas aumentaron en el transcurso 

de los ano~: si en 1955 eran de 9.SS del PIS, on 1980 apenas 

alcanzaban el 1L4% de dicho producto, 16 cifras que la ubican 

entre las mas bajas del mundo. La propia estructura social 

tavoreclO esta situación y, en las pocas ocasiones en que el 

fisco trató de aumentar los exiguos impuestos directos -al 

capital y a la renta- loo grupos de presión y cámaras 

empresariales ejercieron una vigorosa oposición que hizo dar 

marcha atrás a las medidas fiscales. 

I& CEPAL, op. cit., cuadro 2, p. 12. 
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Por su parta, aun cuando el Estado en Centroamérica nunca 

llegó a alcanzar. en términos generales, p el grado da 

participación en la economía que mostró otraG naciones de 

América Latina, sus gastos -destinados sobre todo a la creación 

de infraestructura- fueron creciendo de mucho m~s r~pida 

que sus inrresos, de tal forma que el coeficiente del gasto total 

de los gobiernos centrales pasó del 10.6~ en 1955 al 15.0X en 

1975 y al 19.3 en 1980. 

De asta forma el problema del déficit público se fuo 

agravando con celeridad, y en 1980 alcanzó una cifra &uperior a 

los 1 1 200 millones de dólares, equivalente la mitad del 

presupuesto total para ese af'l.o. te Los déficit fiscalus Y 

co•ercialas enjugaron, en 1 os setenta, recurr 1 en do a 1 

expediente del crédito externo a la sazon accesible y atractivo 

en sus condiciones; así, la deuda externa, que en modo alguno era 

un problema grave en 1970 dada su escasa magnitud de 564 millones 

de dólares. superó holgadamente los 3 mil millones da dólares al 

finalizar la década y seguiría creciendo hasta alcanzar limites 

lmpres tonantes, segün 1 o revisaremos en capítulos postar lores. 

17 La excepción a aa:ta regla fue Coita Rica, qua nacional 1z6 Y puso bajo 
la tutela del Estado 101 bancos y la dlstrlbuc16n y ref1nacl6n del petróleo, 
ade•.ts de ejercer un papel mucho a.is activo en el blane,star soclal. 

lB Edelberto Torres-Rlvas, "La crisis econ6mfca centroa1ericana; una 
propuesta de anAI !sis histórico-poi ítico", en Francisco Rojas Aravana (ed>, 
Csntroa11uJr/ca: condicione• par,. su lnte1racl6n, FLACSO, San José, 1982, p. 50. 
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Nos parece evidente que la sumatoria de estos problemas, que 

bien pueden considerarse como sintoma del agotamiento del modelo 

de desarrollo practicado, tue un importante elemento -causa y 

consecuencia a la vez- para Ja eclosión de un intrincado haz de 

problemas en el área cuyos orígenes y oaraoteriatica& 

principales analizaremos en las siguientes líneas. 

Las consecuencias sociales del modelo de acumulación. 

El análisis de la estructura y las tendencias demográficas de 

Centroamérica contribuye a eKplicar los problemas sociales que la 

región padece. Durante la época de crecimiento r~pido en la 

posguerra, el acelerado crecimiento de la población anuló el ya 

de por sí esc~so derrame de Jos beneficios económicos hacia Jos 

escalones inferiores de Ja pirámido social. 

En el periodo de estudio la población creció a razón de más 

del 3" anual como tasa ·promedio, de tal forma que el total do 

habitantes pasó de 6 a 20 millones, es deoir, se multiplicó por 

dos veces y media. 

Es verdad que el crecimiento del PIB <5.3%> fue superior al 

incremento poblacional <3X>, pero el nivel de vida general no 

mejoró sustancialmente, originándose de tal forma un complejo 

cuadro social derivado del modelo da acumulación puesto en 

practica. 
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La CEPAL denomina a este cuadro "desarrollo aditivo", en el 

cua 1 se suscita yuxtaposición de la& transformaciones 

económicas con una estructura social que se altera 

sustancialmente y donde, por lo tanto, se van adhiriendo nuevos 

problemas a los ya ex~stentes. Vale la pena reproducir in extenso 

la caracterización quo brinda la propia CEPAL del "desarrollo 

aditivo", dadas sus repercuslonea en otros ámbitos: 

, , , las transformaciones o reformas pacifica& y ordenada& tuvieron 
que cefthse a 1 ímite& muy estrecho• an la mayoría de los paises de 
la reglón. Este fenómeno &a refl$ja, por ejemplo en el hecho de 
que el progreso económico causó un cambio social importante, el 
ascenso de muchos grupos en la escala del Ingreso, y la for•aci6n 
de las clases medias, pero el mantenimiento del patrón histórico 

t~stt~~~~~~!!ºpo~~!~~=!~& un avance lento y titubeante en las 

Por ello, el centroamericano puede considerarse como un 

modelo excluyente <en el sentido que sustrajo a una buena parte 

de ta población de las oportunidades de mejora> y concentrador 

(en la medida que tendió a centralizar la riqueza en pocas manos 

y así polarizar más a la sociedad). 

Que esto fue así lo indican cifras oficiales que nos 

muestran que, sobre cantidad de más de 20 millones de 

centroamericanos existentes hacia 1980, unos 13.2 millones (el 

19 CEPAL,, op. el t., PP• 9 Y 10. 
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63. 7">, vi Y í.an en estado de pobreza, ya ¡¡ea extrema o bien 

entendida en el sentido de no satisfacción de las necesidades 

básicas; algunos paises como El Salvador, Guatemala y Honduras 

superaban 

región.20 

con amplitud la media de pobreza establecida para la 

En lo reterente a la estructura de la distribucion del 

ingreso, se observan casom alarmantes como los consignados en el 

cuadro 4 según el cual, durante 1 os anos generalmente 

considerados coma techan de eclosión de la crisis centroamericana 

-esto es, 1979 y 1960- en El Salvador el 20"' más pobre sobre el 

total de la población percibia sólo el 2'Jll, del ingreso, mientras 

el 20"' máG rico se aduanaba del 66" del mismo; en Nicaragua, las 

cifras eran similares: la quinta parte más menesterosa de la 

nación únicamente obtenía un ingresa promedio de 61.9 dólares par 

cáp ita, 1 o que repressnta un 3" de 1 total, frente a los casi 

2,000 dólares -56% de la riqueza a repartir- del 20" que se 

encontraba en la cúspide piramidal; en Honduras, por otra parle, 

la situación no mejoraba mucho, ya que la mitad del país ubicada 

bajo la mediana se aduanaba del 17" del ingreso, mientras el 

resto del mismo captado por el 50" de la población situada 

sobre esa linea de dlterenclación social. 

20 JbJd9a1 p. 18. 
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CUADll04 
CEHllltWIERICA: ESTRUCl\JRA DE LA Dl8l1UBUCIOff DEL INGRESO Y IRVELEll 

DE INGRESO POR HABITAHTE. POR PAISES, HACIA 1llllCI 
(ll6lenl do 1910) 

Costa Rica El Salvador Guatemala HondtraS 

Estratos 
5! iveso 5! 

lrgeso 
5! 

lrqeso 5! 
lrgeso 

¡:ranodlo ¡:ranedio prcmodio ¡:raned~ 

20% m6s pobre 4.0 176.7 2.0 46.5 5.3 1\1.0 4.3 60.7 

30% bajo la mediana 17.0 500.6 10.0 155.1 14.5 202.7 12.7 140.0 

30% sobre la mediara 30.0 863.0 22.0 341.2 26.1 364.3 23.7 254.6 

20%m6srto 49.0 1165.2 66.0 1535.5 54.1 1133.6 59.3 796.3 

FUENTE: CEPAL. -la-do cclnla cl!d<lllll delco poi-

Nicaragua 

5! 
n;,eso 
¡:ranedlo 

3.0 61.9 

13.0 178.2 

26.0 350.2 

56.0 1199.6 
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Ahora bion, en términos del llamado "coeficiente de Gin!", 

indicador que denota mayor concentración de la riqueza mientras 

más se aoerca a la unidad, se observa que El Salvador, Nicaragua 

y Guatemala detentaban oitras de O. 60, 0.51 y 0.47 

respectivamente, en comparación oon naciones como Canadá <O. 33>, 

Gran Bretana <0.34> o, en el continente americano, Argentina 

<0.431. Quizá Costa Rica, con un coeficiente de 0.42, constituya 

la única excepción controamericana a la mala distribución de la 

riqueza, 21 íntimamente relacionado con Ja forma de tenencia de 

la tierra. 

Una distribución tan desigual del ingreso se fue reflejando 

de manera directa y negativa en las diversas variables de 

desarrol Jo social, como es el caso de la nutrición, la salud, la 

educación, la vivienda y el empleo. 

Con respecto a los niveles de alimentación, es posible 

observar que la desnutricion erecto en la misma proporción que Ja 

tasa demográt tea, pasando de 4 a B mi 11 ones de personas e 1 número 

de personas desnutridas entre 1950 y 1980, sobre todo en 

Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua. 22 Alrededor de un 

20• de los pobladores del campo disponían, hacia la última techa 

2J CEPAL, Satisfacción de Jas necesidades básicas en eJ /st•o 
Controa111erlcano, Héxico, 23 de noviembre de 1983. 

22 R. Hayorga Qulrós, op. cit., p. ·15. 
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cons1snada, de una cuarta parte menos de los requerimientos 

calóricos y proteínicos necesar1oa1 en Guatemala, por ejemplo, el 

75% de los niftos menores de cinco anos presentaba problemas 

nutricionales, y en aliunas zonas del asro esa proporción llagaba 

a alcanzar el es por ciento.~ 

En el terreno de la salud, es indudable que se re¡istraron 

ciertas mejoras en la expectativa de vida al nacer (derivada de 

la calidad de vida, la alimentación, la.atención médica, etc.>, 

en parte a causa de política& específicamente desarrolladas para 

mejorar las condiciones sanitarias de la población, y en parte 

por los progresos de la ciencia médica mundial en el combate de 

los males epidemiológicos que tanto afectaron -y afectan- a 

Centroamérica en los anos pasados. Mientras en 1950 el 

centroamericano promedio tenía una expectativa de vida de sólo 46 

anoG, a la vuelta de tres décadas y media podía aspirar a vivir 

casi 66 anos. Este favorable desempeno ha llevado a que Costa 

Rica registre en la actualidad pronósticos vitales comparables 

con los de Espafta, Checoslovaquia e Irlanda. El resto de las 

naciones centroamericanas tiene en general registros 

relativamente satisfactorios, inferiores a los de países como 

México, Venezuela y Uruguay, pero superiores a la mayoría de los 

países africanos, árabes y asiáticos. ~ 

23 CEPAL, "Satlstacoi6n •••• "• op. cit. 

14 Or¡anizao16n de las Naciones Unidas, World Statltcs in Brlef, ONU, 
Nueva York, 1988, pp. 30 y 72. 

61 



No obstante ello, las mejoras fueron lnauflclentes1 la 

proporción de los gastos de salud en relación con ol PIB ea 

mantuvo estancada, al tiempo que persistieron la• llamadas 

"enfermedades de la pobreza" <infecciones y parasitarias, 

diarreas, malaria) como prlnctpalea causas de mortalidad y 

morbilidad en Honduras, Guatemala, El Salvador y Nicaragua; Costa 

Rica, más urbanizada, comenzó a deber cada ve~ más su cuota de 

defunolones a enfermedades degenerativas• y accidentes. Como sea, 

la Or¡anlzaclOn Mundial de la Salud estimaba en 1976 que. •61o un 

tercio de la población centroa~ericana disponía de una atención 

de salud adecuada. 

También en Ja sducaciOn ao suscitaron algunos avance• que, 

aunque lneuticlentes, es necesario reconocer. La proporol6n del 

PIB destinada a la educación aumentó, pasando del 2.4 en 1960 al 

3.8 en 1960 Cesta estimación incluye a Panamá), y la proporción 

de analfabetismo disminuyó transitando del 62~ al 42.9~ de la 

población adulta. En lórminos absolutos, sin embargo, el número 

de personas analfabetas paso de 2.6~ a 4.5 millones de personas 

entre 1950 y 1976, con picos a la alta como el de Guatemala, con 

un porcentaje 

poblaci 6n. 25 

de iletrados superior a 

25 R. Mayorga Quir6s, op. cit. p. 16. 
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En el terreno de la vivienda. hacia 1980 el déficit 

habitacional se calculaba en alrededor de 3.5 millones de 

viviendas, con lo cual no extrana que 12 millones de personas 

ocupasen habitaciones miserables; en ese mismo ano, el 60• de ta 

poblaclOn de Guatemala, el 65~ de la de Honduras y el 45~ de la 

de Costa Rica carecían de vlviehda digna. 

Muy vinculadas a lo anterior están las deficfencins en los 

servicios1 para 1978 apenas el 35% de las viviendas de Guatemala, 

El Salvador y Nicaragua estaban dotadas de agua potable y 

electricidad, mientras Costa Rica la proporción era del 

alrededor de 80%; desde luego, la proporc16n de la viviendas con 

drenaje no era mucho más alta en ninguno de los países.~ 

Por último, pero de gran importancia, el empleo, o más bien 

carencia, otra cirea en donde quedan de manifiesto las 

limitaciones incapacidad del modelo de desarrollo 

centroamericano para generar condiciones de equidad y justicia 

para 1 a mayoría de 1 a sociedad. Aunque dif íci 1 ofrecer 

indicadores enteramente confiables en torno al desempleo, el 

cuadro 5 muostra que en casi todos los países este problema tenia 

guarismos de doa digitos; en el caso de Guatemala Y Honduras los 

índices de paro laboral en al agro fueron de 37" sobre la 

población económicamente activa, mientras que El Salvador 

26 CEPAL, "Satisfacción ••• •, op, cit., p. 56. 
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alcanzaron la elevada cifra de 47 por ciento. Ciertamente los 

índices de· desempleo urbano fueron menores, pero su magnitud, 

considerable de todas maneras, expresa la dificultad de generar 

fuentes de trabajo y absorber por completo los flujos 

migratorios en las ciudades centroamericanas. 

CUADRO 5 
NIVEL DE DESEMPLEO EN CENTROAMERICA • 

Cen porcentajes> 

Guate11ala C1973> 15.0 37.0 18.0 

El Salvador <1971> 13.1 47.0 17.5 

Honduras <1961> 12.0 37.0 16.S 

Nicaregua C197U 18. 7 20.0 17.6 

Costa Rica C1973> 7.1 18.0 11.5 

FUENTE: Prealc y Cllne, W. y E. Del¡ado 1 cltados por D. Castillo, 
Acu111ulacl6n de Capital y empresas transnaclona/es en C.A. Siglo XXI, 1960, 
p. 135. 
• Desempleo con relación a la PEA, segCtn lnformaclcnea gubernamentales 
para los anos 73174. 

Esta situación propiciS el surgimiento de semiproletariados 

rurales y urbanos que con el tiempo habrían de constituir -sobre 

todo Nicaragua- una de las fuerzas sociales más Importantes 

1 es procesos revo 1 uc tonar 1 os. A su vez, e 1 desemp lea y e J 

subempleo contribuyeron a retroalimentar y amplificar el ciclo 

pobreza-falta de oportunidades-pobreza; causa de é 1 las 

sociedades centroamericanas retomaron vivieron un rigido 

esquema de división clasista, en donde la movilidad vertical 

estuvo vetada para amplios sectores de la población. 
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Las reacciones sociales ante esta situación habrían de 

manifestarse con particular intensidad en el terreno de la 

política, y lo& anos setenta atestiguarían la irrupción de la& 

masas on la poi itica centroamericana. Sea bajo la forma de 

huelgas, paros 

crecer. Esto 

luchas armadas, la efervescencia tendió 

vez retroaliment6 la crisis del modelo de 

acumulación, pues al endeudamiento, el aumento 

consu•idor y el desempleo se sumaron las fugas de 

los precios al 

capital y las 

bajas tasas de inversión debidas al temor de los agentes privados 

ante Ja turbulencia social. Todo ello se revisar~ casuisticamente 

en el capítulo IV. 

3. EL DESARROLLO POLITICO DE CENTROAHERICA 

El modelo de crecimiento y la consecuente crisis social resenados 

en las anteriores páginas hicieron acampanar por un modelo 

político caracterizado, en términos generales, por la carencia de 

democracia y de representatividad, aoí como por un sistema 

confiable y tlulda de relaciones entre el Estado y la sociedad 

civil <supra, cap. 1>. 

En este terreno, sin embargo, las generalizaciones podrían 

llevarnos hacia un terreno resbaladizo, por lo que hemos 

considerado conveniente hacer breves referencias las 

especlflcldades de cada uno de los países, sin perder de vista el 

telón de tondo regional e internacional. 

es 



La caída de las dlctaduras (1944-1947) 

Desde la década de 1930, e incluso desde antes, la mayoría de las 

naciones centroamerloanas estuvieron gobernadas por caudillo&, 

que ejercían su poder en medio de sociedades predominantemente 

rurales. Sin embargo, aun con la lenta recuperacion economica y 

las medidas adoptadas para hacerle trente a la crisis del '29 y 

sus secuelas, comenzó una tendencia la urbanización Y el 

crecimiento de algunos sectores medios. 

Entre 1940 y 1944 -en plena guerra mundial- la economía 

centroamericana registró problemas económico& de cierta magnitud, 

lo cual contribuyó de manera indudable a la incubación de las 

condiciones que hicieron posible defenestrar las diversas 

dictaduras. Pero lo que más influyó en este proceso fue Ja ola 

antifascista que inundó al mundo cuando se percibió ta inminencia 

de Ja dorrota de las potencias del Eje; en América Latina, y 

particularmente en Centroamérica, la actitud de relativa 

intervención asumida por Estados Unidos en eso& anos influyó 

positivamente en 

antiautoritarios.V 

el desarrollo exitoso de los movimientos 

21 Véase Victor Bulmer-Thomas, Thf1 Po/HJcaJ Econo•Y of Crmtu/ At11ariciA 
sJncs 1920, Cambridge UniYarsity Pros&. Cambridge, 19B7 pp. 150-212. 
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Hacia principios de 1944 tuertas y numerosas expresiones de 

descontento tomaron cuerpo en la región, dando como resultado más 

o menos inmediato el derrocamiento de los regímenes autoritarios. 

En El Salvador, un reacomodo de posiciones dentro del ejército y 

una combativa huelga estudiantil provocaron la caída de 

Maximiliano Hernándaz Martínez. responsable de la matanza de más 

de 30 mil campesinos en 1932; en Guatemala. fuertes protestas de 

estudiantes y claaes medias en general le dieron la puntilla al 

régimen de Jorge Ubico, cuyo intento por consagrar a un deltín de 

su línea como sucesor fracasó al poco tiempo; en Honduras, 

Tiburcio Caría& sería relevado finalmente en 1946 1 no sin antes 

haber lanzado una desesperada campana de alfabetización y poner 

al corr lente 1 os pagos semplternamente atrasados de los 

servidores p6blicos en 1943-1944. 

En Costa Rica, la movilización popular sucedió de manera 

al¡o distinta. Hacia 1842 se formó una alianza a todas Juces 

heterogénea entre el entonces presidente Calderón Guardia, el 

Partido Comunista Cque luego camblaria su nombre a Vanguardia 

Popular> y, hasta cierto punto, la iglesia católica. 

A esta coalición, que grosso modo puede denominarse 

popu J is ta, opusieron tanto el prOoJl¡árquico Partido 

Democrático CPO> como la socialdemocracia encabezada por el 

batallador y carismático José Figueres. La opÓsioión se acrecentó 

después de las elecciones de 1944 en las que el candidato 
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calderonista, Teodoro Picado, fue declarado ganador entre airados 

reclamos de fraude electoral. 

En 1948 el Partido Socialdemócrata -institucionalizado tres 

anos antes- y el PO lanzaron una candidatura común· para derrotar 

al calderonismo, lo cual lograron en la persona de su candidato 

Oti l io Ulate. Sin embargo, el Congra9c declaró nulas las 

alecciones, ante lo cual Figuaras y sus seguidores se levantaron 

en armas, logrando el triunfo en abril d& 1949. 

Dotados de una mezcla sui generls do populismo con 

anticomunismo y admiracl On por los Esta.dos Unidos, los gobiernos 

que surgieron de la Revolución del '46 pondrían en práctica la 

nacionalización de la banca, la abolición del ejército y la 

creación de una considerable red de wellars, aunque también en 

sus primeras etapas prohibieron las actividades de la Central de 

Trabajadores de Costa Rica <CTCR> y del Partido Comunista. ~ 

A su vez, Nicaragua tombién vivio intensos momentos de 

protesta por parte de estudiantes y clases medias hacia finales 

de la segunda guerra mundial. No obstante ello, la inconformidad 

no llegó mucho más tejos debido la astucia política de 

Anastaslo Somoza, quien se alió con los trabajadores mientras 

disminuía la turbulencia social, llegando incluso a promulgar uno 

28 Jde•. 
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de los códigos laborales máa avanzadoo de la época. Ya 

recompuesto su poder, en 1946 volvería de lleno a buscar el apoyo 

oligárquico y buscaría afanosamente, obteniéndolo, el apoyo de 

Estados Unidos. 

En síntesis, hacia mediados de los anos cuarenta e 1 

caudillismo en Centroamérica parecía t•mbalearse debido a la 

irrupción y consistencia de diversos sectores sociales que hacían 

prever nuevos ordenamientos políticos, más justos y democráticos; 

las clases medias se expresaban cada vez más, y las presiones de 

la clase trabajadora fueron suficientes para introducir leyes 

laborales tendientes a modernizar las relaciones de trabajo. 

Tales fueron los casos de Costa Rica <1943>, Guatemala <1947), y 

ya mencionado de Nicaragua <1945>. Aun los diversos gobiernos de 

corte derechista que siguieron 

consideraron necesario incluir 

capitulo& de beneficios sociales. 

imperando en El Salvador 

sus legislaciones algunos 

Sin embargo, el tjmJng de to que parecia una inminente 

transición hacia la democracia resultó a la postre sumamente 

breve: muy pronto los poderes oligárquico& retomaron la 

inioiativa y Estados Unido& cambió su actitud. La Guerra Fría, la 

Doctrina Trumao acerca del antagonismo entre el orden comunista y 

el "mundo libre", y las doctrinas politice-militares en torno 

la contención de los soviéticos en todo el orbe, contribuirían 

enormemente complicar y finalmente abortar esta primavera 

democrática en Centroamérica. 
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De Ja revancha ollgArqulca al triunfo de /a RevoJuclón •andinista 

( 1948-1979} 

La evolución política de los países centroamericanoo después de 

la sesunda guarra mundial eigui6 básicamente tres patrones 

distintosn uno fue el de Costa Rica, en donde la demooraola 

conslgul6 aflrmarse1 otro fue el de Honduras en donde, sl bien 

continuó una cadena de golpss militares, el sistema fue lo 

suficientemento fleKlble para tolerar la acción de organizaciones 

obreras y sobre todo campesinas, y otro fue el de El Salvador, 

Guatemala y Nicaragua, en donde el autoritarismo y la completa 

inoperancia de parlamentos, partidos políticos y mediaciones, así 

como la intolerancia y la represión frente las expresiones 

organizadas de la clase trabajadora terminaron por dar ple al 

surgimiento de una oposición armada. 

En Costa Rica muchos esperaban, después de la triunfante 

Revolución del '40, que Figuere& aprovechase su indudable 

ascendiente entre la población para erigirse como un nuevo 

"hombre fuerte"; sin embargo, sólo permaneció en el poder al 

frente de una Junta entre mayo de 1948 y noviembre de 1949ª Luego 

de convocar nuevamente elecciones, Ulate -cuyo gobierno 

revistió un carácter más bien conservador- fue reconocido como 

ganador, gobernó hasta 1953 y cedi6 el poder a "Don Pepe", <eomo 

popularmente se le conoce aOn a Figueres), quien habia fundado su 

propio partido, el de Liberación Nacional <PLN>, en 1951. Et PLN 

90 



fue derrotado en las elecciones presidenciales de 1958 y, aunque 

retuvo la mayoría parlamentaria, transmitió el Ejecutivo al 

o pos l tor Lu l s Echand l. 

Si han detallado toda esta serle de recambios 

electorales, precisamente para subrayar los aspectos que 

habrían de distinguir a Costa Rica como excepcional en el Istmo 

Centroamericano: la alternativa de hombres y partidos en el 

poder, la exlstencia de una voluntad más o meno& democrática. 

entre los diversos integrantes de la clase política y, sobre 

todo, las sucesiones pacificas e lnstltuclonales. 

Acaso los momentos clave para establecer esta democracia 

-que, más allá de la exageración propagandística que la convierte 

en un paraiso político, funciona aceptablomente- fueron cuando, 

después de la Revolución, Figueres acepto ceder el poder en dos 

ocasiones -1949 y 1958- y Ja oposición también reconoció 

generouamente sus derrotas. Como dice un autor, "la aceptación 

del PLN de su derrota en 1952 af irm6 la democracia en Costa Rica 

y previno la emergencia de otro Partido Revolucionarlo 

1 ns ti tuciona 1 <PRI > al estilo mexicano, ccn una visión 

distorsionada de lo que es la democracia".~ 

29 Jbldem, p. 167. 
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Al igual que en Costa Rica, en Honduras las incorporaci6n de 

las demandas de las organizaoionee obreras y campesinas a algunog 

programas de gobierno y la escasa represión a los gremios fue un 

factor que permitió evitar posteriormente el surgimiento de 

grupos guerrilleros de envergadura. Cuando finalizó la gestión 

cariísta en 1946, se hizo cargo del gobierno -tras elecciones con 

un solo candidato- Juan Manuel Gálvez., hombre al 

dictador y abogado de las bananeras. Frente a lo que pudiera 

esperarse de este pert11t, y no siendo muy afecto los 

sindicatos, Gálvez permitió de nuevo la actividad pública del 

Partido Liberal, proscrito por Carlas <aunque mantuvo .la 

prohibición para loe comunistas>; termino por negociar con los 34 

mil sindicalistas agrícolas de la bananera Tela Railroad un 

arreglo satisfactorio para la huelga más importante la 

historia del país, sin derramamiento de sangre en 1954 y respetó 

el apretado triunfo del liberal Ramon Villeda Morales en las 

elocciones de eso ano. 30 

La victoria de'Villeda fue estrecha y, en tanto se emitía la 

convocatoria a nuevas elecciones previstas por la Constitución, 

el ex-vicepresidente Julio Lozano intentó perpetuarse en el poder 

que te había sido asl¡nado de forma interina, pero o poco andar 

30 Véase Juan Arancibia Córdova, •Honduras: del enclave a ta ccupaclón•, 
en Ha. Teresa Gutlérrez-Haces, 9t, al. op. cit., p. 1751 del •1&110 autor, 
Relaciones Centroamdrlca /fdxlco. Honduras: en busc:a del encuentro, 1978-1986, 
Programa de Estudios Centroamerlcanos-CIDE, H6x1co, 1987, cap. X. 
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fue desalojado por loa militares quienes llamaron de nuevo 

elecciones para formar una Asamblea Constituyente en 1957. 

Vil leda Morales volvi6 a presentarse, pero ahora su victoria, con 

62% de los sufragios, no tuvo un dejo de duda, 

El gobierno liberal promulgó on 1959 un Código de Trabajo 

avanzado, aceleró las reformas tendientes a la modernización 

capitalista y dictó Ley de Reforma Agraria en 1962, misma que 

nunca llegó a aplicarse debido al golpe de Estado que lo derrocó 

octubre de 1963, Encabezado por el Coronel Oswaldo López 

Arellano, e íntimamente vinculado a las fuerzas terr~tenientes, 

el nuevo gobierno militar asumi 6 como suyo un discurso 

anticomunista, al tiempo que reprimía violentamente al aparato 

obrero que sus antecesores habían tolerado y hasta fomentado. 

Hacia finales de los sesenta, y más aún después de ta guerra 

con El Salvador, la sociedad civil se reorganizo, no por medio de 

partidos políticos, sino de organismo& corporativos, Ya 

empresariales u obreros, Ante la carencia de h'egemonía, el 

golpismo militar se manifiesta de diversas formas1 primero las 

fuerzas armadas permiten un· gobierno unidad nacional en 1971, 

pero al ano siguiente asumen el poder por sí mismas. 

El régimen resultante -otra vez encabezado por L6pez~ 

Arellano, ahora general- comienza a cristalizar un proyecto da 

retormas a fondo: amplía las atribuciones económicas del Estado 
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mediante entidadee de abasto popular, deearrollo silvicola e 

inversiones y, sobre todo, reforma agraria. Por desgracia para su 

causa, este reformismo militar no pudo cuajar una coalicl6n 

fuerte qua defendiera su proyecto. Como seNala Juan Aranrlbia1 

No hubo defensa popular del régi111.en ni hubo lucha popular para 
llevarlo más allá (si era posible) de sus limitaciones de clase. 
La oligarquía terrateniente y mercantil compradora, los 
empresarios burgueses •ás tradicionales asentados en la industria 

rg~:s y~º~::~!~s he~~~ª~=~~~~rp:~ª~~~im~~:~~f1 a la otenslva y para 

Aun más: para abril de 1975 1 López Arellano era relevado del 

mando del proceso y su lugar era tomado por el coronel Alberto 

Melgar Castro quien, a pesar de no haber decretado formalmente el 

fin del reformismo, s:L asumió actitud bastante más cautelosa 

que su antecesor, con lo que "recobro la confianza" de 

importantea sectores privados, Ello no fue óbice para que en 1978 

Melgar Castro fuese relevado por una Junta Militar encabezada por 

el general Pollcarpo Paz García, quien meses más tarde convocaría 

elecciones y cedería el gobierno -aunque el poder- a los 

civiles. Entre tanto, las actitudes represivas de las fuerzas 

armadas se habrían acentuado, en detrimento de los grupos 

organizados de la sociedad civil. 

Como ya se va perfilando, existen diferencias importantes en 

los procesos políticos y sociales de Costa Rica y Honduras, por 

31 J. Arancibia C6rdova, "Honduras: del enclave ••• •, op. olt, p. 182. 
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un lado, Y El Salvador, Guatemala y Nicaragua por el otro. El las 

contribuyen a explicar Ja causa do que en los dos primeros paises 

hayan generado desafíos serlos la ruptura del orden 

establecido, a diferencia do los otros t.res. 

En primer lugar, como se menciona líneas ¡a.bajo, en El 

Salvador, Guatemala y Nicaragua una parte del proletariado rural 

y urbano se alió con los grupos armados, dándoles una baso social 

que trascendia las clases medias; en segundo Jugar. los continuos 

fraudes electorales y la inexistencia de espacios nitidos para la 

expresión de Jos conflictos en la arena politico-social motivó a 

los diversos sectores de izquierda y centro a una radioal1zac16n; 

y en tercer lugar, las divisiones y recomposiciones de alianzas 

en el seno de las fuerzas armadas y los grupos empresariales 

definieron nuevos contornos políticos y permitieron la formación 

de coaliciones amplias con voluntad de poder, como sucedlo sobre 

todo en Nicaragua. 32 

Para demostrarlo, volvamos a la historia de estos tres 

paises on la segunda posguerra. Recién hacia finales de 1944, en 

El Salvador triunfó un pustch encabezado por el coronel Osmin 

Aguirre y Salinas, quien encabezaría un gobierno represor, y 

seria derrocado diciembre de 1846 por el Consejo 

32 Esta Expl icac16n, que nosotros su11cribl•os, la brinda V. Bulaer 
Thomas, op. clt., p. 22~. 
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Revolucionario Cívico Militar, representante de grupos más 

orientados hacia la 1ndustrlalizacl6n y la dlversiflcac10n. 33 A 

este episodio se le conoce como "Revolución del '48. 

En las elecciones de 1950, y entre acusaciones de fraude, 

sube al poder el coronel Osear Osario, ax miembro del Consejo. Si 

bien su mandato continuó con el incipiente proceso de 

modernización capitalista del pais, menos cierto que los 

niveles de represión se mantuvieron y en el plano internacional 

se suscribió plenamente la política internacional de Estados 

Unidos. 

Osario logró terminar su periodo -cosa por demds rara en El 

Salvador- y, nuevamente mediante el recurso al fraude, en 1956 

ascendió a la Presidencia el Coronel José Maria Lemus del Partido 

Conciliación Nacional, quien cerró ligera y momentáneamente la 

válvula represiva, volviéndola a abrir de manera tranca en 1960. 

Este. sin embargo, es derrocado a fines del mismo ano y et pais 

entra profundo proceso de inestabilidad poi ítica, 

caracterizada por los continuos cuartelazos y fraudes 

electorales; en lo econOmicn los distintos grupos coincidían en 

dar gran importancia al proceso de integración económica 

auspiciado por el HCCA. 

33 Berenice P. López Ramírez, "El trasfondo hlstórlco de la Revolución 
Salvadorefta", en Ha. Teresa Gutlérrez-Haces et a/,, op. clt., p. 73 y ss. 
Véase también Roque Dalton, El Salvador <•ono1r•fi.aJ, Universidad Autónoma de 
Puebla, Puebla, 1984, 
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Después de la "guerra de las cien horas" contra Honduras, 

aoaeoida en 1969, el PCN reasume su control hegemónico y gana las 

elecciones en 1970, aunque en 1972 y 1977 se recurre de nuevo al 

fraude. Sin embargo, para entoncas la presión popular comenzó a 

ir Jn crescendo: en 1974 &e forma el Frente Popular de Acción 

Unificada CFAPU>, y más larde <1975> el Bloque Popular 

Revolucionario CBPR>. Estas organizaciones fueron estrechando 

cada vez más contactos con los diversos grupos guerrilleros que 

desde los sesenta se habian ido formando en la clandestinidad, 

unificándose primero en la Dirección Revolucionarla Unificada 

CORU> y después en el Frente FRrabundo Marti para la Liberación 

Nacional <1979). 

Ni siquiera la respuesta represiva del gobierno d~l general 

pudo detener esta unión de Hu~berto Romero (1977-79) 

organizaciones políllco-milttares, de tal forma que hacia fines 

de la década de las ¡uerrillas y su brazo político habian tomado 

la iniciativa. Las fuerzas armadas comenzaron a sufrir algunas 

divisiones en seno; an 1979 un grupo de of icia)es jóvenes 

reformistas derroca a Romero, y emplaza a promover una reforma 

aararia. 

En Guatemala, a la caída de Ubico en 1944 antecedieron y 

siguieron numerosas protestas y movilizaciones sociales, ha•ta 

que el 20 de octubre tomó el poder una coalición formada 

principalmente por intelectualas de clase media y un sector 
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militar. Lue¡o de convocar a elecciones, surgió como presidente 

Juan José Arévalo, pedagogo que venía de un largo exilio en l~ 

Argentina y que inició -en medio de 23 intentos de golpe de 

Estado- el proceso de reforma agraria que habría de continuar con 

firmeza sucesor e 1 egldo en 1 as urnas, e 1 corone 1 Jacobo 

Arbenz, en punto de 1952. Al asumir la presidencia un ano antes, 

el nuevo mandatario había declarado: 

Nuestra gobierno se propone iniciar el camino del desarrollo 
ec_on6mico da Guatemala, tendiendo hacia los tres objetivos 
tunda111antales •iauientes: a convertir nuestro país de una naci6n 
dependiente y da economía samicotonial en un país aconómlcamente 
indopendtenta; a convertir a Guatemala, de país atrasado y de 
economía predo111inante111ente feudal en un país moderno y 
capi ta 1 ista, y hacer porque esta transformacl 6n se 11 ave a cabo en 

~~~=a d:u~ a!r:~=~d~~n:!!~s !:i m;~:~l :~14vacl ón posible de 1 nivel de 

Tales transformaciones estratégicas, cuya necesidad ha sido 

y sigue siendo el núcleo duro de la problemática sooiopolítica 

centroamericana, fueron entendidos por la o 11 garqu ía 

tradicional, ni por las compa~ias fruteras aposentadas en el pais 

<cuyas propiedades fueron¡ como en el caso de la United Frult Co. 

objeto de expropiaciones excepcionales>, ni, muy importante, por 

el gobierno norteamericano, que por entonces equiparaba todo 

movimiento de justicia social e 1 comunismo. 35 

34 Cit. por A. Guerra-Borges, "Guate•ala: tres tiempos de una historia 
inconclusa", en Ha. Teresa Gutlérrez-Hace!'l et al, op. cit., p. 141. 

35 Para un amplio relato de primera mano en torno a les presiones 
Internacionales a que estuvo sujeta Ja Revolución de octubre y la caída de 
Jacobo Arbenz, véase Gull Jermo Toriel lo Garrido, Tras Ja cortina ds banano, 
Fondo de Cultura Económica <Col. Archivo del Fondo>, Héxico, i976. 
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Hacia 1954, cuando entre el 30 y el 40~ de la tierra 

cultivable se había repartido, el experimento de la Revolución de 

octubre tue interrumpido pori 1) una Intensa campana diplomatica 

y propagandística en contra del proceso; 2> una Intervención 

mercenaria encabezada por tuerzas del General Carlos Castillo 

Armas provenientes de Honduras y Nicaragua, con el obvio respaldo 

de Washington; y 3> la deslealtad da amplios saetares del 

ejército a Arbenz. 

A la caída de Arbenz el anticomunismo, el mantenimiento a 

ultranza del statu qua anterior y la violencia política fueron 

las principales notas de un proyecto que respondía tanto a lo& 

intereses de la aneja oligarquía al impulso de ciertas 

tracciones de la élite del poder dotadas de una visión 

integracionlsta e industrialista. 

En tanto, los militares fueron afirmándose paulatinamente 

como un grupo con intereses propios, al margen de los diversos 

pronunciamientos y asonadas que se sucedieron entre 1954 y 1963, 

y que tuvieron como capitulo importante el asesinato de Castillo 

Armas y el entronlzamiento del General Ydlgoras Fuentes <1947). 

Precisamente en este último ano, con al golpe encabezado por 

el coronel Carlos Peralta Azurdia, las fuerzás armadas asumirían 

el poder en tanto que institución, llenando en gran parte una 
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crisis de hegemonía patente al interior del aparato de Estado 

guatemalteco. 36 

El surgimiento de guerrillas de corte castrista a principios 

de tos sesenta dlo a los milltares un pretexto más para la 

represión y para el ejercicio del poder sin cortapisas. En i966 

un abogado, Julio César Héndez Montenegro asume la presidencia, y 

no cesa en absoluto la represión; sus sucesores, mil ltares 

nuevamente, obrarían en igual sentido a lo largo de toda la 

década de los setenta, con un muy breve periodo de descompresíon 

<1974-1981). Al concluir el decenio, se calcula que alrededor de 

100 mil personas habían fallecido como resultado da la ~iolencia 

institucional instituida en 1954; decenas de miles más se habían 

tenido que exiliar; la cultura del país estaba prAct.icamente 

destruida, y el miedo era la impronta que caracterizaba a la 

sociedad. 

Con todo, el mov1m·iento popular también tuo en aumento; 

hacia mediados de los setenta surgieron importantes 

manifestaciones de inconformidad, como la huelga de la Coca-Cola 

en 1976. Lag organizaciones armadas y las agrupaciones de masas 

crecieron en gravitación y militancia, y el régimen respondió con 

más violencia. Para principios de los ochenta, la fuerza de los 

36 Cfr. Edelberto Torres-Rlvas, "Guatemala: medio siglo de historia 
poi itica", en Pablo González Casanova <coord>, Am6rlca Latlna: hlstarla de 
111edlo slglo ft. 2J, Siglo XXl/l IS-UNAH 1 1964, pp. 170-171. 
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grupos revolucionarlos en Guatemala se había extendido de manera 

considerable, aunque no a loa niveles de El Salvador y, antes, 

Nicaragua. 

En este último país, como ya &e había &ei'\alado, la dinastía 

Somoza, afiliada al Partido Liberal gobernaría, &obre todo a 

partir de 1950, basada en: 1> su alianza con los conservadores; 

2) la corrupción, el compadrazgo y el clientelismo fomentado en 

Ja propia dinastía <que llegó a controlar alrededor de la cuarta 

parte de I P JB nicaragüense) y sus a 1 1 egados; y 3> la 

neutralización coercitiva de todo intento, real o potencial, de 

cuestionar el orden establecido. 

Bajo ese férreo control Nicaragua entro de lleno al MCCA, y 

los indices de crecimiento de su economía, entre 1950 y 1976 

estuvieron entre los más altos de la región. 37 Los problemas 

para los Somoza, sin embargo, no escasearon1 en 1961 surge el 

Frente Sandlnista de Liberación Nacional, organización armada de 

carácter n~cionalista con influencias marxiGtas; en 1957 uno de 

sus miembros mas distinguidos, Anastasia Somoza padre, 

ultimado en el ejercicio del poder; en 1972, tras conocerse los 

turbios manejos de la ayuda internacional derivada del sismo por 

parte de los Somoza, éstos se enajenan gran parte de la opinión 

37 Cfr. rtario Salazar Valiente, "Notas sobra al dasarrollo ••• ", ap. cit., 
p. 227, 
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p(tbl1ca internacional; en ese mismo ano, ae escinde la coal ioión 

liberal - conservadora, y en 1974 surge, bajo la dirección del 

periodista Pedro Joaquin Chamorro, la Unión Democrática de 

Liberación <UDEL> que hacia 1978 evoluciono en el Frente Amplio 

Opositor <FAO>. 

El excesivo poder económico y el despotismo del clan Somoza, 

junto la frecuente reourrencia a los fraudes, terminaron por 

fraccionar a la burguesía nicaragüense, 'que se mostraba cada 

más descontenta y unificada contra el prosidente en turno, 

Anastasia Somoza Oebayle. 

Mientras tanto, las escasas organizaciones populares 

comenzaban a tomar algún vuelo aumentando a su vez sus relaciones 

con el FSLN. El asesinato de Chamorro en 1978 oataliz6 la unión 

de todas estas fuerzas antiRomoctstas y, junto con la presión 

internacional, la maduración paralela de ciertos grupos obreros y 

campesinos y la aotitu"d de la Administración Carter de no 

intervenir para apuntalar a un régimen al que consideraba 

aniqui 1 ado, fueron los e lamentos que permi teron dar 1 ugar a la 

huida de Somoza, al fracaso de un intento contlnuista después de 

su hégira y al triunfo de la Revolución el 19 de julio de 1979. 

Como pocas veces en la historia regional, el triunfo de este 

movimiento constituyó 

-como Cuba en 1959-

hito en muchos sentidos, ya que instauró 

gobierno fuertes tintes de izquierda 
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en la zona de influencia norteamericana; constituyó un potente 

motivador para el incremento de las luchas armadas en 

Centroamérica; modltic6 la correlación lnternaclonal de fuerza& 

en el área, y fijó lo ojo& del mundo en el istmo continental. La& 

consecuencias internas y regionales a que dio paso la Revolucl6n 

Sandinista, así como la internacionallzaciOn del conflicto y las 

diferentes respuestas ante él, serán objeto de un detallado 

estudio en el siguiente capitulo. 
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111. LA CRISIS POLITICA EN 

CENTROAMERICA DURANTE LOS OCHENTA 

La problemAtica política de la región centroamericana en lou anos 

bajo estudio todas Juoes compleja, ya que en ella se mezcla 

toda una panoplia de fenómenos profundamente lntarrelacionados 

entre sí. Dada la difícil tarea de presentarlos en toda su 

riqueza histórica y conceptual y además a!ntétlcamente, hemos 

optado por analizarlos por separado, previa aclaración el 

sentido de que tal visión tiene mucho de artiticiaJ y está más 

relacionada con la comodidad académica que con la dinámica de la 

renl idad. 

Así, en primera instancia, se presenta una resana de la 

situación regional hacia principios de la década, cuando los 

movimientos populares armados en tres de los cinco países de la 

re¡i6n encontraban la ofensiva y en p 1 eno ascenso 

cualitativo; el segundo acápite retoma con cierta amplitud la 

naturaleza, orígenes y desarrollo, así como los alcances y 

limitaciones de Ja denominad• "democracias de baja intensidad" 

que surgieron en paralelo con el auge de la alternativa radical. 

y con una buena dosis de apadrinamiento norteamericano1 la 

tercera y cuarta secciones analizan las diversas respuestas de la 

comunidad internacional -y después regional- ante la crisis 

centroamericana, deteniéndose una en la descripción y anál isls de 

la política exterior norteamericana, y la otra en el estudio de 
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las aportaciones de Contadora y Eaquipulas 11 para loarar 

disminuir las tensiones en el área, y eventualmente acercar a 

Centroamérica al logro de una ause.ncia de guerra Clpaz?), que 

aunque endeble, es preferible a un estado de guerra permanente. 

1. EL DESAFIO DE LAS FUERZAS POPULARES 

Hacia principios de los ochenta, la situacl6n política a nivel 

regional presentaba harto interesante y complicada, y su 

caraoteristica princip~l era la disputa que la.e fuerzas 

revolucionarias -armadas o no- hac{an del poder a los grupos 

conservadores. Claro que esta lucha por el poder y la hegemonía 

no se daba de manera uniforme en los distintos países, aunque en 

todos ellos encontraba matrices inmedlatao comunes: hacia 

mediados do los setenta, la movillzaci6n popular había empezado a 

crecer y las masas habían irrumpido -o reingresado, si se quiere 

ver así- impetuosamente al terreno de la política, sobre todo on 

Nicaragua, El Salvador y Guatel!lala. Con la perspectiva del 

triunfo revolucionarlo en la primera y de la caída del anciBn 

reglme en los otroa dos países, el sistema político y econOmico 

de la reglón en su conjunto se cimbraba. 

Característicos de la etapa previa a este astado de 

etervescancla general fueron los siguientes rasgos: los 

movimientos sindicales y campesinos tuerÓn organizando bajo 

modalidades creclentemente autónomas; la protesta social 
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politizaba, extendiéndose a numerosos seotorea sociales y ya no 

sólo a los estudiantes; los antiguos aparatos de los partidos de 

la izquierda tradicional se Iban haciendo cada vez más 

lnoperantes mientras surgían nuevas vanguardla•; nacían, bajo el 

signo de la aoncertac!On y la unidad, numerosas organlzaclanes 

politlco-milltarea; algunos grupos campesinos se incorporaban a 

la lucha, al igual que los cristianos nucleados en las 

Comunidades Eclesiales de Base. 1 

Los procesos revolucionarlos asumieron Ja edltlcac16n de la 

democracia económica y política y la fundación largamente 

postergada de auténticos Estados nacionales Coon toda la·carga 

antilmperiallsta que ello implica, dada la cercanía geográfica, 

de los Estados Unidos> como sus reivindicaciones básicas, lo cual 

provocó que el conflicto tomara poco andar dimensiones 

geopolíticas de envergadura, en la medida en que la dominación 

perenne de Ja principal potencia hegemónica del continente 

americano -y del mundo- tthabía incapacitado al mismo capitalismo 

local como un capitalismo dinámico y maduro, capaz de crear una 

base económica nacional y un proyecto hegemónico con un grado de 

legitimidad mínimo ante su propio pueblo". 2 

1 Véase Edelberto Torros-Rivas, "Notas para comprender la crlsls política 
centroamerlcan&", en Jaime Labastlde. et al, Centroa1.tlr/ca: crisis y polí t/ca 
Internacional, Si¡lo XXI, Héxlco, 1985, pp. 53-62. 

Xabier Gorostla¡a, "Centroamérica y el Caribe: geo-poU tlca de la 
crisis regionnl", en Cuadernos Semestrales, n611. 15, CJDE, Héxlco, prl11er 
semestre de 1984, p. 75, 
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Las situaciones revoluotonartas lile originaron, en BU 

vertiente soc1economica, en una conjugación de factores rurales y 

urbanos que se fueron presentando desde los cincuenta y que Vllas 

define asi: 

Los cambios y rupturas en el espacio rural -desposesi6n campesina 
y proletarlZaciOn, 11onetarlzaclón de las rolaciones sociales, 
nuevos ritmos de produccl On y trabajo, ausentismo de tos nuevos 
duenos de la ttorra y el c3pJtal, l11parsonalldad en las relaciones 
laborales, incremento del coeficiente d& violencia y represión en 
las relaciones con la autoridad, 11l¡raciones estacionales Y 
permanentes- se cambiaron y potenciaron con las transtormaclones 
en el ámbito urbano: hacinamiento, desempleo, lnestabl l ldad, 
tu¡urlzacl ón ••• 3 

Ya en el camino de su concreción, estas situaciones 

revolucionarlas asumieron distintas modalidades, pero una cosa es 

innegable: la influencia de la Nicaragua sandlnista en todas 

el las. En efecto, el triunfo de la Revolucion ese pais 

constituyó potente acelerador de las transormaciones 

regionales, tanto por una presunta voluntad sandlnlsta de 

"exportar la revolución", sino por una suerte de "efecto 

demostración" que impactó y estimulo positivamente las 

organizaciones. poi itico-militaros que ya actuaban en El Salvador 

y Guatemala, y que mantuvo su appea/ por los menos durante los 

primerros anos de la década. 

Carlos H. Vllas, •El desarrollo desigual de las condiciones 
revolucionarias en Centroamérica <1950-1980> 11

1 en Estudios Latlnoa•srlcanas, 
vol. 111 n6m. 5, CELA-UNAH, Héxlco, julio-diciembre de 1988, p. 54. 
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Las primeras medidas económicas del gobierno de 

Reoonstruoc16n Nacional emanado da la Revolucion nicaragUense 

fueron la nacionalizaclón de la banca y el comercio exterior y la 

exproplac16n de las propiedades del clan So•oza. creando con ello 

el Area Propiedad de Pueblo <APP>¡ también se mantuvo la 

propiedad privada y se crearon empresas en donde podian converger 

inversiones públicas y privadas: en síntesis, se buscó construir 

una economía mixta con una politica internacional no al lneada. 

Aunado a lo anterior se puso en marcha de inmediato un haz 

de acciones tan importantes como la reconstrucción nacional, la 

altabetizac16n, el ret~rzamlento de la infraestructura educativa 

y el sistema de salud, y la canalización de ingentes recursos 

públicos para la creación de emplGos. 

La estrategia del nuevo gobierno, concebida en una lógica 

transitoria dol capitalismo dependiente a un socialismo con 

características y personalidad propias, sufrió rápidos 

descalabros. A medida que los sandinistas fueron hegemonizando el 

aparato de Estado, la burguesía nicaragUense comenzó a peolbir 

tal situación como contraria a sus intereses, y al cabo de unos 

meses sus representantes más conspicuos en la Junta de 

Reconstrucción Nacional rompieron con ella. 

Paralelamente, el recién ingresado presidente norteamericano 

Ronald Reagan suspendio en 19Bi el paquete de asisencla contraído 
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previament& con el gobierno sandinlsta por 75 millones da dólare• 

y comenzó a avituallar y promover desde países vecinos a la 

"contra", conformada su mayoría por ex-guardias somocistas y 

antiguos combatientes sandinlstas descontentos por el rumbo que 

tomaba el país. Estos serían Jos comienzos de una sofocante 

guerra no declarada de Washington contra Hanagua, misma qua 

termlnaria por erosionar de 

sandinista. 

manera abrumadora. el proyecto 

En El Salvador un Junta Revolucionarla, formada por dos 

miembros de las tuerzas armadas, dos representantes del 

centroizquierdista Foro Popular CFP> y un empresario, derrocó en 

1979 al ¡obierno del general Humberto Romero. La Junta decretó de 

inmediato la restauración de las garantí.as individuales, 

amninistía para los presos políticos y el inicio de un programa 

de reforma agraria. Huy pronto este ambicioso programa tue 

frenado por la oligarquía terrateniente y la élite militar 

tradicionalr y los miembros del FP unieron esfuerzos con el 

naciente Frente.Democrático Revolucionario <FDR> y con el Frente 

Farabundo Hartí para la Liberación Naoional CFMLN), (coal ici6n de 

cinco guerrillas de izquiardn que recién se habían vuelto a 

reunir, Juego de dispersar su acción en Jos setenta>, que no 

había cesado de combatir al gobierno de Romero ni a la Junta 

reformista. 

Aun cuando los dos miembros del FP fueron sustituidos por 

civiles demócrata-cristianos -uno de ellos José Napoleón Ouarte-
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el espacio de maniobra de la Junta continuo estrechándose debido 

gran parte a la opos1ci6n de movimientos populares cada vez 

más coordinados y unitarios. El 11 de enero de 1960 se formó la 

Coordinadora Revolucionaria de Hasas1 en mayo la D1reco16n 

Revolucionarla Unificada <DRU>, y el 12 de abril el ya mencionado 

FDR, compuesto por sindicatos, organizaciones revotuclonartas y 

partidos políticos de izquierda. La union de las tuerzas 

progresistas llegó a asemejarse con la matrushkas rusas: cada 

avance en la coordinación incluía a las•anteriores, y todo olio 

de forma cada vez más rápida y certera. La Revolución apremiaba. 

Mientras la Junta procedía a iniciar las primeras fases de 

la Reforma agraria apoyo de Estados Unidos, la fuerza del 

FNLN -brazo armado del FDR- fue en constante ascenso al grado de 

intentar en enero de i981, ante la ! legada da Reagan a la Casa 

Blanca, "ofensiva final" que finalmente logró cuajar. Sin 

embargo la presencia internacional de las fuerzas revolucionarias 

fue en aumentto, y el FDR-FHLN recibió reconocimientos de México 

y Franela fuerza politica representativa¡ asimismo, sus 

dirigentes fueron objeto de cálidas recepciones gubernamentales 

en varios paises de América Latina y Europa. 

En i9B2 se celebraron, bajo presión de Washington, 

elecciones para la Asamblea Constituyente, mismas que fueron 

ganadas por la ultraderechlsta Al lanza Renovadora Nacionalista 

<ARENA>; el presidente provisional emanado de ese proceso, Alvaro 
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Magafta, interrumpió Ja fase 11 de la reforma agraria dando asi un 

tuSrte golpe a los grupos reformistas dentro del Estado. Una vez 

que la Constitución aprobó, en 1963 Duarte gana las alecciones 

presidenciales y al ano siguiente, con el beneplácito 

norteamericano, coadyuva al triunfo de su partido, la Democracia 

Cristiana <DC> loe comicios legislativos. Quedaba asi 

afianzado un régimen demooratacristiano que, moviéndose en un 

espacio reformista cada vez más menguado, intentaría -sin éxito 

considerable- restar bases sociales a la guerrilla. 

Por su parte, Guatemala vivió a fines de los setenta un 

severo aumento de la represion, respuesta a intensa 

racha de movimientos sociales: en 1977 la entrada de los mineros 

huelguistas de Jxhuatlán a ciudad de Guatemala habia movilizado a 

más de 100 mil personas, y una cantidad similar marcharía en 1976 

en protesta por la matanza de Punzós. 

Ante tales acciones, el gobierno del general Romeo Lucas 

García puso en práctlca una masiva campana de terror y exterminio 

contra la oposición, y en las elecciones de i982 fav'lreció, 

mediante el fraude, la victoria del general Anibal Guevara. Este 

no pudo asumir la Presidencia a causa de un pustch lidereado por 

el general Efrain Ríos Nontt, quien continuó con el tono 

represivo de su antecosor, llevando la contrainsurgencia a su 

máximo nivel mediante la politíca de "fusiles y frijoles". 

111 



Un lema similar <"techo, tortilla y trabajo"> era invocado 

por el general Osear Mejía Victores, quien relevó, otra vez 

mediante golpe de Estado, Ríos Hont. Si bien el nuevo 

presidente mantuvo la poi ítica repesiva, en el plano 

internacional tomo diatancias de Estados Unidos al proclamar una 

política extterior de neutralidad en el conflicto centroamericano 

y apoyar las gestiones de buenos oficios del Grupo de Contadora. 

En tanto, la oposición armada iba ampliando radlo de 

acción 'y hacia su influencia en áreas rurales les 

departamentos de Petén y Alta Verapaz, al tiempo que incrementaba 

acciones en la propia capital. Esta dinámica conduciría a la 

unit icaci on de las diversas agrupaciones guerrilleras de 

izquierda en la Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca, 

compuesta principalmente por el Ejército Guerrillero del Pueblo 

<EGP>, el Partido Guatemalteco del T!'abajo <PGT> y la 

Organización del Publo en Armas <ORPA>·. Un elemento de suma 

trascendencia en el auge de la guerrilla fue la incorporacion de 

nuvo sujeto plural, en donde convergieron etnlns, capas 

medias. cristianos y mujeres. 4 

La respuesta gubernamental ante estos procesos tue el 

incremento de la violencia y en 1965, cuando las circunstancias 

Véase Gabriel Agullera Peralta, "El nuevo sujeto de la lucha en 
Guatemala", en Revista lfexlcanJJ de Soc/ologi.a, al'\o XLVI, vol. XLVI, nó• 3, 
J IS·UNAH, Héxico, ju l io-septlembre de 1984 
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lo permitieron, el traspaso del gobierno la Democracia 

Cristiana, representada por Vinicio Cerezo Arévalo. 

El impulso revolucionario fue bastanto menor en Honduras, 

donde la transicion al gobierno civil se dio a principios de 

1981, y surgi~ron dos grupos guerrilleros principalos: el 

Movimiento Popular de Liberación Cinchoneros y las Fuerzas 

Populares Revolucionarias Lorenzo Celaya, ambos pequenos en 

membresía y carentes de una base social amplia. Si algún impulso 

transformador hubo en Honduras éste sucedió más bien 

de las organizaciones sindicales aunque. justo 

tampoco lleg6 a alcanzar altos vuelos. 

el dmbito 

decirlo, 

Costa Rica estuvo igualmente lejos da llegar a situaciones 

revolucionarias, aun cuando la creciente militarización regional, 

las ondas concéntricas de Ja Revolución nicaragUense y las 

propias dificultades econOmics del país contribuyeron a generar 

cierto el ima de tensión. 

Cabe senalar que tanto Honduras como Costa Rica jugaron un 

papel importante en el proceso de regionalizecion de la crisis, 

al permitir la instauración de la "contra" en sus territorios. En 

El Salvador y Guatemala, as1 como en la propia Honduras, durante 

los ochenta los gobiernas militares se fueron haciendo cada vez 

menos funcionales para los intereses de Estadas Unidos, do tal 

moda que éstos, junto algunos grupos políticos y militares 
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locales, Mostraron interesados en el establecimiento de 

regímenes civiles, a los que so dio por llamar democracias. Pero 

lraalmente la democracia logr6 aposentarse en la Centroamérica de 

1 os ochenta 1 

2. LA HORA DE LOS CIVILES Y LAS "DEMOCRACIAS DE BAJA 

INTENSIDllO". 

De acuerdo con informe dado conocer 1989 por el 

Departamento de Estado norteamericano, "al apoyar las elecciones 

libres, Estados Unidos ha contribuido ya al resurgimiento de los 

gobiernos democráticos de El Salvador <1962), Honduras <1961> y 

Guatemala <1985>".s 

lQué tipo de democracia ho resultado ser ésta que con tanto 

ahínco copatrocina e impulsa Washington? lQué defectos y que 

virtudes tiene? 

En primer lugar, el concapto democrático en todos estos 

regímenes se encuentra estrechamente vinculado al plano formal de 

las elecciones que ciertamente se han verificado; sin embargo, 

aquí es difícil encontrar ya no digamos una democracia econ6mica 

e igualitaria, sino siquiera un· funcionamiento adecuado de las 

garantí.as individuales, que siguieron s lende atacadas 

5 Véase Excd/sior, México, 6 de febrero de 1969, p. 4. 

114 



sistematicamente en los ochenta. Ello no resulta extrano, ya que 

los procesos electorales frecuentemente estuvieron ligados a la 

contrainsurgencia y, oomo el caso de El Salvador, su 

realización dependió en gran medida de las necesidades de la 

diplomacia de la Casa Blanca que, ante un Congreso dividido, 

debió promoverlas para garantizar los flujos de ayuda militar a 

sus aliados en ese país. Por ciento, Wa9hington se empano en todo 

momento por aliarse la OC, un "centro" cada voz más difícil 

de sostener en el espectro político salvadorefto a medida que lns 

fuerzas sociales se polarizaban. 

En segundo lugar, las "democratizaciones", impulsadas desde 

arriba, desde las cúpulas del Estado, aparecen en realidad como 

"liberalizaciones". Aun cuando son procedimentalmente correctos, 

los comicios presentan escasas opciones -todas van del centro 

la ultraderecha- y el debate político evita tocar ciertos puntos 

álgidos como los derechos humanos y ta necesidad de elevar los 

impuestos; asimismo, muchbs do los partidos políticos actúan como 

clubs membretes, y no representan fuerzas reales de la 

sociedad. Así, estas "democracias de baja intensidad" en 

Centroamérica conservan y reivindican un fenómeno tradicionBl del 

quehacer político: los partidos políticos actOan como grupos de 

interés y bstos su vez asumen la conducta -que no la 

organización- de partidos políticos. 
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Por otro lado, Jas inst!tucfones del pasado y la cultura 

poi itioa autoritaria no alcanzaron a borrarse con las 

superestructuras democrática&, pero en algún eentido abrieron 

cauces para nuevas expresiones poi iticas y proveyeron la 

sociedad civil de la posibilidad, al menos teór ioa 

lnstrumentalizarlas. Como dice Vilas: 

El autor! tarJsmo tradJclonaJ de las sociedades centroamericanas 
tiene sus rafees en la conti¡uracl ón estructural de esas 
sociedades y no en el carácter de Jos centroamorfcano11. Las 
perspectivas democráticas firmes y estables en la región dependen 
de la capacidad de estas soctedades de introducir transformaciones 
en esas estructuras, o por Jo menos de aceptar In legitimidad del 

::~~:~00y a!::t!~:~:~t:o:0:;!~~t~~~:¡mas en el marco de un sistema 

da 

Así, Ja democracia so debe fundar en Centroamérrica, y debe 

una construcción que emano de las propias sociedades: tal 

posibilidad está abierta, pese una cantidad abrumadora de 

factores que juegan en su contra. En este sentido, las elecciones 

en Ja región pueden ser parte de proceso de transición 

democrática, pero no aon l~ transicion misma y no lo serán hasta 

que no funjan como arena· de luchas sociales -estructurales- más 

profundas. 

Con todas Ja limitaciones y posibilidades descritas, para 

1968 todos los gobiernos cantroamericanos eran civiles, Ja 

abstención en Jos diversos comicios en los ochenta habla variado 

6 Carlos H. Vi las, "Centroamérica en el umbral de los noventa", en 
RevJsta lfexJcana de Política Exttuior, ai'lo 7, núm. 29, JHRED, Néxico, lnvJerno 
de 1990, p. 38. 
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entre el 15 y el 51% y habian competido en ello& 55 partidos 

politicos. 7 Desde el punto de vista formal el balance no parece 

despreciable, pero cualitativamente existe un largo trecho 

por recorrer, ya que; 

••• la transición a la de•ocracla laplca una ralallva 
despolarlzacl ón de las fuerzas poli licas y un movimiento 
correspodiente de renuncia a posiciones ideol óglca& extremas ••• La 
despolarizacl ón, ., tiene que ser hoy día en Centroa•érlca la 
aceplaclón por todos del 1:1.í.nli:o de reglas del juego democr,jllco: 
participación, oposición, competencia, conflicto reglado, etc. 

!~ 1~8 i:~!~~~e~~~a l:~v~~=r~~~ :;a~:c~~~e:~a 1~~;9~s~~n=~~r~:~~~~JPªº 

Por último, no debe olvidarse que lo civil no es 

necesariamente democratice y que a reas del mundo 

caracterizadas por una deficiente distribucl~n del ingreso y las 

oportunidades, toda translcion democrática requiere acampanarse 

de cambios sociales profundos. 9 Como seftaló el profesor Tom 

Farer en un discurso ante la Comisión Nacional Bipartldlsta sobre 

Centroamérica <Comisión Klssinger> el 29 de septiembre de 1983: 

1 Edelberto Torres-Rlvas, "Centroamérica: la transición autoritaria hacia 
la democracia", un Síntesis, núm. 7 AIETI, Hadrld, enero-abrl 1 de 1989, p. 37. 
El artículo apareció originalmente en Paltbllca, San Jasó, nCt111, 4, enero-abril 
de 1986. 

e Edelberto Torres-Rlvas, Centroamérica: democracias de baja intensidad", 
en Estudios Latlnaaeerlcanos, vol. 111, nCtm 5, CELA-UNAH, Héxlco, jullo
diciombre de 1966, pp. 35-36. 

Sobre este punto cfr. el artículo de Susanne Jonas en John,A. Sooth y 
Hltchel A. Seli¡son <eds. J EJectlans and De•ocracy In Central A11erlc.a, 
Unlversl ty ot North Carollna Press, Chapel Hll 1, i989. 
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•••• para producir aistemas democr.1ticos, razonablemente justos y 
estables en El Salvador, Guate11ala y Honduras, se requiere cambiar 
las lnstttuciones básicas. Estos cambios, incluyendo la reducción 

y transtcrmaclón de las fuerzas armadas, en la medida que 
constituyen cambios en los rasgos tunda•entale• da esa• 
sociedades, son llteralmente "radlcales•.JO 

A partir do estas conaideraciones generales, o• necesario 

revisar cómo evolucionó durante los ochenta Ja lucha política y, 

junto con ella, la "democracia de baja Intensidad". 

Como ya hemos se~alado, en E/ Salvador Estados Unidos trató 

en todo momento de consevar su alinnza con el centro, a pesar de 

las altas votaciones por Ja derecha, por lo que a prlnipios de Ja 

década vio con simpatía Ja firma del pacto de Apaneca entre Ja OC 

y ARENA, gracias al cual so suavizaron las desavenienoias entre 

ambas organizaciones y se obtuvo un mayor grado de 

gobernabi l ldad. 

Por su parte, Ja guerrilla ensayó desde 1983 varias 

propuestas de dialogo al tiempo que ampliaba su presencia Ja 

geografía salvadorena y también su poder de fuego. En 1964 el 

FMLN hizo püblica una propuesta para un gobierno da amplia 

participación que Incluiría todas las tuerzas del espectro 

político, con excepción de la oligarquía. A consecuen~la de ella 

se llevaron a cabo las reuniones de La Palma Coctubre de 1984) y 

to Tom J, Farer, "Desarrollo político en América Central: de11ccracta y 
diplomacia humanitaria", en Revista 11exicana de Soclo/ogía, afta XLVI, vol. 
XLVI, n(tm 3, 1 IS·UNAM, Hhlco, juJ lo-septlenbre de 1964, p. 59. 
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Ayagualo Cnoviembra de 1984> entre el gobierno y el FMLN, que no 

tuvieron mayores resultados inmediatos1 las pláticas incluso 

terminaron por romperse pronto. 

A finales de 1985 se reincorporo 4 Ja actividad política 

abierta el Movimiento Popular Social Cristiano CMPSC>, y más 

tarde hicieron lo propio el Movimiento Nacional Revolucionario de 

Guillermo Ungo y el Partido Socialdemócrata. Los tres partidos se 

aliaron en Convergencia Democrática, abriendo así un nuevo frente 

de lucha que intentaba aprovechar Jos espacios que trabajosamente 

obtuvieron en la "democracia de baja intensidad", 

En medio de una creciente beligerancia de la ultra-derecha 

electoral que ganó repetidas elecciones a lo largo de la década, 

el diálogo gobierno-guerrilla se reanudó en octubre de 1987 bajo 

el auspicio de Esquipulas JJ, aunque pronto ingreso en un nuevo 

estancamiento. Para principios de 1989, y previamente a los 

.comicios generales, el FHLN coloco en Ja mesa de debates su 

Propuest.a para convertir las elecciones una oportunidad para 

Ja paz, en donde pedía postergar 6 meses las elecciones 

programadas para marzo, n efectos de incorporarse él mismo a la 

lucha electoral, a cambio del ceso de la represión y con el 

compromiso de aceptar el resultado electoral. 

La propuesta cristalizo, las elecciones finalmente se 

llevaron a cabo en la fecha programada y ARENA resulto ganadora, 
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1 lavando a la presidencia a su candidato Al frado Cristiani, quien 

h~bilmente se corrió al centro y rompió con el ala derecha de su 

partido encabezada por el mayor Roberto D'Aubuisson. conocido por 

sus vincules con los "escuadrones de la muerte", y sospechoso de 

orquestar el asesinnto de monseftor Osear Arnulto Romero 

principios de la década. Parte de la estrategia Crlst1an1 fue 

ocupar el lugar de Ouarte, ya para entonces desprestigiado y 

enfermo. 

A pesar de su alejamiento de D'Aubuisson, Cristlan1 dlsto 

mucho de manejar un saldo blanco en los primeros meses da su 

gestión: los eGcuadronos reaparecieron, aumentó el número de 

asesinatos de activistas politi~os y defensores de derechos 

humanos y se reglstraton al lanamlentos como el del local de la 

Federación Nacional de Trabajadores Salvadoreftos CFENASTRAS>. 

El diálogo con la oposición armada tampoco marchó y, 

noviembre de 1989, 

capital del país, 

el fNLN 

donde la 

lanzó una 

aviación 

fuerte ofensiva la 

gubernamental bombardeó 

barrios populares y las tuerzas represivas asesinaron al rector 

de la Universidad Centroamericana, Ignacio Ellacurría, y a cinco 

personas más. Entre otras cosas, la ofensiva de riovtembre vino a 

demostrar palmariamente la necesidad de di~logo 1 redujo el 

espacio en el Congreso norteamericano para quienos aún apoyaban 

salidas de fuerza, y puso en claro que la superacion del empate 

militar salvadoreno necesariamente tendría que ocurrir por la vía 

de la política y la negociación. 
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Como consecuencia mediata de ello, en octubre de 1890 el 

Congreso estadounidense votó por reducir a la mitad la ayuda 

militar al régimen de Cristiani; en tanto, el diálogo con el FHLN 

reanudó con sucesivos encuentros en Oaxtepec, Caracas, San 

José y Nueva York, y en tebrero de 1992 finalmente se tirmaron en 

Chapultepec los Acuerdos de Paz, que 

condradicciones y riesgos. 

están excentos de 

Al finalizar -al menos por ahora- el conflicto, la guerra 

civil salvadorena había costado alrededor de 80 mil muertos y 1 

mil Ión de refugiados y desplazados internos. 

Como en El Salvador, en Guat&ms/a también combinó la 

"democracia" con la contratnsurgencia. Una vez que el régimen de 

Mejía Victores decidió entregar la estafeta a Jos civiles, las 

fuerzas de derecha obtuvieron el 72% de los votos en las 

elecciones para la Asamblea Constituyente, mientras el 

democristiano Vlniclo Cerezo ganó, ya menciono, los 

comicios presidenciales e inició su gestión 1985. 

No obstante la continuación de una política exterior 

negociadora y de un indudable apoyo de muchos sectores sociales, 

Cerezo dispuso de escasos márgenes para siquiera ensayar 

proyecto reformis~a como el de El Salvador. Rehén de los 

poderosos militares, el mandatario pudo evitar la violencia 

institucional a consecuencia de la cual entre 1980 y i987 cerca 
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de 600 mil personas fueron reubicadas en los llamados polos de 

desarrollo, y entre 30 mll y SO mil más perdieron la vida. 

Para 1987, y tamblén como resultado de Esquipulas 11, el 9 

de octubre se reunieron representantes de la URNG y el gobierno 

Madrid, sin grandes resultados inmediatos. Antes de las 

elecciones de 1900 el clima de violencia t~e Jn crescendo 

mientras en marzo, Delo, volvían a reunirse gobierno y 

guerrilla; dos meses después ésta ae encontraría en Ottawa con Ja 

cúpula empresarial; en Quito con representantes de las iglesias y 

en octubre con los sectores populares y pequenos empregorlos, 

No obstante la agitación previa, los comicios presidenciales 

de 1990 resultaron bastante tluídos: Jos resultados se anunciaron 

la misma noche de la votación, no hubo quejas importantes de 

fraude y el gnnador fue ol protestante Jorgo Serrano Ellas quien, 

necesitado de apoyos internacionales y acicateado por la 

suspensión de la ayuda norteamericana a Guatemala, ha continuado 

el diálogo con la guerrilla 1 aunque sin soluciones a la vista 

hasta el momento de escribir estas líneas. 

En Honduras el traspaso del gobierno a los civiles 

acontenció tempranamente en 1982, luegn de que el ano previo e1 

liberal Roberto Suazo Córdoba ganó holgadamente las elecciones y 

dio a la tarea de practicar una tímida reforma agraria. El 

poder militar, tntacto, coloco al gene1·al Gustavo Alvarez 
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Marttnez al frente del aparato de seguridad nacional, y éste a su 

vez se erigió como hombre fuerte. Anttsandinintas ambos, Suazo y 

Alvaraz permitieron el uso del territorio hondurefto por la 

"contra" con miras a desestabilizar al gobierno de Managua, y 

reforzaron sus ligas con Washington. 

El país devino en uno de Jos epicentros de ta militarización 

regional: a partir de noviembre de 1961, cuando tuvieron lugar 

las maniobras "Halc6n Vista" entre fu4rzas armadas de Estados 

Unidos y Honduras, los "Juegos de guerra" efectuaron por 

docenas y casi en todos los departomentos que forman parte de la 

geografía honduref"ia, .tomando nombres como "Ahuas Tara", "Big 

Plne" y "Granadero" y permitiendo. al mismo tiempo, el 

aclimatamiento de más de SO mil soldados norteamericanos para 

combatir eventualmente en tierras centroamericanas. 

Las nuevas elecciones del 24 de noviembre de 1985 arrojaron 

como ganador a José Azcona Hoyo, político de ideas conservadoras 

afiliado al Partido Liberal, quien había logrado concitar el 

favor del 50 por ctento sobre el total de Jos sufragios emitidos, 

superado asi al c~ndidato del Partido Nacional, Rafael Leonardo 

Callejas, así como al resto de los pequo~os partidos de izquierda 

y derecha. 

Azcona Hoyo· siguió y ampl i6 Ja poi itica exterior de Suazo 

Córdoba. La militarización de la vida nacional se volvió un hecho 
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inocultable que detini6 los rumbos del debate político hondureno. 

y que a par te de lo que Gregario Selser llamó el 

"portaaviones terrestre" de Estados Unidos América Central, 

las antiguas Hibueras se transformaron en un corredor militar en 

donde transitaban las tropas norteamericanas, las hondureftas, las 

de la contra- !ne/denta/mente las del Ejército Popular Sandlnlsta 

que entraban persecusión de aquél las, y también 

1noldentalmente las del FNLN y del ejército de El Salvador. 

De manera complementarla a la escalada militar aumentó la 

represión contra organismo& sociales y sindicatos, tal como 

reiteradamente lo documentó la Comisión de Derechos Humanos de 

Honduras CCODEH>. Ello, aunado a una astenia en la movilizaclon, 

colocó al movimlonto popular a la detenslva, máxime tras el 

fracaso, en 1963, en la tormacion del que se pretendía poderoso 

Fronte Popular 

campesinas. 

25 do Julio, integrado por orsanlzaclones 

En 1989 el Partido Nacional recuperó ·el poder mediante el 

triunto de Rafael Leonardo Callejas, representante de un sector 

proempresarial y modernizante que ha puesto en práctica, igual 

que otros países de la región, una política neoliberal y 

antiestatlsta muy clara, y ha tenido la ventaja de encontrar una 

situnci6n militarmente menos tensa que. sus antecesores. 
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El proceso de sucesión electoral pacif 1ca continuo 

funcionando con apreciable fluidez en Costa Rica. Rodrigo Carazo, 

quien había sido entusiasta partidario de la Revolución 

sand!nista cedió la estafeta al socialdemócrata Luis Alberto 

Monge, quien asumió Ja presidencia en 1983, en medio de grandes 

problemas económicos sintetizados en la dificultades que producia 

Ja deuda externa <véase fnfra, capitulo JV>. El 17 de noviembre 

de 1983, Mongo dio a conocer la Proclama de Neutralidad PBrpetua, 

Activa y No Armada, expresión del pensamiento de uno de los 

grupos involucrados en la pugna existente al interior de la clase 

política costarricense acerca del papel que el país debería jugar 

en el orden regional, misma que en Jos hochos -y no en los 

documentos- se resolvió en favor del ala dura. antisandlnista y 

pronorteamericana¡ H ésta tendió a supeditar a Costa Rica, por 

lo menos durante la primera mitad de los ochenta, las 

necesidades de la política exterior de Washington. y propició, 

además del alojamiento a ta "contra", cierto cndurocimiento de 

los aparatos coercitivos ~el Estado. 

Esta capitulación política facilito Jau condiciones para 

renegociar favorablemente la deuda externa, obtener ingentes 

recursos de Ja Agencia Internacional para el Desarrollo CAID> de 

U En torno a esta pugna ente la clase politJca costarrJcense por detJnJr 
el papel del país ante la proble~tica regional véase Haría Teresa Gutiérrez
Haces, "Costa Rica: Ja desmJtlficacJ On de una democracia", en Haría Teresa 
Gutiérrez-Haces et al., Centroa11Jt!rica: una historia sin retoque, El Día en 
1 ibros-1 IEc-UNAH, México, 1987, pp. 53-55. 
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Estados Unidos y dar los primeros pasos para la modificación del 

modelo de desarrollo, siempre con la estrecha supervisión de tos 

organismos multilaterales de crédito. 

Osear Arlas Sánchez, candidato del PLN y ganador de la& 

elecciones en 1985, no pudo escapar a esta lógica, aunque &U 

política internacional procuró rescatar porciones de autonomía 

trente a Washington, a consecuencia de lo cual erigió on 

impulsor protas:ónico del proceso de EGquipulas 11. <Véase infra, 

en este mismo capitulo>. 

El sucesor de Arias tue Rafael A. Calderon Fournier, quien 

derrotó al PLN encabezando una coalicion de varios partidos 

opositores. El nuevo mandatario, adscrito la derecha 

modernizante, ha hecho de los problemas económicos su principal 

área de interés, y básicamente reivindica el pensamientto 

neo liberal, aperturista y privattata propio de los gobiernos 

centroamericanos do principios de los noventa. 

Mención aparte merece Nicaragua, cuyo proceso democrático 

combinó formas de representatividad popular y burguesa con 

enormes presiones del exterior. Desde 1984, cuando la dupla 

Daniel Ortega-Sergio Ramírez resultó triunfadora en Jos comicios 

presidenciales, Washington y sus aliados objetaron la legitimidad 

de la elección, seffalando que ésta se sustentaba el fraude, a 

pesar de testimonios en contrario como el de la Comisión 
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Stoltenberg da la socialdemocracia nórdica, que consideró a esa 

proceso como limpio de irregularidades. 

Tras Jos acuerdos de Esqulpulas 11 1 Nicaragua fue cayendo 

el tobogán de las concesiones nacionales, regionales e 

internacionales y accedi6 a adelantar la fecha de los nuevos 

comicios presidenciales para febrero de 1990. Pletóricas de 

expectación, bajo la denuncia norteamericana de que se preparaba 

un fraude, y vigiladas por un ejército de 2 000 observadores 

interno.cionales, las elecciones fueron ganadas en forma 

sorpresiva con 55" de los sufragios por la Unión Nacional 

Opositora <UNO> coalición de 12 partidos de oposición ubicados en 

un espectro que iba del trotskismo al neosomocismoi el FSLN, en 

tanto, Qnicamente recolecto el 41• de la votación. U 

La depredación econOmica originada el sabotaje "contra", 

el cansancio do la poblnción nnto diez anos de guerra, el rechazo 

al servicio militar que las circunstancias nicaragüenses 

prácticamente equivalía al combate directo inmediato y la 

enorme cantidad da recursos quo Washington erogo en propaganda y 

apoyo a la UNO, bien pueden contribuir a explicar la derrota 

uandiniata. 

12 Para un aná.lisis detenido del desarrollo de los procesos electorales 
en Nicaragua, véase, Jnter a/la, The l.atin American Studies Association, 
Co11ralssion to Observe tha 1990 Nlcaraguan Election, Electoral Deaocracy Undsr 
/nternatlonaJ Prassure, LASA., Pittsbur¡h, 15 de marzo de 1990, •l•eo. 
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Sin embargo, y en un atán de critica constructiva, pensamos 

que también hubo causas endógenas y propias del sistema politice 

sandlnista que contribuyeron a coagular esta caída. Acaso la mcts 

importante de ellau tiene relacion con la cultura política 

nicaragüense que, a pesar del nuevo régimen (o más bien gracias a 

él> conservó y reprodujo intensos rasgos de clientelismo, 

compadrazgo y nepotismo vigentes desde la era de Somoza. 

En segundo lugar. y muy relacionado con lo anterior, el 

corporativismo sandinista favoreció la creación de organizaciones 

mediatizadas y burocratizadas, y el contacto entre gobernantes y 

gobernados se tue haciendo monos directo; ademds, el uso 

selectivo de recompensas y castigos y el empleo del aparato 

público con tine~ pntrlmonlalistas que muchos dirigentes del FSLN 

practicaron, tornaron la experiencia nlcaragUense en algo 

preocupantemente parecido al prlísmo mexicano. 

Por último, Jos sandinistas se enajenaron progresivamente a 

su base politica al colocar la economía en el terreno de juego 

que la clase capitalista, 13 e implantar políticas de ajuste que 

atentaban contra sus ofrecimientos originales y su base de apoyo. 

Justo es reconocer aquí, sin embargo, que en este sentido las 

opciones a la mano no eran muy amplias. 

13 Esta el la tesis de James F. Petras, "La derrota electoral de los 
sandlnhtas: reflexiones críticas", en El gallo llustrado, suplemento da El 
Dí.a, Héxlco, B de abrl 1 de 1990. 

126 



Más allá de e•toa seflalamientos, a mi juicio el proceso 

democrático nicaragUenso es con mucho el más genuino y profundo 

de los que vivió Centroamérica en los ochenta, ya que combinó 

cambios estructurales en la economía y la sociedad con recambios· 

electoraleo. l.a (1ltima palabra Nicaragua dista mucho de 

haberse pronunciado, y el futuro está cargado de Jnterrogant~s y 

desat íos. 

Como ya se habrá observado, el combate a Ja revolución y el 

establecimiento de los regímenes oivi les y la polémica 

democratización Centroamérica tuvieron como punto de 

referencia la política exterior de Estados Unidos hacia la 

región, que explicaremos con detenimiento en el siguiente 

acápite. 

3. ESTADOS UNIDOS Y CENTROAMERICA EN LOS OCHENTA. 

En enero de 1981, la Casa Blanca vio ingresar como nuevo huésped 

Ronald Wilson Reagan en sustitución de James Earl Carter. La 

nueva administración recibió del electorado dos mandatos bastante 

claros: poner en orden la economía, por un lado, y por otro 

reestablecer la credibilidad de Estados Unidos en el exterior, 

pues, como recuerda Piero Gleijeses, al final de la presidencia 

de Carter, ese país había "perdido el respeto a sus aliados y ya 

no tenia capacidad para detener las actividades de la Unión 

Soviética en el Tercer Mundo". 
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Dicha impresi~n se retroaliment6, a su vez, po lo que lo& 

critlcos de la d6tente, desarrollada durante los setenta entre 

las dos superpotencias, percibían como debilidades de carácter de 

las sucesivas administraciones norteamericanas. 

Hechos como la derrota en Vietnam, el establecimiento de 

regímenes socialistas en Angola y Mozambique, la caída del Sha de 

Irán a m~nos de un movimiento revolucionarlo, el triunfo de la 

Revolución &andinista en Nicaragua y e 1 envío de tropas 

soviéticas a Afganistán, aunados a otros como el fortalecimiento 

del Movimiento No Alineado, la hasta entonces efectiva 

concertación economica lograda en el seno de la Organizacion de 

Paises Exportadores de Petróleo COPEPl, fueron arraigando, entre 

los círculos más radicales del conservadurismo estadunidense, ta 

convicción de que era necesario instrumentar acciones tan 

inmediatas como contundentes para corregir la situación. 

Asi las cosas, en 1980 dio a conocer el documento de 

Santa Fe, elaborado por el Comité del mismo nombre, el cual 

agrupaba los más conocido& exponente& del penGamiento 

neoconservador. De entre los planteamientos del Comité 

santafecino -guía de la política exterior dal pre&idente Reagan-

sobresalen aquéllos que indicaban, a la letra: 

Contener a la Unión Soviética no es sut'lclente. La dtHente ha 
muerto, y la supervivencia de•anda una nueva poi itlca exterior de 
Estados Unidos, Norteamérica debe tomnr la lnlclatlva o perecerá, 
toda vez que la Tercera Guerra Hundlat se acerca ••• América Latina 
y el Sur de Asia son las áreas de enfrentamiento en esta Guerra 
Hundial ••. (ncluso et Caribe, cruce de caminos e importante centro 
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de reflnac16n petrolera, se está convlrtlendo en un la¡o •arxlsta
lenlnlsta •••• Las Au6rlcas est.tn siendo atacadas y la cuenca del 
Caribe está salplcada con lacayos 1cvféUcos y circundada por 
Estados socialistas •••• 14 

Consagradas las apocalípticas ideas de Santa Fe como un 

detallado dlseMo teórico y estratégico de la política exterior 

estadunidense, pronto surgieron nuevas propuestas para las 

aplicaciones particulares de ese esquema. Tal fue el caao, por 

ejemplo, del documento presentado por el Consejo de Seguridad 

Jnteramericana denominado "Una nueva política interamerlcana para 

los ochenta", cuya recomendación más relevante era revitalizar el 

Tratado de Río, así del escrito editado por la Fundación 

Heritage, "Mandato para el liderazgo", el cual sugería el 

derrocamiento del régimen sandinista y, finalmente, del libro The 

Real War, del expresidente Richard Nlxon, quien apuntaba "el 

peligro extremo que representaría la instauración de un régimen 

aliado a la Unión Soviética en Centroamérica, siendo que el 

HemiDfario Occidental quedaria cercado en egta "del¡ada cintura', 

amenazando con ello a los mayores productores de petróleo en la 

zona: Venezuela y México, así como también la seguridad del Canal 

de Panamá". 15 

14 Cit. por Susanne Jonas, "The Reagan Doctrine and Nicaragua", en 
Rigoberto García <ad>, Central Amerlca: Crisis and Posslbllltles, Jnatltute of 
Latin American Studles, Universidad de Estocolmo, Estocolmo, 1988, p. 225. 

15 Cit. por Haría Emil la Paz Sallnas, "Contadora, l • tmpase' o 
a¡ota111ento?, en Revista /1exlcana de Sociología, vol. XLVVll, nC!• 2, llS-UNAH, 
Hékico, abrll'junlo de 1985, p. 394. 
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Desde esta perspectiva bipolar y globalista -que fusiona la 

política exterior con la política mi 1 itar, plantea la 

recuperación de un liderazgo astadunidense no compartido con lo& 

damas aliado& del mundo occidental y niega por completo el eje 

Norte-Sur como parámetro ordenador de las relacione& 

internacionalea- 16 los estrategas norteamericanos consideraron 

que un buen lugar o caso da prueba <test-cassJ para comenzar a 

recomponer su hegemonía deteriorada era Ja Cuenca del Caribe en 

donde, a su juicio, las guerras de liberación regionales como Ja 

de El Salvador y los intentos de construcción de órdenes 

sociopolíticos alternativos en Granada y Nicaragua, rapresentaban 

desafíos intolerable& para el orden mundial por ellos concebido. 

Sobre estas bases, la seguridad nacional estadunidense se 

tue haciendo sinónimo de reestructuración hogomónic~ on 

América Latina en genera!. y en Centroamérica en particular, con 

la explicitación de que "El Salvador est~ m~s cerca de Texas que 

lo que Texas está de Massachusetts" o, en otros términos, la 

insistencia presidencial en que el abandono de los contras 

nicaragUensos implicaría "la consolidación de un santuario 

J5 Luis Haira, "América Latina, pieza clave de la política de contención 
de la administración Reagan", en Cuadernos Semestrales, nüm 9, CIDE, Héxico, 
primer semestre do 1981, pp. 225-226. 
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privilegiado para el terrorismo y la subversion, a tan sOlo dos 

días <en atomóvill da Harlingen, Texas", U 

Ante una sesión conjunta del Congreso el 27 de abril de 1983 

el presidente Ronald Reagan amplió sus ideas: 

No hay área en el mundo in.as estrechamente integrada al sistema 
poi itico-econOmico de Estados Unidos y ninguna 11.is vital para la 
seguridad norteamericana quP. Centroa11érlca... Si perdemos la 
región no podremos prevalecer en ninguna parte, Perderemos nuestra 

;~~~l:! 1 !:~!' am~~~~~~:~. ~\/anxas !18 romperán y 1 a segur ldad de 1 

Centroamérica pasaba de ser "patio trasero" a constituirse 

en "patio delantero", segün las palabras de Richard Allen, 

titular del Consejo de Seguridad Nacional, ante el temor que 

Nicaragua constituyese la primera pieza de un "domino" comunista 

que podría llegar hasta México. 

La estrategia seleccionada por Estados Unidos para cumplir 

sus objetivos en Centroamérica fue la llamada guerra de baja 

intensidad, dictada on gran medida por la imposibilidad de 

intervenir directamente so riesgo de enajenar a una opinión 

pública renuente a este tipo intervención <síndrome de Vietnam>. 

Así, la guerra de baja intensidad, que involucra a efectivos de 

otros paises sin comprometer directamente las tropas 

17 Ronald Reagan, "Chal lenge to U.S. Security lnterest in Centra·¡ 
America", en Depart•snt of State BuJJetJn, vol. 83, núm. 2074, \lashington, 
mayo de 1983, p. 6. 

18 Cit. por Xabier Gorostlaga, op. el t., p. 78. 
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norteamericanas, es una suma de propaganda, desinformaolón, apoyo 

ejércitos irregulares nativos para emprender guerras de 

desgaste en donde sea necesario. ayuda militar a los aliados, 

asesinatos selectivos a personalidades distinguidas, y bloqueo 

económico, financiero y comercial a los enemigos. 19 Es por ello 

que los asuntos economice&, aún cuando fueron identificados por 

la Comisión Ki&&ingor en 1963, no constituyeron el n~cleo duro 

del planteamiento norteamericano hacia la reglón, y más bien 

estuvieron supeditados a la perspectiva geopolitica y militar. 

Dos eran las pinzas de la guerra de baja intensidad Cque por 

lo demás estaba planteada pnra 40 escenarios en el mundo> 

Centroamérica: una, la de la contoncJ6n, serviría para evitar el 

triunfo de las revoluciones en El Salvador y Guatemala y detene~ 

asi el "dominó" comunista en la región; otra, la del ro//back o 

"liberación de los pueblos oprimidos" en la jerga norteamericana, 

estaba destinada derrocar al régimen de Nicaragua, y la 

estrategia misma era lmpeTmeable a toda negociación de fondo con 

el FS~N. En la medida en que la raiz del problema se asociaba con 

una guerra mundial contra el comunismo, el diálogo con Managua o 

con la insurgencia salvadorefta era imposible, y lo único que 

podían hacer los sandinistas para ganarse la buena voluntad de la 

Casa Blanca era ••• abdicar al poder. 

19 Lucrecla Lozano, "Esquipulas 11 en la estrategia de la Guerra da Baja 
Intensidad", en Estudios Latinoa•sricanos_, vol. 111, núm. 5, CELA-UNAl1. 
Héxico, julio-diciembre da i988. 
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Este complejo planteamiento de política exterior se 

instrumentó a través de una sumatoria de elementos militares, 

diplomáticos y económicos que Washin¡ton incorporó a su visión 

Ideológica y a sus objetivos estratégicos. 

Dentro del terreno militar, Estados Unidos invirtió grandes 

recursos en el fortalecimiento de las fuerzas armadas de países 

amigos, por la vía de la ayuda militar que entre 1981 y 1989 

alcanzó los 1,460 millones de dólares, de los cuales 939 millones 

correspondieron El Salvador y 462 millones de dólares 

Honduras. 20 A!:>imlsmo, intentó revivir el alicaído Consejo de 

Defensa Centroamericana <CONDECA1 y el envío de asesores, armas y 

equipo militar a los diversos países. 

Honduras se convirtió, al intlujo de estos recursos, en una 

especie de gendarme regional que potencialmente seria, en pinza 

con Panamá, la plataforma para una invasión do Estados Unidos a 

Nicaragua a El Salvador. Las grandes bases terrestres y .navales, 

así como el establecimiento del Centro Regional de Entrenamiento 

Militar en Puerto Castllla, Honduras, reforzaron este papel 

hondureno. 

20 Cifras de PACCA, cit. en Boletín CECARJ, nümero 11, CECARI, Héxico, 
junio-julio de 1989, p. 7. 

135 



En El Salvador. la ayuda mi 1 i tar a 1 oanz6 sumas apreciab 1 es, 

aunque fue decayendo hacia finales de la década, y el Congre•o 

Norteamericano finalmente decidió un recorte de 50~ en 1990; en 

1984 Guatemala comenzó a recibir de nueva cuenta esta a&lstencia. 

luego de moratoria norteamericana en este sentido que se 

prólong6 por lo menos desde 1977: en Costa Rica la ayuda militar 

también aumentó durante los primeros anos de la década y 

disminuyó sensiblemente a partir de 1965. 

Para el caso de Nicar~gua la ayuda militar norteamericana no 

se canal izó, desde luego, al gobierno &andinista, sino a la 

"contra" formada por 10 mil efectivos, la mayoría de el los 

guardias somocistas, grupos indígenas -como lo& miskitoa

disgustados por las política& del nuevo gobierno y antiguos 

cuadros sandinistas en esta misma situación. A pesar de que la 

Enmienda Boland, aprobada por el Congreso Norteamericano en 1982 

y refrendada dos anos más tarde, prohibía a la CIA y al Pentágono 

el desarrollo de activld~des encaminadas a derrocar al gobierno 

nicaragUense, 21 entre 1961 y 1966 el propio Congreso autorizó 

por lo menos 300 millones de dólares en ayuda da diverso tipo a 

esa fuerza irregular. 

Aun cuando la "contra" nunca logrb cunjar acciones militares 

que llegasen a amenazar de manera inminente la permanencia del 

21 L. Lozano, op. c;Jt. p. 61. 
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sandinlsmo en el poder, sí fue capaz de crear un cllma de terror 

las zonas fronterlzas de Nicaragua con Honduras y Costa Rlca, 

de destruir coaechas e infraestructura boicoteando con ello la 

economía, y de elevar el gasto de defensa al 50~ del presupuesto 

del gobierno establecldo. 

Hacia 1966 el costo político dal apoyo norteamericano a la 

"contra" fue aumentando, primero por la develación publica del 

asunto lrán-Contias, y det>pués por e 1 establecimiento de 

Esquipulas 11, por lo cual el Congreso denegó un nuevo paquete de 

ayuda en febrero de 1986. A partir de entonces, la "contra" 

adopto bajo perfil, pasando de un ejercito irregular pero 

organizado, una agrupación de bandas depredadoras sin 

estrategias militares de fondo. Aun cuando siguió recibiendo 

ayuda a través de fundaciones privadas, las divislones en su seno 

contribuyeron a consolidar su deseaste. 

Un último expediente al que Washington recurrió en su 

política militar hacia Centroamérica fueron las intervenciones 

directas. La primera de ellas, acaecida el 24 de octubre de 1983 

en Granada, tuve el efecto de un show case en el sentido de que 

la misma operación podría repetirse algún país 

centroamericano; la segunda, acontecida en Panamá el 20 da 

diciembre de 1989, ya durante la administración de George Bush, 

tuvo como objetivos tlnales recuperar el conlrol total del Canal 

(deteriorado por los Tratados Torrijas Carter de 1977>, y 
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destruir al torrijismo como idea nacionalista y como aspiración 

popular, y de paso reafirmó la amenaza de una invasión a 

Nicaragua. 

Los saldos de asta ambiente de militarización regional 

potenciada por la mano da Washington impactantes, pues entre 

1960 y 1986 los efectivos de las fuerzas armadas pasaron en El 

Salvador da 6 930 a 47 mil; en Guatemala de 17 960 a 40 200; en 

Honduras de 11 300 a 16 950; en Nicaragua de 2 300 a 72 000 y en 

Costa Rica, sólo entra 1960 y 1965, de 5 mil a 9 600, 22 sin 

contar a los Comités Populares Sandtnistas ni a las Patrullas de 

Autodefensa Civil en Guatemala, éstas últimas con un estimado de 

un mil IOn de integrantes. 

En opinión del Instituto de Estocolmo para Investtgaoiones 

sobre la Paz CSIPRI>, los gastos mllitares registraron tasas 

promedio de crecimiento de 14'JC, anual en el primer lustro da lag 

ochenta, mientras las tue·rzas paramilitares aumentaban en más de 

600" por ciento, 23 y hacia el final de la década habían perecido 

alrededor de 200 mil personas y 2 millones habían tenido que 

abandonar sus lugares de origen de esta guerra no 

declarada. 

22 Cfr. H.P. Klepak, VerlfJatlon of a Cantra/ A111arJcan Paaca Accord, 
Departament ot Externa! Attairs, Ottawa, 1969, pp. 6-7. 

23 Véase Excd/slor, México, 26 de septiembre de 1966. 
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La 

Amér lea 

segunda vertiente 

Centra 1 tue 1 a 

de la poi ítica 

diplomática. En 

de Washington hacia 

1961, Estados Unidos 

promovlo Ja Reunión de Nassau con la asistencia de varios países 

de la Cuenca del Caribe, y en 1962 apoyo la realización del Foro 

Pro Paz de San José, al que asistieron Estados Unidos, Honduras, 

El Salvador, Costa Rica, Belice, Colombia y Panamá, este Qltimo 

en calidad de observador. Sin embarga, ni Nassau ni San José 

lograron generar estrategias diplomáticas de largo alcance debido 

gran parto a la taita de apoyo que dispensaron a estas 

iniciativas las potencias subregionales HéKico y Venezuela. 

el lo, \.lashlngton insistió darle una mampara Pese 

diplomática acciones militares, para lo cual sostuvo 

pláticas con el gobierno de Cuba; asistió a una serle de diálogos 

bilaterales con Nicaragua en el puerto mexicano de Hanzan111o, 

los cuales rompio en 1985; apoyo de manera retorica a Contadora 

y, despué!l, a Esquipulas 11, y nombró a Richard Stone, Harry 

Shlaudeman y Phllllpe Habib sucesivos embajadores 

itinerantes especiales para la region. 

Pero sin duda alguna gran parte de la inversión diplomática 

norteamericana orientó al aislamiento de Nicaragua en los 

organismos internacionales, la preslon otros Estados 

centroamericanos con el mismo fin y a generar consensos 

internacionales para el bloqueo económico decretado contra 

Managua en mayo de 1965. 
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En el plano 11con6111ico, la estrategia a&tadounidenaa se 

expresó en dos acciones b~sicas. La primera de ellas tua Ja 

estrecha vinculacion de Ja ayuda económica al proyecto 

contrainsurgente Cvéase inrra. capítulo IV>, gracias a Jo cual 

los países centroamericano& que recibieron más ayuda militar 

también fueron sujetos privilegiados de la asistenola económica. 

La segunda acción cristalizó en la Iniciativa para Ja Cuenca del 

Caribe, anunciada por el presidente Ronald Reagan anta la 

Asamblea General de la Organización de Estados Americanos COEAJ 

en febrero de 1962, la cual estipulaba la apertura del mercado 

norteamericano a más de un millar de productos provenientes de la 

región que antos pagaban aranceles de importación, así como el 

establecimiento de un programa de estímulo a las inversiones 

privadas estadunidenses en esa zona, y de un fondo de ayuda 

suplementaria por 350 millones de dólares. 

Los resultados de esta Iniciativa estuvieron lejos de 

resultar espeotaculares, ya que las importaciones norteamericanas 

de bienes elegibles dentr.o de el las sufrieron una sensible 

reducción. que las l Ievó de 821 a 547 mil lone& de dólares éntre 

1964 y 1985; por su parte, el monto de la inversión privada 

estadunidense fue relativamente limitado, pues sólo alcanzó 206 

mil Iones de dólares en el mismo período.~ 

24 Para una mtnucJosa evaluación de Jos orígenes, contenidos y 
consecuencias de la fnlciatJva para la Cuenca del Caribe, véase Alfredo 
Guerra-Borges, lntraducci6n a Ja fi/Conamia dB la Cwmca dfil/ Caribo, J JEc-UNAH. 
México, 1985, cap. VI, y EmllJo Pantojas García, "El traspatJo productivo de 
los EE.UU. La fnlclatJva para la Cuenca del Caribe, en Nu9va Socfodad, n(ta. 
89, Caracas, mayo-Junio de 1987. 
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El balance final de la política norteamericana hacia América 

Central los ochenta no resulta, en absoluto, una tarea 

sencilla. Por un lado, Estados Unidos no pudo dorrotar 

militarmente al Frente Sandinista en Nicaragua ni al FNLN en El 

Salvador, y adem~s la problemáticn originaria del conflicto 

persiste: en ese sentido, podría hacerse la lectura de que al no 

triunfar contundentemente sobre las tu&rzas revolucionarias, 

Washington fracasó en el área. Pero la interpretaclon es más 

favorable si se atiende a los propios objetivos finales 

norteamericanos: tas revoluciones no se extendieron, se pudo 

desviar al proyecto sandlnista de metas originales, las 

"democracias de baja intensidad" mantuvieron y afianzaron, al . 
final de la década se creo consenso neoliberal entre Jos 

gobiernos de la re¡ión mientras la izquierda pasaba a Ja 

defensiva y, como corolario de todo, se derrotó al sandinismo en 

las urnas. 

Exitosa o no, lo cierto es que, la política centroamericana 

de Washington no pudo realizarse plenamente de acuerdo a lo 

planteado por sus diseftadores gracias a que: 

el "síndrome de Vietnam" vigente al interior de Estados 

Unidos inhibió considerablemente a la Casa Blanca para 

emprender una acción militar que involucrarse de manera 

directa a los marines; 
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4. LA 

en ocasiones parte y en ocasiones la totalidad de la 

tracción demócrata en el congreso opusieron la 

política reaganiana objeciones -la más de las veces de 

grado y no de género- que dificultaron 

operatividad; 

to ta 1 

la Iglesia catotica con el Movimiento Santuario y otro& 

grupos sociales en Estados Unidos opusieron 

vi1orosamente a las acciones del gobierno con relacion 

a Centroamérica; 

la administración no contó con el apoyo decidido ni con 

un enteque similar de sus aliados occidentales (sobre 

todo Europa y Japón) en este asunto; y 

debió confrontar en las acciones del Grupo Contadora, 

una inesperada propuesta diplomática alterna 

proveniente de los paises latinoamericano& vecinos de 

la reglón, que fue reforzada posteriormente por 

proyectos como Esqui pu 1 as 11; ambas iniciativas 

denotaron algún grado de autonomía con respecto 

Estados Unidos, de acuerdo 

revisa. 

RESPUESTA LATINOAMERICANA, 

lo que en seguida se 

DE CONTADORA 

ESQUI PULAS. 

A principios de los ochenta, ante el panorama de crecimiento 

endémico de las tensiones, y después de una lluvia de inlclatlvas 
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dlplomátlcos, el 9 de enero de 1963 sa lniciaron las labores del 

Grupo de Contadora que lomó su nombre de la isla panamena 

donde efectuo la primera reunión de los cancilleres de 

Colombia, MéKico, Panamá y Venezuela, quienes se encontraron con 

la intención explicita de impulsar la negociación y el diálogo 

para superar pacíficamente el conflicto centroamericano, y con la 

visión impliclta de que éste se originaba, más que en un presunto 

enfrentamiento Este-Oeste, en tao distorsiones oconómicas y los 

rezagos politices ya descritos, ' los cuales podr ian 

inscribirse -en la perspectiva de Contadora- dentro de las 

coordenadas Norte-Sur. 

El Grupo emergió en un contexto de crisis de credibilidad 

del sistema interamericano, en razón de la escasa operatividad 

que sus principales Organos competentos, habían mostrado frente a 

problemas tan importantes como ta deuda externa de los países de 

América Latina, el confl lcto armado entre Gran Bretana y 

Argentina en el Atl~·ntico Sur, y la propia cuestión 

centroamericana. 

H&bida cuenta de tales antecedentes, y en consideración de 

los puntos de vista y las soberanías nacionales de los 

integrantes de la instancia pacificador~. asi como Jos de los 

países centroamericanos, el Grupo pudo fijarse ciertos objetivos 

básicos, entre los que resaltaban los siguientes tres. 
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En primer término, se intentaria detener una conflagración 

que podría originarse ya sea entre vecinos <Nicaragua y Honduras. 

de manera primordial), o bien por el recurso de una intervención 

extrarregional directa, lo cual, en caso de suceder, acarrearia 

severas consecuencias no sólo para las naciones centroamericanas, 

sino tamblén para sus vocinos mds in~ediatos. 

En segundo lugar, so planteaba alejar el conflioto del mapa 

estratégico Este-Oeste, creando para ello condiciones de 

estabilidad basadas en la eliminocion del armamentismo y la 

presencia militar extranjera, asi como en el foruento del diálogo 

y la distensión entre las partes involucradas. 

El tercer objetivo básico consistía en estimular -con la 

idea de que la raíz de los problemas no era militar- un proceso 

de desarrollo económico, político y social en la región, tal como 

lo sintetizaba la Declaración de Cancón para la Po:z en 

Centroamérica al anotart 

la paz centroamericana sólo podrA ser una real !dad en la •edida en 
que se respeten los principios fundamentales de la convlvencla 
entre las naciones: la no lntervencl6n, la autodeter11inacl6n, la 
igualdad soberana de los Estados, la cooperación para el 
desarrollo econOmico y social, la solución pacífica de 

~~~~~~::r;!:~i&.r~Sí coao la expresión libre y auténtica de la 

2S Véase el texto completo de la Declaración en Revista Hexlcana de 
Politlca Exterior, vol. 1, núm, 2, IHRED, Héxtco, enero-•arxo de 1964, pp. 62-
83. 
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Ahora blen. los instrumentos utilizados por el Grupo para la 

consecución de estos objetivos ae basaron tanto los buenos 

oficios y la diplomacia persuasiva, como en proyectos de 

cooperación económica, creAndose de este modo lo que Ole:a 

Pellicer llama "función quasi legislativa" de Contadora.~ 

En tanto que productos emanados de esa funcion, destacan 

documentos como la Declaración de Cancún -ya referida- que 

proponía a los paises de 1 área ói rectr ices e:enerales y 

compromisos políticas referentes al armamentisma, la presencia 

militar de tuerzas extraregionales, las disputas entre Estados y 

los mecanismos para la construcción de un ambiente de confianza 

recíproca entre ellos; el Documento de Objetivos de octubre de 

1983, cuyos 21 puntos, avalados por la totalidad· de los gobiernos 

centroamericanos, detallaba propuestas de seguridad, derechos 

humanos, democracia, desarrollo e con omico, refugiados 

instrumentación de acuerdos; la Declaración de Caraballeda de 

enero de 1986, la cual r~activó las gestiones diplomáticas cuando 

éstas parecían J legar a un Impasse; las versiones del Acta de Paz 

y Cooperación en América Central de septiembre de 1984 y junio de 

1986, las cuales, aunque se 1 ograron ti rmar, representaron 

proyecto s6lido y viable para Ja estabilidad regional; y, 

finalmente, un considerable cúmulo de mensajes, comunicados 

l6 Ol¡a Pellicer, "La concertación política en América Latina: la 
experiencia de Contadora", en Revista Hex/cana de Polí tics Exterior, vol. 1, 
nÍlm. 2, México, enero-marzo de 1964, p. 15. 
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conjuntos, declaraciones, discursos y propuestas que dan cuenta 

del arduo proceso de negociaciones sostenido. V 

Este incorporó a su acción, a mediado& de 1965, la presencia 

del Grupo de Apoyo o Grupo de Lima, formado por Argentina, 

Brasi 1, Perú y Uruguay, países que al sumarse al proceso de 

negociacion conjunta hicieron qu0 Contadora y su Grupo de Apoyo 

representaran mayoritariamente Jos anhelos de paz con dosarrollo 

que América Latina demanda para el istmo continentaJ. 

Además de los buenos oficios y el e&tableoimiento de un 

marco normativo general, otro método utilizado en el proceso fue 

la concertación económica varios frentes. Los paises 

integrantes de la Comunidad Económica Europea, luego de varias 

reuniones expresaron su disposición para colaborar en el logro de 

los objetivos de Contadora y su Grupo de Apoyo mediante la 

cooperación económica, para lo cual facilitaron la suscripción de 

un Acuerdo de Cooperaclon con Centroamérica a finales de 1965 en 

Luxemburgo. 1 gua lmente úti 1 es para e 1 efecto resultaren la 

creación del Comité ds Apoyo al Desarrollo Económico y Social de 

Centroamérica CCADESCA> 1983 y la suscripción del Acuerdo San 

·José en 1980, mediante el cual Venezuela y México 

21 Una recopilación muy completa de esto& documentos puede encontrarse en 
An.iJJsJs: dJctf!•enss, docu11Jentos y estudios, nt'.1111 213, ttinlsterio de Relaciones 
Exteriores, Caracas, diciombre de 1966, así camo en los dt&tintos nú.meros de 
la publicación citada en las dos notas anteriores. 
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comprometieron a suministrar petróleo en condiciones favorables 

para las naciones del ároa. 

Sin embargo, ninguna actividad diplomAtica, por intensa y 

bien intencionada que fuese, podía resultar efectiva si no 

contaba la voluntad política de las partes involucradas para 

ejercer la negociación, esto es, la responsabilidad da un proceso 

en el cual, por definición, se otorga y se gana algo. Por esto, 

los grupos de Contadora y de Apoyo insistieron en sostener la 

tesis de que existían, dentro de la cuestión centroamericana, 

tres niveles de responsabilidad: el primero lo ocupaban los cinco 

países directamente inmersos en la marejada de tensiones; el 

segundo correspondía a las instancias mediadoras; y el tercero lo 

ejercían "los países que están fuera de la región y que sin 

embargo, mediante sus acciones directas o indirectas, influyen de 

manera determinante en &l conflicto". 2.8 

Queda claro, en consecuencia, que sin la participación 

positiva de cualesquiera de esos actores, ni aún el.mejor esquema 

de pacificación -incluyondo naturalmente a Esqulpulas 11- hubiera 

logrado cristalizar sus objetivos. 

28 Bernardo Sepúlveda, "Reflexiones sobre la política exterior de 
Héxlco", en Foro lnternsclonaJ, vol. XXIV, nCJ11. 96, El Colegio de Héxico, 
México, abril-junto de 1964, p. 411. 
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Se piensa que no resultaría completa esta exposición si se 

omite un balance, así sea mínimo, de las limitaciones, críticas y 

logros de Contadora y su Grupo de Apoyo. 

Los límites bien conocidos y entre ellos pueden 

mencionarse las distintas tradiciones de las políticas exteriores 

de los países integrantes de Contadora y Lima; la persistencia de 

algunos diferendos fronterizos antre las nacionos envueltas en el 

conflicto centroamericano y los del propio Grupo; la crisis 

económica que, amén de afectar política y socialmente la 

mayoría de las naciones latinoamericanas, también les restó, en 

alguna medida, márgenes de acción e inlclntiva diplomática dentro 

de la arena internacional; y la difícil posición derivada de las 

ópticas divergentes para la caracterización del problema 

centroamericano en Estados Unidos y América Latina. ~ 

A estas limitaciones, que trataron de ser rebasadas en el 

transcurso de proceso negociador en el quo nuestras naciones 

aprendieron mucho y maduraron mas, agregaban críticas al 

proceso diplomático propiamente tal, cuestionamlentos que Harlo 

Ojeda resumí.a de la siguie.nte manera: 

29 Cfr. Rodrigo Pardo Garcl.a.-Pena, "El Grupq de Contadora Y. la 
administract ón Reagan: interdependencia vs. realismo", en Fernando Cepeda 
UJ toa <coord>, Contadora: un desafío a /a dlp/omacla tradJclonaJ, Centro de 
Estudios Internacionales de la Universidad de los Andes -Editorial Oveja 
Negra- Bogotá, i985, pp. 108-113. 

146 



Con trecuenc1a, por ejemplo, se manejaron los argumentos de que 
<Contadora> había t 1 egado a Jos limites de su propia acción; que 
no tendría éxito mientras Estados Unidos y Cuba no lo quisieran; 
que tos documentos de paz propuestos, mientras 11~s detal Jado11, más 
inviables serían de ser firmados. Por otra parte se dijo también, 
parafraseando a Henry Ktsslnger, que al carecer de poder real, la 
~~~~~~ca~JoPlomática de Contadora tendería a agotarse en su propia 

Con todo, y aun cuando una porción de verdad pudiese 

encontrarse esas afirmaciones, es indudable que, después de 

varios anos de intensa labor conciliadora, la iniciativa de paz 

obtendría logros concretos de importancia. 

En primer lugar, resultó apta para neutralizar y/o dlsmlnulr 

tensiones entre los diversos países de la zona, 

institucionalizar un toro de negociación -con un marco normativo 

fincado sobre la estricta observancia del derecho internacional-

que logró ofrecer espacio para el intercambio de opiniones y 

propuestas de Estados cuyas relaciones mutuas se vislumbraban 

como contradictorias, cuando no antagónicas, así unificar la 

mayor parte de las propue'slas diplomiltlcas existentes hasta 1983. 

Un segundo éxito de Contadora residió en haber conseguido 

extender ante la comunidad internacional su convicción de que una 

salida negociada al conflicto centroamericano resultaba factible, 

contrario sensu a los proyvctos militaristas. 

30 Hado Ojeda, "Hhlco y Centroamérica", en IHRED <coord, y comp.>, 
H~xlco y Ja paz, IHRED, México, 1986, p. 205. 
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El tercer aspecto positivo de Contadora se relaciona con su 

capacidad para inhibir una intervención directa de carácter 

masivo y consecuencias impredecibles. Gracias a ello, el costo 

político para el uso de la fuerza en Centroamérica aumentó 

notoriamente. 

Otro punto importante a destacar dentro de los haberes del 

Grupa, el referente la unanimidad de la opio! ón 

internacional en favor de su ex!stenc!a, métodos y objetivos. 

Entre otras muestras de apoyo y solidaridad, Contadora recibió 

las del Secretarlo General de la Organización de las Naciones 

Unidas CONU>: de la máxima auto~idad y el piona de la 

Organización de Estados Americanos COEA>; del Sistema Económico 

Latinoamericano <SELA>; de la Comunidad del Caribe CCARICOH>: del 

Movimiento de Países No Alineados; de la Comunidad Económica 

Europea¡ de la Union Interparlamentaria Mundiali de los 

parlamentos europeo y estadunldense; de la Unión Soviética y los 

paises de Europa Oriental·; de China y de la Santa Soda, por sólo 

mencionar lo más representativos e importantes. También el Grupo 

hizo acreedor, entre otros premios, al "Príncipe de Asturias" 

1964, al "Simón Bolívar" da la UNESCO en 1985 y al Beyond War. 

que le fue otorgado por la fundaoi6n norteamericana del mismo 

nombre en 1966. 31 

31 Véase Anállsls: dlctlu11r1nes •••• op. el t. 
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En quinto lugar, puede decirse que la acción de Contadora y 

la posterior incorporación del Grupo de Apoyo marcaron un nuevo 

capitulo en la historia de la concertacion latinoamericana que se 

había manifestado deficiente en materia politicn. En efecto, esa 

fuerza diplomatica fue capaz no sólo de unificar acciones 

iniciativas, sino también de compatibilizarse con planteamientos 

de distensión expuestos por los propios paises centroamericanos. 

No debe sos layarse que seKto logro de la accion 

mancomunada de Colombia, MéKico, Panama y Venezuela -y 

pos.ter i ormenle de 1 Grupo de Lima- fue haber f ac i r i tado un 

replanteamiento ~e las funciones de los organismos regionales, y 

reactivado alientos para la integración latinoamericana. En 

efecto, luego de la Reunión de Río de Janeiro el 18 de diciembre 

de 1986, los ministros de Relaciones Exteriores de los ocho 

paises aludidos decidieron fortalecer y sistematizar la 

concertación política de sus gobiernos, mediante la realización 

de un proceso de consultas regulares sobre cuestiones de interés 

camón para todos ellos. 

Con ese mismo espíritu, las reuniones de cancilleres y 

mandatarios del Mecanismo Permanente de Consulta y Concertación 

Política lograron concretar y definir con una puntualidad eada 

vez mayor los temas de la agenda latinoamericana, bien que en los 

noventa esa instancia ha sufrido un marcado proceso de erosión y 

desgaste. 
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Asimismo, puede argumentarse que la acci on de Contadora no 

solo Marcó el inicio de una nueva fuerza diplom~tica en las 

relaciones interamericanas, sino que también abono el terreno 

para la concertación cristalizada en los acuerdo& de Esquipulas 

11, que abrieron tinalmente el camino para el logro de una paz 

reg lona 1. 

En afecto, el 7 de agosto de 1987, y de manera sorpresiva 

para la gran mayoria de los observadores, los cinco mandatarios 

centroamericanos suscribieron en Esquipulas, Guatemala, el 

ProcedJm1ento para Establecer una Paz Firme y Duradera en 

Centroo.m~rlca. 1t1eJor conocido con Esquipulas 11. 

Este histórico evento tuvo sus orígenes inmediatos en dos 

propuestas que, a manera de pinzas convergentes, habian tenido 

lugar durante los meses anteriores: la primera reunión 

presidencial de Esqui pulas ausp.lciada por el presidente 

guatemalteco Vlnlcio Cerezo Arévalo en mayo do 1966 con la 

intención de promover el Parlamento Centroamericano, por un lado, 

y el Plan de Paz del mandatario tico, Osear Arlas, presentado a 

la opinlon pública en febrero do i987. 

Ninguna de las dos propuestas -una por ambiclosa y la otra 

por antisandinlsta- pudo cristalizar de inmediato. Sin embargo, 

el espacio para la paz se abrió cuando Arias accedió, 

instancias de los presidentes de Nicaragua y Guatemala, 
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realizar modificaciones a su plan, y cuidó de contar con zonas 

mínimas de consenso al relanzarlo.~ 

Lo que algunos consideran como el "milagro" de Esquipulas JI 

pudo ocurrir gracias la conjunción de una serie de 

acontecimientos internacionales que influyeron favorablemente en 

su realizacion. y que fueron: ll la explosión del escándalo lran-

Contras en 1986, que al tijar In atención mundial sobre la 

polílica reaganiana disminuyó la agresi~idad de ésta y abrió un 

resquicio para Ja negociación; 2> el agotamiento del qua 

Contadora comenzaba dar muestras gracias Ja constante 

oposición de El Salvador, Honduras y la propia Costa Rica; y 3) 

el temor de los mandatarios de los primeros dos países, José 

Napoleón Ouarte y José Azcona Hoyo, respectivamente, de ser 

considerados hostiles a la paz si no firmaban el Procedimiento. 

Esquipulas 11, suscrito pese la presentación del 

contraplan Reagan-Wrlght un día antes, partió del reconocimiento 

de todos los gobiernos establecidos legítimos Clo cual 

tavoreci 6 Nicaragua>, pero convocaba a los movimientos 

insurgentes Clo cual perjudicaría a las guerrillas guatemalteca y 

s&lvadorena>. Su objetivo central era resolver los conflictos 

entre las Estados centroamericanos, desmontar los problemas al 

32 Véase Petar Peter HcKenna, "Nicaragua and the Esquipulas 11 Accord: 
Setttng the Record Stralght", en Canadlan JournaJ of Latin American and 
Carlbbean Stud/es, vol. 14, núm. 27 1 1989, pp. 63-64. 
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interior de éstos y pugnar por la democracia politice en los 

países firmantes. 

A diferencia de Contadora, Esquipulas 11 estableció plazos y 

crono¡ramas basados lo• principios de simotria 

simultaneidad, y excluyo cuestiones de seguridad y sociales, en 

de 1 i be rada "amb i gUedad cons truct l va". Así, 1 os lemas de J 

procedimiento fueron la reconciliación nacional, el 

pertecoionamlento de las lnstltuclones democraticas, el impulso . 
del Parlamento Centroamericano, la suspensión de los estados de 

emergencia donde éstos estaban vigentes, la büsqueda de un cese 

al fuego general Izado, el inicio de diálogos políticos 

nacionales, la promulgación de decretos de amnistía, la garantía 

de no uso del propio territorio para alojar a grupos insurgentes 

extranjeros, el cese de la ayuda a éstos y el reforzamiento de la 

libertad de prensa. 33 Para el cumplimiento de tales objetivos 

estableclo una Comisión Ejecutiva formada por los cancllle~es del 

área, y también Comisión Internacional de Verificación y 

Seguimiento CCI VS>, integrada por 1 os mismos oanci 1 1 eres 

centroamericanos, así como por los ministros de Relaciones 

Exteriores de los grupos de Contadora y de Apoyo, y por los 

representantes de los secretarios generales de la ONU y la OEA. 

33 Cfr. Procadi111Jento para Establecer una Paz Flr•e y Duradera 1m 
Centroa11drlca, Esquipulas 1 Guatemala, 7 da agosto de 1987. 
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Al poco tiempo, de 1988, se suspendieron las 

labores del la CIVS y la verificación perd!o su neutralidad, 

elemento capital que le debía ser inherente. Ademas, a partir de 

la siguiente reunión presidencial, celebrada el iS de febrero del 

mismo ano en la ciudad costarricense de AlajueJa, el proceso de 

Esqulpulas JI fue asumiendo cada vez una forma de embudo, 

donde comenzaron a demandar cada vez más concesiones 

Nicaragua y menos a los demás paises. 

Semanas después del primer aniversario de Esqutpulas JI el 

avance que se registraba era el siguiente: 

En Costa R!ca, donde la situación de crisis no llegó a Jos 

dramáticos extremos que había tocado en otros paises 

centroamericanos, Jos acuerdos funcionaron relativamente bien. 

Pese a ello, el gobierno quejaba de la intransigencia y la 

inflexibilidad de aquellos actores que se oponían llevar 

adelante los acuerdos, ·y sus esfuerzos por extirpar los 

"contras" que seguían incursionando a lo largo y ancho de su 

frontera con el sur nlcaraguense, no fueron todo lo fructífero 

que se quisiera. Al propio tiempo, el otorgamiento del Premio 

Nobel de la Paz 1987 al presidente Osear Arias extendió la 

comunidad internacional el sentimiento de que el país tico 

cumplía a plenitud los compromisos propuestos por él mismo. 
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Nicaragua, por su parte, fue bastante lejos.en ta aplicación 

de los compromisos pectados, estableciendo para el efecto el 

levantamiento de la censura periodística previa y permitiendo la 

reapertura del opositor diario La Prensa y de Radio Católica; 

igualmente suspendió la prohibición de ingreso al pais a ciertos 

sacerdotes de la Iglesia Católica, nombró presidente de la 

Comisión Nacional de Reconciliación al arzobispo de Managua, 

Hi¡uel Obando y Bravo, crítico del FSLN, presentó un 

proyecto de ley para suspender el estado de emergencia, decretó 

ceses unilaterales al fuego en los combates armados con las 

bandas somoclstas y logró, al firmar los acuerdos de Sapoá del 23 

da marzo de 1988, abrir un camino para la pnclflcacl6n nacional. 

En el terreno político inlci6 un diálogo con los 11 partidos de 

oposicibn que resultó respetuoso y serio. 

En Guatemala también se 11 egaron vislumbrar signos 

positivos, pues tras 20 anos de lucha armada se celebró 

Madrid, Espana, del 7 al ~ de octubre de 1987, un encuentro entre 

el gobierno y la ¡uorril la nucleada en la URNG. No obstante, la 

voluntad de diálogo encontraría límites muy precisos en el poder 

de veto qua ejerce la casta militar guatemalteca y la 

persistencia de la violaciones a los derechos humanos en el país. 

Mención aparte merecen El Salvador y Honduras. En aquél fue 

patente el distanciamiento del gobierno democristiano de los 

compromisos asumidos en Guatemala y, aunque entabló platicas oon 
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el FDR-~MLN, decretó una amnistía para algunos presos políticos y 

formalizó el establecimiento de la Comisión Nacional de 

Reconciliación, el gobiorno siguió pareciendo empanado en negar 

el vasto protagonismo de un movimiento popular e insurrecciona! 

que cada día registraba nuevos avances. Tampoco menguaron las 

actividades de Jos escuadronas de la muerte <que cobraron vidas 

como la de Herbert Anaya Sanabria, coordinador de Ja Comision de 

Derechos Humanos na gubernamental>, ni loa constantes bombardeos 

contra la población civil en zonas ocupadas por Jos rebeldes. 

Finalmente, Honduras constituyó evidente de 

indisposicion oficial para lograr la paz. De E1Se país siguieron 

partiendo centenares de vuelos de inspección sobre estados 

vecinos; se eludió el diálogo con la oposicion interna alegando 

que no había necesidad de elloJ 

internacional In sJtu, y lo que 

negó a Ja verificación 

más importante, siguio 

permitiendo Ja presencia de bases norteamericanas y grupos 

"contras" en su territorio. 

La asimetría entre Nicaragua y el resto de las naciones en 

el cumplimiento de los acuerdos se tue acentuando conforme 

transcurrieron las siguientes reuniones presidenciales. En Costa 

del Sol, El Salvador, en febrero de 1989, la declaración final 

hizo énfasis en la democratización de Nicaragua, la cual accedió 

a adelantar las elecciones a febrero de 1990, realizar reformas a 

su ley electoral, invitar observadores de la ONU y Ja OEA Y 
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crear, bajo la coordinación de la primera de estas organizaciones 

la ONUCA, instancia dedicada a verificar al desarme de la 

"contra"; en Teta, Honduras en agosto de 1989, se lnslstio en la 

desmovilización de fuerza irregular, en tanto que se instaba 

al gobierno salvadoreno a entablar un dialogo directo con el 

FMLN. El tobogán de las concesiones de Managua prosiguió en San 

Isidro de Coronado, Costa Rica, a finales de 1989, cuando el 

gobierno sandinista fir~O una declaración qus instaba al FMLN a 

deponer las armas e integrarse al proceso político salvadore~o. 

Semanas más tarde los sandinistas eran derrotados en los 

comicios generales y Esqulpulas JI tomaría consecuencia otros 

derroteros: lns cumbres de Montelimar, Nicaragua; Antigua, 

Guatemala, y Puntarenas, Costa Rica efectuados 1990, 

expresaron una preocupación cada vez: mayor por los temas 

económicos, toda ·vez: que el "problema" &andinista había pasado a 

segundo término. 

Puede decirse que Esquipulas 11 resulto, aún sin pretenderlo 

sus orígenes, coincidente con lo& intereses estratégicos de 

Estados Unidos en Centroamérica, y también es posible asegurar 

que la iniciativa diplomática sobrevivió alimentada por las 

concesiones unilaterales del sandinismo. 

Sin embargo, Esquipulas registró indudables logros que deben 

resaltarse en todo lo que valen. En primer lugar y al igual que 
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Contadora, contribuyo a poner un dique a una intervención directa 

de los Estados Unidos, aun cuando éstos conservaron su poder para 

obstaculizar el cumplimiento de ciertas puntos que le eran 

desfavorables y. a~n más. de orientar el proceso en su propio 

beneficio. 

En segundo término, la firma del Procedimiento logro reunir 

a los presidentes centroamericanos en la misma mesa para dialogar 

y negociar, cuando las re laClones lntrarregionates 

presentaban un panorama desolador que incluso se reflejó en la 

caída del comercio al amparo del Mercado Común Centroamericano 

<véase lnfra, cap. IVL 

En tercer término, la dignidad regional oe recuperó 

a 1 guna medida, ya que la suscr i pe l 6n de 1 os acuerdos denotó 

cierto grado de autonomi~ y creatividad diplomática frente a los 

Estados Unidos, que en principio no brindaron una buena acogida 

al proyecto pacificador. 

Por Ultimo, pero no menos importante, si bien es cierto qua 

Esquipulas 11 requirió de varias concesiones sandlnlstas, también 

lo que deslegitimó por completo a la "contra" como eventual 

opción poi itica, y santo las condiciones para reducir las 

hostilidaden armadas contra Nicaragua. 
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S. ALGUNOS COMENTARIOS FINALES EN TORNO AL DESARROLLO 

DE LA POLITICA CENTROAMERICANA EN LOS OCHENTA. 

Después de diez anos an donde la ¡uerra se combinó con el 

establecimiento de ¡oblernos civiles, Centroamérica ha visto 

abrumadoramente mermado& sus niveles de vida y su viabilidad 

hacia el futuro. 

Aun cuando a final de cuentas Jas host!lldadea armadas 

práoticamente han cesado, las condiciones materiales y políticas 

estructurales qua le• dieron origen siguen en pie. 

La ¡uerra tría terminó en el mundo, pero Ja poslc16n 

hegemOnioa de Estados Unidos en Centroamérica parece empenada en 

considerar a Jos países de Ja reglón como un coto privado, cuyo 

desarrollo social no de lmpcrtancia, a menos qua ~us 

limitaciones provoquen desafíos al poder norteamericano. 

Finalmente, las muy trágiles democracias centroamericanas 

tienen Un largo caml~o por recorrer, y pensamos qua sólo podrán 

funcionar con fluidez en el futuro si son capaces de abrirse con 

plenitud a todas las fuerzas políticas, pero sólo eso: los 

paises del istmo deben encontrar Ja ruta de un crecimiento 

económico que al mismo tiempo sea justo y distributivo. Sólo así 

el desarrollo político centroamericano será integral, y sólo así 

se evitará Ja repetición del cuadro de violencia que definió a la 

reglón en Jos ochenta. 
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IV. LA ECONOMIA CENTROAMERICANA 

EN LOS OCHENTA. 

Se ha convertido en un lu¡ar común, bastante verdadero por 

cierto, afirmar que Centroamérica ha vivido en los ochenta su 

peor crisis económica desde los anos de la Gran Depresión. 

EJ lo debe, en gran medida, qua la reglón continuó 

mantoniendo una alta dependencia con respecta a las actividades 

primario exportadoras y, a pesar de las modlfleaciones que sufrió 

desde 1 os aftas que nos eeparan de 1 ti n de Ja sogunda guerra 

mundial, mantuvo una alta vulnerabilidad frente a las bruscas 

tluotuaclones originadas en el exterior. 

Durante los ochenta y lo que se 1 leva recorrido de los 

noventa la crisis económica estuvo lejos de resolverse. Nadie 

niega la necesidad de cambios certeros y radicales, pero las 

limitaciones ancestrales de la economía sualen jugar en contra 

de 1 cambio: aun cuando las transformaciones son necesar las, e·I 

estrecho marco coyuntural lea niega solución algunas la región 

está descapitalizada, su tecnolos:ia es obsoleta, la integración 

se ha hecho cada vez inás endeb 1 e y 1 os mercados de 1 os paises 

centrales están prácticamente vetados por el neoproteccionismo. 
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No tácil sugerir recetas alternativas ante esta 

conjuncion desfavorable de factores y, mds que hablar de las 

opciones posibles Ca lo que nos aventuramos en fnfra, cap. V>, en 

las páginas siguientes referiremos al desempeno de la 

economía de América Central en los ochenta, procurando analizar, 

junto con Jos indicadores de crecimiento, las repercusiones 

sociales que muchas veces no son visibles a Ja luz de una simple 

enumeracion de cifras macroeconómicas. 

En primer lugar se analiza el tipo de poi iticas d~ ajuste 

puesta~ en marcha para encarar una crisis que mostraba una gran 

cantidad de indicadores negativos en el sector externo; se relata 

como en muchos casos estas políticas de ajuste, inicialmente 

implantadas como experiencias temporales, han devenido 

permanentes, como en el caso de Costa R$ca 1 donde el saneamiento 

de la balanza de pagos se metamorfoseó en un dise~o ~stratégico 

psra cambiar el estilo de crcc1m1onto. 

En segundo lugar se describen los indicadores del producto 

interno bruto que a lo l3rso del decenio permaneció estancado en 

los cinco países; y se analiza la incidencia que Ja estructura y 

ritmo demográficos tuvieron él. También se formulan 

referencias torno a la crisis fiscal del Estado. Como en 

anteriores décadas, los gastos fiscales fueron mayores que la 

r&caudación, lo que obligó a un endeudamiento mayor, desequilibró 
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la balanza de pagos de la reglon y reperoutlo de manera directa 

en el aumento de las tasas inflacionarias. 

Un momento posterior de análl&is se dedica precisamente al 

sector externo, en donde cobran relevancia el deterioro creciente 

de la balanza de pagos; la caida de Jos precios de Jos productos 

centroamericanos de exportación y la suba en los de importaciOni 

el enorme peso que para las economias de la reglón significaron 

el débito con el exterior, la ayuda económica de los Estados 

Unidos y otras naciones extrarregionales, y el comportamiento de 

la inversión extranjera directa. 

Las consecuencias sociales del modelo económico se revisan 

en el oltimo tramo del capitulo. Al li se estudia la forma en que 

la reiterada crisis afectó renglones como el desempleo, la 

educación, la salud, la expectativa de vida al nacer, la 

mortalidad infantil y la morbilidad, entre otros. 

En todo momento se ha procurado tener presente una 

perspectiva que nos brinde una adecuada radiogratia de la reglón 

en su conjunto, pero las particularidades y distorsiones de 

economias en proceso de ajuste, guerra o translciOn nos hacen 

detenernos constantemente en cuestiones especificas. 
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1. CRISIS Y PDLITICAS DE AJUSTE. 

Ante la gran diversidad de desafio& y desequilibrios en la esfera 

de la economía, derivados del agotamiento del estilo de 

creclmlanto evidenciado a tlnes de los setenta, los diversos 

gobiernos pusieron en práctica tres tipos de respuesta: 

1) Acciones correctivas, destinadas a enjusar los déficit en la 

balanza de pagos; 

2> programas de ajuste macraeconómico con miras a corregir 

desequilibrios de cierta envergadura; y 

3> proyectos de cambio estructural, diversos al modelo de 

lndustrlallzaclbn incipiente e integración económica seguido 

en los sesenta y setenta. 

Para 1962, todos los paises integrantes del Mero<1do Común 

Centroamericano aplicaban, de una u otra manera, estas politica&. 

Guatemala firmo un primer acuerdo con ol Fondo Monetario 

Internacional CFMl> en 196i, mientras que Costa Rica, Honduras y 

El Salvador hicieron lo propio al siguiente ano. Nicaragua, por 

su parte, intento desde principios de la década eludir cualquier 

programa de ajuste y mantener poi iticas expansivas, pero hacia 

1965 ya había establecido un programa de corte fondomonetarista 

con algunas chispas de heterodoxia, pero sin negociar con el FMI. 

Desde entonces hasta ahora las políticas de estabilizaci6n se 

pusieron en práctic• en toda Centroamérica, con instrumentos muy 
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semejan tes y re e u 1 tados distintos, A grandes rasgos, estas 

medidas consistieron en:. 

Flexlblllzaci~n de la política cambiaria a fin de promover 
la competitividad de las e1Cportaclones1 en este renglon r;e 
produjeron devaluaciones que madi f lea ron la tradicional 
estabilidad de las monedas centroamericanas frente al dólar 
<por ejemplo, la piuldad del quetzal permanecto igual desde 
1926 hasta 1986>; 
política monetaria. y crediticia restrictiva: 
austeridad en el gasto publico, con excepción de Nicaragua, 
y El Salvador en determinados momentos; 
ataque a ta lnflaclOn por el lado do la demanda, con lo cual 
los salarlos reales tendieron a dlsmlnulr; 
apertura externa comercial y financiera; 
reprlvattzaclones de empresas estatales en aquel los lugares 
en que éstas representaban un sector Importante de la 
actividad económica, como en Costa Rica; y 
estimulo del modelo do exportaciono& no tradiclona1oi:;. 

Todas esta medidas se encaminaban, a decir de sus 

instrumentadoras, a sanear la economía y las finanzas de los 

paises centroamericanos; sin embargo, tanto su filosofía como el 

modo en que genéricamente se aplicaron, produjeron una vasta 

constelación de nuavos problemas que sa sumaron las 

deficiencias propias que ya venían afectado a las economias de la 

región. 

En primer lugar, la aplicación de las políticas de ajuste 

ocurrió de forma tardia en muchos casos, y en otros hubo escasa 

continuidad y coherencia en su aplicación. Por ejemplo, al querer 

combinar lo mejor de Hayek y Keynes desde 1985, la conducción 

económica sandinista terml nó por crear una situación 

extraordinariamente compleja términos del manejo de la 

economía. 
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En segundo término, muchas veces 1enararon una curiosa 

latrogenlai al devaluar, efectivamente contribuyeron <poco) 

elevar las exportaciones, paro también la lntlacl6n¡ en términos 

aocloeconómlco&, la& política& instrumentadas redundaron en la 

aceleraciOn de las condicione& que habían dado origen a las 

propuestas revolucionarlas en varlos países. 

En tercer lugar, contribuyeron a frenar la integración 

regional, dado que en razón de su& heterogéneas profundidades y 

ritmos desincronizaron tas políticas econ6micas da los diversos 

paí&e&. 

En cuarto Jugar, subordl~aron las necesidades de acumulación 

y bienestar internos sus propios requerlmlentos y al 

oumpllmlento de las obligaciones contraídas frente al exterior. 

Por ó.l timo, las medidas de ajuste estructural mostraron, 

salvo an ot caso de Costa Rica, 1 resultado& más bien modestos. 

Si bien se suscitaron ciertos repuntes en la lnstalaclón de 

plantas maqui )adoras, así como las exportaciones no 

tradicionales, el grueso de las ventas al exterior continuó 

1 Para. unn evnluación de las poli tloas de caablCJ estructuJ'al en Costa 
Rica, véase Victor Bulmer-Tho•as, "The New t1odel of Developaent In Costa 
Rica", en Rigoberto García <ed), Central Am11rica.: Cri•is a.nd Possibilitias, 
Jnstl tute ot Latln A•orican Studles, Untversldad de Estocolao, Estocolmo, 
1966. 
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girando en la órbita de do& o tres productos tradioionata& de 

agroexportación. 

No obstante todas estas falencias y obstáculos, dificilmante 

se podría argumentar que el accidentado desempano de la economía 

centroamericana en los ochenta que relatamos en las próximas 

páginas &e dsbe exclu&ivamente a las politicas de ajuste¡ éstas 

retroalimentaron y generalmente ahondaron, en efecto, los 

problemas del modelo de acumulación que·deede 1976 había entrado 

en una aguda crisis que sigue ain superarse cabalmente hasta elÍ 

momento. 

2. COMPORTAMIENTO DEL APARATO PRODUCTIVO: LA DIMENSION 

INTERNA. 

Un factor de eran importancia que debe tomarse en cuenta al 

analizar la evolución de la economia centroamericana es el dol 

contexto de Ja realidad· económica internacional. El cuadro 

muestra que, mientras en 1981-1990 la economía mundial crecía a 

tasas pro_medlo de ª·º"• la norteamericana lo hacia a razón de 

2.6" y la de América Latina a 1-4", el producto interno bruto 

(PJB> centroamericano registró un aumento anual da 0.4~. que en 

términos suaves signitlca estancamiento, Dos son las principales 

enseftanzas que se derivan de esta situación: a> Centroamérica 

vivió en los ochenta una crisis dentro de Ja crisis y sus ritmos 

de crecimiento fueron sensiblemente menores a los de América 
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Latina, precisamente cuando ésta vivía &u "década perdida"s y b) 

el "efecto locomotora", según el cual el crecimiento de la 

economía mundial -y sobre todo de &'U& centro&, como Estado& 

Unidos- arrastra las regiones periféricas hacia mejores 

desempeNos, quedó invalidado en América Central, pues al relativo 

auge norteamericano difícilmente repercutió positivamente en las 

economias del istmo. 

CUADRO 1 
EVOLUCION DEL PIB CENTROAMERICANO EN LOS 

OCHENTA: UNA VISION COMPARATIVA 
<tasas anuales de crecimiento> 

Estado& Unidos 

América Latina 
y el Caribe 

,8 

Centroamérica -O.O -3.9 1.9 

Hundlal 1.8 0.7 2.8 .s 3.4 3.2 .2 4.1 3.3 .3 

2.6 

1.4 

0,4 

3.0 

FUENTEt para Estados Unidos y el PID mundial, Bo/atín ds Econo•ía 
lnternac1onal, Banco ·da Héxlco, enero-marzo da 19B9; para América 
Latina y Centroamérica, CEPAL, sobre la basa de cifra• oficiala•. 

En lo que respecta al pobre dsssmpsffo ds/ PIS, encontramos 

que sus causas radican, grosso modo, en Ja caída del volumen y 
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precio de las exportaciones, la disminución de la inversión 

interna y el ahorro, el dasequilibrio da las finanzas públicas. 

los excesivos gastos an armas, la destrucción de la 

infraestructura y las cosechas, y loa desequilibrios del sector 

oxterno. Según el cuadro 2. el quinquenio 1981-1985 fue al peor 

en t¿rminoe de crecimiento del producto; particularmente durante 

1982, cuando los cinco países mostraron incrementos negativos. 

Más tarde, en parte del atenuamiento de algunas 

condiciones externas adversas (como el alto precio ds los 

hidrocarburos), en parte debido a la mayor disciplina economica y 

a la renegoc!ación de la deuda que conllevan los programas de 

ajuste, y parte a causa de los masivos flujos de ayuda 

económica que recibió la ragion, el PIB tendió a crecer 

nuevamente, sl bien a tasas considerablemente menores que en el 

periodo 1950-1978. 

CUADRO 2 
CENTROAHERICA EVOLUCION DEL 

PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL 
1981-1990 1 
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Nicaragua B.7 -1.4 4.6 -1.6 -4.l LO 0,7 -10.9 2.9 -5.S -14.B -1.5 

FUENTE• Elaboración del autor con base en dato& de la CEPAL. 
1 Cifras redondeadas a decimales. 

Durante los primeros tres anos en análisis las tributaciones 

económicas de todos los paises centroamericanos fueron más 

menos parejas, con la excepción de Nicaragua que en 1961 y 1983 

registró tasas bastantes satisfactoria& en el crecimiento de su 

PIS. Sin e~bargo pertectamente claro q~e mientras los demás 

paises comenzaban a mostrar ciertos seguros de recuperación en 

1984-1985, Nicaragua registró constantes decrementoG en el PIB, Y 

al tinal de la década tue el unico país, junto con El Salvador, 

que sufrió signos negativos e 1 P 1 B to ta 1. lQué razones 

explican el critico comportamiento económico de o& tos do& 

paises?. 

Después de la Revolucion nicaragüense, no sólo el aparato 

productivo tisico quedó danado, sino quo se heredaron deudas y 

desequilibrios del pasado junto con considerable tuga de 

capital financiero y humano, mientras una población cargada de 
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aKpectativas demandaba niveles de trabajo, educación y ealud 

apropiadas a la transformación revolucionarla. 

En un principio las medidas expansivas puestas en ~archa por 

el Gobierno de R&conatrucción Nacional cubrieron dichas 

expectativas y adem~s logr2ron inducir los comportamientos 

favorables del PIB descritos lineas arriba. Sin embargo, a partir 

de 1983 rompieron los vínculos con los organismos 

multilaterales de crédito y con la banca extranj~ra, al tiempo 

que la escalada en las acciones de las fuerzas irregulares 

flnancindas por Washington ("contras"> causaba un deterioro 

productivo y financiero considerable. 

Hacia mediados de los ochenta, Nicaragua dedicaba alrededor 

de la mitad de su presupuesto anual a gastos de defensa y, al 

carecer de acceso fácil al crédito externo y sostener politicas 

keynesianas, se vio compelida a recurrir a emisiones inorgánicas 

que dispararon hacia arriba sus indices inflacionarios. Por fin, 

en 1985 se ensayaron las primeraa politicas de ajuste general, 

pero sus reaultados fueron bastante magros y sólo contribuyeron a 

agravar la crisis. 

Desde luego la asresl6n "contra", la que ya haciamos 

referencia, fue un factor decisivo para el desencadenamiento de 

la peor crlsls económica de la historia de Nicaragua -y acaso, de 

toda Centroamérica. 



El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos de la 

Rep(tb l i ca de Nicaragua estima que 1 os dafto11 al aparato 

productivo, sumados a las pérdidas comerciales y financieras 

dl~ectas fueron del orden de 1 750 millones da dOlaros entre 1980 

y 1987. 2 Sumada esta cifra a las pérdidas indirectas y a largo 

plazo, el total podría llegar hasta los 12 mil mil lonea de 

dólares o incluso a los 17 mil millones por los que el gobierno 

sandlnlsta demandó a EU ante la Corte Jntertlacional de Justicia 

de la Haya. 

Junto con estas consecuencias, la agresión contribuyó 

frenar los avances sociales, coadyuvó a la generación de amplios 

flujos de refugiados y desplazados, deterioro la infraestructura 

sanitaria de tal forma qua reaparecieron enfermedades asociada• a 

la pobreza y, en síntesis, puso en juego la viabilidad económica 

de Nicaragua. 3 

Sin embargo, Ja cr·tsis económica nlcaragUense posee una 

dimensión interna que es preciso no ignorar¡ en otras palabras, 

es necesario distinguir los problemas causados por la guarra de 

los errores en el manejo oconOmioo por parte del ¡obiarno 

2 Cfr. El gallo ilustrada, supleaento de El Día, Héxico, 2 da octubre de 
1968, p. 6. 

3 Para un amplio balance de la economía sandinhta, vtase Ro•a J. 
Spaldlng Cco•p>, La econo•ía pclí t!ca de Ja Nlcara1ua revo/uclonarla, Fondo da 
Cultura EconOmlca, Héxico, 1989. 
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nicaragüense, mismos que tienen mucho en común con los cometidos 

por muchos países progresistas. En un extraordinario texto que no 

retomaremos con amplitud debido a la falta de espacio y al 

carácter general de este estudio, Stefe.n de Vylder 4 detecta seis 

factores que limitan y distorsionan las politicns econo~tcas 

post-revolucionarlas este tipo de nacf.ones. El los son: a) 

exagerado optimismo que la inercia revolucionarla será 

suficiente para resolver los problemas¡ b) falta de disciplina 

financiera y monetaria; c> exagerada importancia de los volúmenes 

de producción, antes que de sus aspectos cualitativos; d> 

confianza desmesurada en los controles de precios y de cambios 

herramientas de política económica; e> obsesión por el 

desarrollo de obras impresionantes de infraestructura 

<carreteras, presas, etc.>; f) desprecio por las peque~as 

empresas y los grupos minoristas del sector privado, a los que no 

estimula. lEn cuántos de estos errores cayeron 1 os 

sandlnlstas? 

En el caso de El Salvador, el otro país que registro tasas 

negativas en el crecimiento del PIB, la guerra también fue un 

factor determinante, sumada a eventualidades como el terremoto de 

octubre de 0 1986. Como en el cago de Nicaragua, muchas áreas de 

cultivo en zonas de combate fueron abandonadas, y numerosas 

Stetan de Vylder, "Blasla and Dlslortlons in SocJallst Economlc 
Pollcles: Some Lessons trom th& Thlrd lilorld", en Rl¡oberto García, op. clt. 
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cosechas, asi como planta& procesadora& de café y al¡odOn fueron 

destruidas a consecuencia de la estrategia rebelde de sabotaje 

económico. 

Como sea, no fueron únicamente estos dos países los que 

padecieron la crisis. El estancamiento general al que hemos hecho 

referencia se vio agravado por las tendencias demográficas, pues 

el crecimiento poblacional para Centroamérica continuó siendo del 

3", uno do los más altos de América Latina y del mundo. 5 Por lo 

tanto, la caída productiva as aún más fuerte si atiende a las 

presiones demográficas, y la acumulación de rezagos toma 

caracteristlca& de drama. 

Ello se retleja naturalmente en el comportamiento del PIS 

por hsbltante, qus cayó sostenidamente a l~ largo de toda la 

década, con la excepcl 6n de Costa Rica. Los retroceso& de El 

Salvador y Guatemala, con una variación acumulada de casi -20" 

con respecto a 1960 1 de Honduras, con -13.7" y de Nicaragua, 

con -47.3" en relaclOn al mismo ano, implican, más a.1 IA do tas 

cifras, grandes trabas al dosarrollo futuro de esos paises, y 

representan retroceso de entre 10 y 40 anos, como el caso de 

Nicaragua. 

José ·Luls Leon, "Crisis y evoluciOn damogrAficai América Central en los 
ochenta", en Pal~•ica, nC.m. 12, seaunda Apoca, San José, sapti••bra-dlcla•bre 
de i990. 
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Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

CUADRO 3 
CENTROAHERICA1 EVOLUCJON DEL 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR HABITANTE 
1981-1990 

-0.1 l. o -o. 3 4.8 2.1 2.4 l. 7 o.e 2.8 LO 

11.9 a.o -0.3 1.3 0.5 -1.2 o.a -o.s -1.1 0.6 

-2.1 6.3 -5.4 2.a 3.3 -2. 6 o. 7 1.0 0.9 0.1 

-3.0 4.0 -3.6 1.2 1.5 1.3 1.2 1. 7 -o.e 3.6 

5.3 4.6 1.2 4.6 -7.3 -4.3 4.0 13.9 -6.1 a.e 

e.e 1.0 

-19.6 -2.0 

-19.6 -2.0 

-13. 7 -1.4 

-47.3 -4. 7 

fUEJnE: Elaboración dol autor con base en datos de Ja CEPA~. 

Esta impresionante involuolón, una de tas más relevantes en 

el mundo en desarrollo, potenció el deterioro en los niveles de 

vida, tal como revisaremos m~s adelante. Por el momento, baste 

senalar que como resultado de ella en 1986 los salarlos reales 

con respecto 1982 habían caído 30• en Nicaragua, 35% en 

Guatemala, 20~ en Honduras y 3% en Costa Rica, después de 
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alcanzar un nadir de -30~ en 1963; el proceso de deterioro 

salarial fue igualmente grave en El Salvador. 6 

Causa y consecuencia a la vez de los fenomenos descrito& fue 

la disminución abrupta del ahorro interno y la inversión bruta 

que comenzaron a suscitarse desde 1977, pero con mayor intensidad 

a partir de 1979. De acuerdo con el cuadro 4 hasta aediados de la 

década en la mayoría de 1 os pa í se& 1 a i nvers i 6n bruta como 

porcentaje del PIB había disminuido sensiblemente, como en Costa 

Rica, donde en 1982 fue la mitad que 1980 y en Guatemala donde 

cayo en 4 puntos porcentuales hacia 1986. En El Salvador y 

Nicaragua se mantuvo e~tancada y en Honduras declinó lenta pero 

continuamente, de tal forma que para 1990 apenas mas de la 

mitad del porcentaje registrado en 1980. En buena medida la 

responsabilidad de tales comportamientos recayó sobre el sector 

privado, que disminuyo su ritmo de inversión y reinversión; así, 

entre 1978 y 1987 la formación bruta de capital fijo privado cayo 

a ritmos de -10.?s anual en EJ S~Jvador, -7' anual en Guatemala y 

-5.9" •londuras, por sólo mencionar tres ejemplo6. 7 Aun cuando 

estas deficfencias se intentaron cubrir con inversiones públicas 

en varios momentos y países. ello no fue suficiente para elevar 

las tasas generales de ahorro e inversión. 

Cfr. Angel Serrano, "Centroamérica: crisis acon6mica y políticas de 
ajusta", en Co•erclo Exterior, vol. 36, núm. 10, Héxico, octubre de 1968, p. 
899. 

1 Julio Carranza y Juan Arancibfa, "Crisi& y perspectivas del proceso de 
acumulación de capitales en C11ntroamérica", en Cuadarnos ds Nu11•tra Aadrlca, 
vol. VI, núm. 121 La Habana, enero-junio de i969, p.56. 
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En ello tuvieron mucho que ver las fugas de oaplta1aa que 

aumentaron significativamente en la medida que los grandes 

agentes privados consideraron que tas sltuaolono• revolucionarla• 

afectarían su patrimonio. Hasta 1967, los depósitos de ciudadanos 

centroamericanos el sistema de intermediación financiera 

norteamericana había alcanzado tos 2 525 millones de dólares, 8 y 

ta fuga total de capitales se calculaba en 4 mil millones de 

dólares, es decir, alrededor de la cuarta parte de la deuda 

externa acumulada hasta ese ano. Con respecto a la lnoidencla da 

los capitales fugados en el conjunto de la economía se calcula 

que en 1980 en El Salvad~. y Guatemala equivalieron al 12.4~ y al 

3.9~ respectivamente. 9 

1 NTERNA 1980-1990 

El Salvador 13.3 13.9 13.3 12.1 12. l 11.3 3.6 13,2 12.6 16.2 12.0 

CEPAL, Centroaml!rica: bases ds una política ds reactlvaclbn y 
desarrollo, Héxlco, 14 de noviembre do 1888 1 p. 21. 

9 Joaé Roberto L6pez, "Siete tests sobre la crisis centroamericana", en 
Stntesls, nt'.lm 7, Hadrid, enero-abril de 1969, p. 76. El articulo aparec16 
orlglnalmente en Anuario de EstudJos Centroa.merlcanos, San José, julio
diclembre de 1986. 
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',)'·<,,;;,,.,. ,.,," 

~· 
~;;s::::~·~, '··· ík~i: ff¡;¡'¡;~· ~· ·~ ·'1l!!!lt' 

Guatemala 15.9 16.1 15. 2 13.0 13. 7 11.2 11.0 12. 7 13.6 13.5 15.3 

Honduras 21¡,5 21.6 15. 6 19. 7 24.9 17. 7 ~9.8 16.4 13.0 12. 3 12.0 

Nicaragua 16.8 24.4 20.2 121.0 21. s 22.4 22.2 20.s 24.9 22.6 21.6 

FUEHTEz 1980-1987, CEPAL CentroR111i!rica: bases de una poli tica de 
reactJvación y desarrollo, México, 14 de noviembre de 1988 p. 73; 
1988-1990, Secretaría Ejecutiva del Consejo Monetario Centroamericano, 
"51tuac16n económica de los pai&es centr•americanos en 1990", en 
Panorama Centroamericano, núms. :32-33, mar-fon 1991, INCEP, Guatemala, 
p. 135 

Al anal izar el comporta.miemto de Ja. economía por sectores, 

encuentra que la caída en la inversión .Y al ahorro repercutió 

de manera negativa en todos ellos. Las actividades primarias, por 

ejen1plo, disminuyeron su importancia como generadoras de empleo y 

también declinó su proporción como porcentaje da! PJB. Sin 

embargo, el sector agropecuario sa mantuvo en los oc~anta como al 

más relevante para Ja ·economía de la región, aun cuando su 

vulnerabilidad frente a las fluctuaciones del exterior ha crecido 

nuevamente: si en 1950 dos productos principales representaban el 

79.8% de las exportaciones y en 1970 esa proporción se había 

reducido al 44.6% gracias a la política de diversificación 

agrícola, hacia 1986 la proporción había vuelto a aumentar, y la 

dupla de productos de exportación más importantes alcanzaba el 

61.8% de las ventas totales al exterior. 
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Por su parte el sector industrial también sufrió severos 

retrocesos en Jos ochenta, y a sus limitaciones intrínsecas se 

agregaron otras derivadas de la propia crisis. Como resultado, 

hacia finales de los ochenta la industria centroamericana era 

considerada como "dependiente, poco competitiva e intensiva 

capital, de escasa generación de empleo y tecnología, con altos 

grados de capacidad ociosa y ausencia de selectividad." 1º 

Por último el sector terciario se mantuvo muy alto 

términos de su tamano relativo, pero también muy poco dinámico 

con relación a su productividad. Por desgracia los ochenta 

crecieron tanto los servicios turísticos, los transportes o la 

informática sino el segmento informal del mercado de trabajo. 

Dadas la condiciones do guerra en países como Nicaragua y el 

Salvador, enormes cantidades de personas dejaron de trabajar 

la agricultura y se trasladaron a las ciudades, en donde debieron 

recurrir al autoemplco o a la informalidad, ante la imposibilidad 

de encontrar trabajo fijo en el área industrial o de servicios. 

Una causa privilegiada del desfavorable desempeno económico 

es la mJJJtarJzacJón, en donde se encuentran las consecuencias 

económicas de los procesos sociopolíticos y se confirma que la 

crisis centroamericana de ninguna terma constituye un fenómeno 

IO Rigoberto García, "Integración o desintegración: el Hercado Co11(m 
Centroamericano", en Jntor•ss ds lnvestJ1acJOn, nú11. 56, lnstltute of Latin 
American Studfes, Universidad de Estocolmo, Estocol•o, Junio de 1988, p. 13. 
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unicausa 1. Como proporción de 1 gasto to ta 1, las ero¡acione• 

militares fueron, apenas al despuntar la década da 40X, 29.3X y 

25% en Nicaragua, Guatemala y El Salvador, reapectivamente 

<después crecer1an más>. Ahora bien, en términos de su impacto en 

el PlB, entre 1979 y 1984 los gastos en defensa pasaron del 0.7 

al 0.8% en Costa Rica¡ del 2.0 al 4.9~ en F-1 Salvador; del 1.7 al 

2.9% en Guatemala; del 2.3 al 6.0~ en Honduras y del 3.1% al 12% 

en Nicaragua. nll 

Durante los ochenta la crlsls tíscal del Estado~ que ya se 

había presentado desde épocas anterior&s, continuó agravAndose. 

Las estructuras fiscales continuaron mantenlondo su earAoter 

regresivo, los impuestos indirectos siguieron privando sobre los 

directos y la carga tributaria caraoteri~ó por su alta 

inelasticldad. 

En ello jugaron un papel de importancia los grupos de altos 

ingresos, con un considerable poder do veto para Impedir el alza 

a los impuestos. La resistencia articulada por estos grupos se 

expresó algunas veces los parlamentos, pero sobre todo 

través de las cámaras y organismos de repre•entac16n empresarial; 

11 Cfr. José Luis Le6n, "Crlsls, tntervenci6n y diplomacia en A•6rica 
Central: balance. prel l11inar en 101 ochenta", en Relaciones lnternaclonales, 
vol. X, nueva época, Héxlco, mayo-agosto de i969, p. 25¡ v6\ase ta•bién Ra61 
Be~itez Hanaut, "La guerra en Centroa•6rlca: dtn.blea del proceso de 
•llttarlzao16n y tendencias", ponencia presentada en la Reunión dal Grupo de 
Trabajo sobre Relaciones lntarnactonales, CLACSO, San Juan, Puerto Rico, enero 
de 1968, •beo. 
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su etioiencia tue tal que algunos autores afirman que en 1963 el 

derrocamiento del gobierno del general Efrain Rio• Hontt 

Guatemala encontró una de sus principales causas en al disgusto 

de los estratos sociales más pudientes ante au pretensión de 

introducir una tasa de !OS en el impuesto al valor agregado. 

En todo caso, los porcentajes de trlbutacion con respecto al 

PIS, que anteriormente eran muy bajos, sólo crecieron muy 

ligeramente con respecto a los anos setenta, con lo que la media 

regional en este rubro pas~ de 9.8% en 1970 a 11.3 1960 y a 

13% en 1987. Gran parte de esta suba se apoyo en 81 desempeNo de 

Nicaragua, que gracias a las caracteristicas tributarias de 

proyecto social revolucionario pasó del 9.3 al 26.0%; 

contribuyeron también, aunque en mucho menor medida Honduras y 

Costa Rica, que rogi~traron aumentos de 3.6 y 2.5 puntos 

porcentuales entre 1970 y 1987. En Jos casos de El Salvador y 

Guatemala, las cargas fiscales permanecieron práctlcamonte 

estáticas durante los 17 anos en cuestión, e incluso en el 

segunda pais llegaron a represontar ta exigua cifra de 6.3~ del 

PIS en i963. 

Al comparar en el cuadro 5 estas cifras con Jos porcentajes 

del gasto de los gobiernos centrales en proporción al PJB, 

encontramos que ningún país, en ninguno de los anos tomadoa en 

cuenta, fue capaz de cubrir sus gastos utiliZando al expediente 

de la recaudación. A medida que pasa el tiempo y el gasto publico 
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aumenta su partlcipaclón en el PIB, el déficit fi&cal tiende a 

ampliarse dramáticamente, como en los casos da Honduras y 

Nicaragua, donde el porcentaje de tributación fue apenas la mitad 

que el del gasto. 

Los procesos a que tal desequilibrio ha dado lugar son el 

aumento da la inflación, por un la~o. y por otro al deterioro de 

la balanza de pagos y el sector eKterno en su conjunto, según se 

analiza enseguida. 

Centroa111ér lea. 9.8 12.3 10.5 15. 4 11.3 19.6 U.6 24.1 13.0 20.8 

Costa Rica 12.1 15.1 3.0 18.3 11.3 21.8 15. 4 21. 4 14,8 16.3 

El Salvador 10.3 u.e 12.1 15. 9 11.1 16.9 10.6 27.2 10.5 16.9 

Guatemala 7.e 9.9 6.3 10.e e.e 15.2 e.3 12.1 8.1 12.3 

Honduras 11.6 15. 2 10.9 19.1 13.e 21.5 12.0 26.2 15.2 26.3 

Nicaragua 9.3 12,3 0.5 19.2 18.4 30.8 25.9 61.0 26.6 45.3 

~~ ~~:~~:~~~~~8del autor, con base en datos de la CEPAL 

C.T. Coeficiente de Tribulación 
G.G. Gasto del Gobierno Central. 
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La JnfJacJ6n, que tradicionalmente ha mostrado bajos índices 

en Centroamérica, se mantuvo baja con respecto a otros países de 

América Latina con situaciones hiporlnflactonarias, pero repuntó 

considerablemente de cara a su propio desempe~o anterior. 

Durante los ochenta aumentaron lds emisiones inorgAnicas 

para cubrir los rampantes déficit riscales, al tiempo que las 

devaluaciones y los mercados paralelos, al igual que el alza en 

los insumos induetriales y las expectativas de los agentes, 

presionaron hacia arriba los índices de precios al consumidor. 

En Nicaragua es donde la inflación adquiere tintes mAs 

dramáticos, mediante Ja conjunción.de todos estos elementos. Como 

muestra al cuadro G, en 1981 y 1962 sus tasas de incremento de 

precios altas, perb hallaban por debajo de la media 

regional. Ya para 1983 y 1984 la habían superado ampliamente, y 

de 1985 adelante el país instaló en la hlperinflaci6n, 

1 legando a alcanzar registros do 33 6021 en 1968 y 8 500~ en 

1990, con una variación acumulada superior al 46 000% para el 

período en su totalidad. 
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Costa Rica no llego a una situacion tan delicada, pero la 

inflación originada en desajustes del comercio y emisiones sin 

respaldo constituyó un dolor de cabeza para los dise~adore& de la 

pal ítica económica, creciendo 

durante el decenio. 

promedio de 33.4~ anual 

El Salvador y Guatemala también tuvieron problemas en este 

sentido, y tasas inflacionarias con tasas de dos dígitos, antes 

inconcebibles, pasaron a ser un hecho cotidiano en esos paises: 

en 1990 en Guatemala la inflacion fue de 50%, la más alta de la 

década, precedida por un 20.2% en 1989. 

Un proceso similar, aunque mas controlado, se ob&ervo en 

Honduras, donde la inflación registró discrotas cifras 

fluctuantes entre el 2.7 y el 9.4% entre 1982 y 1888. Sin 

embargo, para 1989 ya se habían alcanzado los dos dígitos, y al 

ano siguiente los precio~ aumentaban a razón de 25.3~. 
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CUADROS 
....... -CE!fTllCWIElllC EVOUJCION DE LOS ~AL CONSUMl>OR (l'ormrCl!lae) 

Pala 1981 1962 1983 1984 1985 1906 1987 1989 

Centr0011'lr .. 
(exdJyendo 23.6 
N"""'JLI!) 

20.5 13.S 9.2 22.1 20S 1'1.1 15D 

Centroamérk:a 23.6 25.D 17.9 16.9 84.6 165.52 200.9 6m.J 

CostaRIC!I 65.1 81.1 16.5 183 223 210 24.D 28.2 

EISalvodor 11.6 1JB 15S 9B 30.8 30.3 19¡; 18.2 

Gt11t'""n 9.7 ·2.D 15.4 52 31.5 25.7 10.1 11.D 

Hor<l\ras 92 9.4 7.2 3.7 4.2 3.2 2.7 6.7 

Nlaragua 23.2 22.2 35.5 47.3 334.3 717.1 1347.4 33602.6 

FIJEHl'E: Ellbarld6n dol aa con lllllla en daD do loe !nlormu llUlloa do la CEPA!. 
• Cho r9dclndolldu .......... 

1989 el 

203 31.6 

354.2 1725.2 

26.1 31D 

23.S 19.9 

202 50.1 

11.4 25.3 

1;90.D e sao.a 

VerlaclO'n Prcmedlo 
Acurolo<i 198~1990 19<M99D 

191.0 19.1 

942.6 942 

334.2 33.4 

193.0 193 

175.9 17.6 

83D 8.3 

46349.9 4635.0 



La evolución del producto, al igual que la caída del ahorro 

y la inversión, el deficiente comportamiento sectorial da la 

economía, la militarización, la crisis fiscal y la escalada 

inflacionaria repercutieron desfavorablemente en el sector 

externo, que aceleradamente comenzó a perder dinamismo y 

generar serlos problemas de liquidez, dando ple a la agudización 

de los conflictos de corto y largo plazo qua en todos lo• planos 

enfrenta la región. 

3. EVOLUCION DEL SECTOR EXTERNO 

El sector eKterno centroamericano reviste una gran relevancia, ya 

que es precisamente en él donde converge una serlo de problomas 

de carácter nacional e internacional que se proyectan sobre la 

economía regional. 

Rubros importantes dentro del sector externo centroamericano 

son el comportamiento de la balanza en renta corriente, el 

comercio lntrarreglonal, el poder de compra de su• productos de 

e>eportaclón, la deuda externa y, en los af'ios ochenta, los 

ingresos recibidos por concepto de ayuda económica proveniente de 

los Estados Unidos y, en menor medida, de otros países. 

Desde los cincuenta y sesenta la balanza en cuenta corriente 

de Centroamérica comenzó a mo•trar déficit reiterados y para 1975 

el problema ya era endémico y el saldo regional era negativo en 
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701 millones de dólares Cvéase cuadro 7>. Junto la crisis, 

este desequilibrio se tue agravando, de tal terma que 1981 el 

déticit superó con holgura los 2 mil millones de dólares aunque 

después tendió a disminuir, elevándose de nuevo, a partir de 

1988, por encima del récord de 1981. Cabe senalar que ningún 

país, ningOn ano de la década, tue capaz de obtener un solo 

saldo superavltarlo en su balanza de cu~nta corriente. 

CUADRO 7 
CENTROAHERICA1 DEFICIT EN CUENTA CORRIENTE DEL BALANCE DE PAGOS 

<Millones de dólares> 

1975 701 218 95 65 125 198 

1960 i 646 658 165 331 491 

1981 2 138 406 272 574 321 563 

1982 1 697 274 271 400 236 514 

1983 1 524 330 195 225 254 520 

1964 1 774 265 240 378 386 505 

1985 1 834 338 230 247 338 681 

1966 1 158 197 80 26 251 602 

1987 1 772 341 209 366 314 542 

1968 2 539 394 273 497 347 645 

1969 2 194 503 406 424 331 530 

1990 1 2 365 655 350 415 350 615 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de citras oficiales. 
NOTA: Signo negativo Igual a superávit. . citras pral !minares. 

La dependencia trente al exterior de la economía 

centroamericana, el poco favorable desempeno de los precios y el 
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volumen de sus exportaciones, el alza de los productos que 

importa y el aumento de las tasas de Interés de su deuda externa 

son algunas de la causas de este oomportamlentc. 

En efecto, la reglón reslntl6 con particular intensidad la 

coida del poder de compra de las exportaciones. Tomando como baae 

un indice de 100 en 1960, 10 a~os después El Salvador y Nicaragua 

habian sufrido Impresionantes pérdidas de -se y -35, 

respectivamente, mientras Honduras y Et Salvador resentían el 

mismo tenógeno, aunque en magnit.ude• •enores. Unlcamente Costa 

Rica, acaso por su pal itica de promoción de oxport.acioneD no 

tr~dlclonales en Jos sectores agrícola e induatrial logró sortear 

esa tendencia y iaantener con l lgaras alzas loa precio• 

Internacionales de sus exportaciones y, por tanto, su• términos 

de Intercambio <véase cuadro Bl. 

CUADRO B 
CENTROAHERICA: PODER DE COMPRA DE LAS EXPORTACIONES 

r;::;:::::~~~~'!!!':'"'!"~DME...,B~l~E~N~E'1"S EN AROS SELECCIONADOS 

51 51 39 42 

Guo.tamala ea 71 77 61 

Hondura a 92 95 98 94 

Nlcara¡ua 67 52 80 65 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de cUras oficiales. 
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La variación negativa se explica por loa datos consignados 

en el cuadro 9, donde sB anotan loa precios Internacionales de 

Jos produotos de importación y exportación. Alli se observa una 

abrupta disminución del precio internacional del café (con mucho, 

el principal producto centroamericano de exportación), que de 

1.45 dólares por libra en 1965, pasó a 69 centavos de dólar en 

1969, debido los problemas entre productores del g1•ano, 

particularmente desde la ruptura del acuerdo de cuotas de la 

Organlzaclón Internacional del Caté on 1985. 

El azó.car, por parte, mantuvo un alza moderada cuyo 

Impacto final sobre la economía centroamericana no fue muy alto, 

en parte debido precisamente a su modesto aumento, y en parte a 

que su papel en el cuadro de exportaciones regionales dista mucho 

de ser tan Importante como el algodón. 

Este, por su parte, también ha venido repuntado y ente 1968 

y 1990 su cotización dio un salto aceptable, pasando de 63 a 81.5 

centavos de dólar por libra. Sin embargo, a pesar de que varios 

países centroamericanoa son entusiastas exportadores de algodón, 

esta actividad tampoco redundó de manera determinante en el 

saneamiento de las f inanzao regionales, ya que Centroamérica sólo 

produce el 3.2" del total mundial de algodón. 12 

12 Hasslao Hicarel l i, •Hercados internacional os y perspectivas para los 
productos tradicionales: caté, als:odón y banano", en Yie Pelupauy <ad>, La 
econo•ía agrosxportsdora en Centroa•drJca: creoJ•lento y adverddad, FLACSO, 
San José, 1989, p. 53. 
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En lo que respecta al banano, del que Centroamérica exporta 

el 30,.; del total mundial, el .precio también mostró una tendencia 

al alza, gracias a su creciente demanda dentro del menú naturista 

en los países centrales. No obstante este "descubri~ienta" de sus 

virtudes, los ingresos que la truta generó para Centroamérica no 

fueron suficientes para impulsar de manera decidida la captacion 

regional de divisas Cvéase cuadro 9>. 

CUADRO 9 
CENTROAMERICA: PRECIOS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 

DE EXPORTACION E IMPORTACION 

,~9M.ti!NYi:1-hPW1*14~t\t~{ ~wt~lfl/.i~k ;;~(~~· +~t~WW tWl~~tfü:t 
Azócar crudaª 3. 7 4.1 10. 2 13. 4 

Caté (suave>ª 52.0 145.6 135.1 89.3 

Cacao• 30.8 102.3 72.1 57.0 

Bananas• 7.9 16.4 24,6 30.8 

Carne de Vacunoª 59.2 97. 7 114.2 115.3 

Al god6nª 30. 7 61. 7 63.4 81.5 

Hierro <•ineral >ª 12.s 22.0 22.3 26.1 

Petroleo Crudo 
1.3 25.8 12.8 19.3 <Arabia Saudita>c 

FUENTE1 UNCTAD, Bo/11tin Hensua/ 'd11 Pr11cJos de Productos 
Básicos, suplementos 1960-1964 y octubre 1990; FHJ, 
Anuarios 1981 y 1990. 
• Centavas de dólares por 1 ibra. 
b Dólares por toneladas métrica. 
e Dólares por barril. 

Todos estos comportamientos se ubican en un contexto más 

amplio que de forma directa les atecta: la tendencia a largo 
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En lo que respecta al banano, del que Centroamérica exporta 

el 30" del total mundial, el ~precio también mostró una tendencia 

al alza, gracias a su creciente demanda dentro del menú naturista 

en los países centrales. No obstante este "descubrimiento" de sus 

virtudes, los ingresos que la fruta generó para Centroamérica no 

fueron suficientes para impulsar de manera decidida la captacion 

regional de dlvisas (véase cuadro 9). 

CUADRO 9 
CENTROAMERICA: PRECIOS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 

DE EXPORTACION E IHPORTACION 

:;:}¿Wrt.~1(%8~:/:-~:dX\:Wk~Wk +t~NJJ.>N }$~"-~E%\\ :a;~\~J ~tt-~.!~kn~ 
Azúcar crudaª 3. 7 4. 1 10. 2 13. 4 

Café Csuave> 1 52.0 

Cacao• 30.6 

Bananasª 7.9 

Carne de Vacunoª 59.2 

Al god6n1 30. 7 

Hierro Cminaral > 12.5 

Petr 61 eo Crudo 
1.3 <Arabia Saudi ta>c 

FUENTE1 UNCTAO, Boletín Hensual 
BásJcos, suplementos 1960-1964 
Anuarios 1961 y 1990. 
1 Centavos de dólares por libra. 
b Dólares por toneladas métrica. 
e Dólares por barril. 

145.6 135.1 69.3 

102,3 12.1 57.0 

16.4 24.6 30.6 

97. 7 114.2 115.3 

61. 7 63.4 61.5 

22.0 22.3 26.1 

25.6 12.6 19.3 

·de Precios de Productos 
y octubre 1990; FHI, 

Todos estos comportamientos se ubican en un contexto más 

amplio que de forma directa les afecta: la tendencia a largo 
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plazo hacia la baja del comercio internacional de productos 

agropecuarios. Si en las décadas de los sesenta y setenta éste 

aumentaba a ritmos del 4~ anual, en 1979-1986 sólo erociO a razón 

de 1.3~ al ano, lo cual explica muchas de las tribulaciones del 

sector externo centroamericano. 13 

En igua 1 sentido obr6 el encarecimiento de las 

importaciones, sobre todo de aquellas con mayor componente 

industrial; los energéticos, de los que Centroamérica es 

importadora neta, fueron otro cual lo da botella para el sector 

externo <véase cuadro 9) y, si bien después de i985 hubo un 

marcado descenso precios, las erogaciones por este 

concepto continuaron altas, particularmente hacia final de la 

década, cuando los amagos de guerra en ot Golfo Pérsico elevaron 

nuevamente las cotizaciones petroleras. Otro ejemplo es el del 

mineral del hiorro, que ha aumentado valor de manera 

sostenida; si ello sucede con esta mercancía en su forma de 

materia prima industrial, no es difícil imaginar el aumento que 

representa una vez procesado en productos de conoumo o maquinaria 

para la industria. 

Al deterioro de la balanza en cuenta corriente también 

contribuyo de manera determinante la diamtnución de los: 

13 Edelberlo Torres~Rlvas, "Perspectivas de la acono•ía a1roaxportadora 
en Centroamérica", en Vi• Pelupessy (ad>, ldlb11•, p. 35. 
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intercambios comerclaJes lntracentroamerlaanas al amparo del 

Mercado Común Centroamericano <MCCA>. Tomando como referencia 

1970, ª"º el que el MCCA comenzó a declinar después de la 

guerra entre El Salvador y Honduras, el porcentaje de las 

exportaciones al interior de la propia Centroamérica como 

porcentaje del total entró en un proceso de "jibarización" 

sostenida. Pero no tue sino hasta después de 1980, y aún más en 

la segunda mitad de los ochenta, cuando la situación comenzó a 

tomar tintes alarmantes, dando como consecuencia que para 1986 el 

porcentaje de exportaciones intrarregtonales cayera a sólo 10.3% 

(véase cuadro 10>. 

Con ello se generó un marcado retroceso en la integracion 

centroamericana y, aun en el desolado contexto latinoamericano, 

es notable la astenia del MCCA: si entre 1980 y 1986 el comercio 

entre los miembros de la ALADI sufrió una caida de 23%, el de 

CARICOM de 20% y el del Grupo Andino de 50%, el del HCCA 

eKperimento el más serio da los doclivo~ y llegó a -60%. 14 Tan 

rápido como su ascenso fue ol eclipse del MCCA, y mucho de lo 

laboriosamente ganado en Jos veinte anos transcurridos desde la 

suscripcion del Tratado de Managua en 1962 hasta 1961 vino 

abajo en la mitad de ese tiempo. 

14 Cfr. Alfredo Guerra-Borges, "El presente y la historia: reflexiones 
introductorias a una teoría de la lntegracl6n E!_n América Latina", en Probls•as 
del Desarrollo, vol. XXI, núm. 80, Hhlco, enero-marzo de 1990. 
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CUADRO 10 
CENTROAMERICA: RELACJON ENTRE EL VALOR DE LAS EXPORTACIONES AL 

RESTO DE CENTROAMERICA Y EL VALOR DE LAS EXPSORTACJONES TOTALES 

1970 

1975 

1980 

1981 

1982 

1983 

1904 

1985 

1966 

198"1' 

FUENTE: 

Notas 

La 

<Porcentajes) 

25.5 20.0 31.3 34,5 10.1 25. 7 

22.8 21. 7 26.6 26.2 8.6 24. 7 

23.1 27.0 27.5 26.6 9.9 16.6 

21.4 23.B 25.9 27.5 8.4 14,0 

20. o 19. 2 24. 7 27.4 7. 7 12.6 

20.0 23.2 21.8 28.3 a.e 7.6 

18.1 19, 3 21.5 25.2 8.5 9.6 

12.B 15.2 13.5 ;e.4 2.5 e.o 
10.3 9.3 11.5 10.4 2.1 8.3 

13.0 9.4 20.5 23.9 2.9 5.1 

Secretaría Permanente del Tratado General do 
lntegrac16n Económica Centroamericana (SIECA>. 
El v.clJor de las exportaciones totales fue 
estimado por la CEPAL. 
Cifras preliminares. 

JnversJ6n extranjera df recta, extraordinariamente 

perceptiva y atenta a la evolucion política y económica de 

aquel los lugares donde decido r¡i,dlcarse, no logro ni de Jejas 

revertir Ja tendencia deficitaria de la balanza de pagos en 

Centroamérica y, por el contrario, decreció a tasas anuales 

de -1.4% entre 1978 y 1987. Las pocas inversiones nuevas que 

ingresaron en el drea dirigieron mayoritariamente a Costa Rica 

Y Guatemala (84.7%) y en menor medida a Honduras <li~>, mientras 

que en E 1 Sa 1 vador y Ni ca ragua muchas de 1 as i nver si enes 

previamente establecidas_. se retiraron y prácticamente no 

rocibieron flujos nuevos de capital extranjero. 
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Ee logioo que anto una &ituif.ción tan critica como la 

descrita, el recurso de la contratación de deuda externa fue uno 

de los m~s usados para intentar poner en orden Ja& finanzas. 

En los anos previos el monto y tos ritmos de endeudamiento 

hab1an rgsu1tado bien modestos, y en su mayoría el débito se 

había ad9uirido con organiemos multilaterales de crédito, que 

suelen prestar divisas con menor tasa de interée y períodos de 

amortlzacion mds largos. Sin embargo, hacia mediados de tos 

setenta este perfil fue cambiado paulatinamente con el aumento 

del crédito solicitado a la banca privada internacional, ya que 

ésta ofrecía préstamos abundantes y en condiciones juzgadas 

entonces como favorables. 

Para desgracia de los pa~ses centroamericanos -y de muchos 

otros del mundo en desarrollo-, las tasas internacionales de 

lnteró~ comQnzaron a escalar desde 1979, y tres a~os mas tarde ya 

habian ~lcanz~do un techo de 1e.1~. A causa del alza de la tasa 

LIBOR, los países centroamericanos debieron pagar 707 millones 

por concepto de intereses, lo que signltica un monto mayor que 

los ingresos totales por concepto de exportación de banano y 

carne en 1982. 15 

tS J. Roberto López, op. cit., p. 76. 
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A esta situación sa sumó, en el bienio 1961-1982, una serla 

restricción del crédito bancario que llevo al agotamiento da las 

reservas y a la insolvencia da varios paisea, asi como a una 

serie de consecuencias negativas para toda la economia, mismas 

que ya se han comentado en este trabajo. En 1982, a la par de los 

programas de ajuste, la deuda externa centroamericana comenzo a 

renegoclarse lográndose, mediante acuerdos con el Fondo Monetario 

Internacional, el Club de Parls y otros acreedores como Venezuela 

y México, reprogramac1ones, reducciones de los margenes de 

interés y descuentos en las tasas de intermediación. 18 

De cualquier forma, en 1962 la deuda ya era alta, pues 

superaba los 11 mil millones de dólares, y tos paises m8s 

endrogados eran Costa Rica y Nicaragua, con 3 947 mi t Iones de 

dólares la primera y con 2 797 millones de dólares la segunda. 

Durante los ochenta, como lo muestra el cuadro 11, el 

endeudamiento de la reglón no dojÓ de aumentar y para 1S90 ya se 

había duplicado con respecto a 1980, creciendo en 10 mil millones 

de dólares, prácticamente el 100 por oi•nto. 

16 Para un d9tal lado recuento del proceso de ran81octaclon de la deuda 
regional, véase Rómulo Cabal lerq:, "La deuda externa de Centroamérica", en 
Síntesls, ne.ne 7, Hadrid, enero-abril de 1989, pp. 283-286. El articulo 
apareclo originalmente en Revista de Ja CEPAL, Santiago, agosto de 1987. 
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ID 
m 

l'ols 1981 

cerrtroom!ra 1U111 

eartaRla 3360 

EIS.hodor 1471 

G.nterreB 1409 

Hond<ns 1709 

N~ 2'53 

OUADll011 
CENTRCWERICA: llElJDA EXTEIUIA TOTAL llEllSlllOUWlA. 

(8lfdo • ..,.. de lllc 111 ...... de d6lnoj 

1952 1983 1994 1985 ms 1987 1988 

112!l1 13078 14410 'E145 17302 18149 19170 

3497 3 IM8 4050 3742 3922 4194 4tl0 

1583 2000 2300 1980 1928 1800 1913 

1504 17!i6 1910 2SS4 2674 2700 2599 

1900 2079 2 250 2794 3018 31l5 3339 

2791 3385 J!Dl 4936 5760 6270 7220 

1989 1990 
i?MX.l.aJH 
1981-1990 

20132 2Ó140 tl029 

3800 2985 -375 

2159 2210 739 

2732 2835 H26 

3351 3560 1852 

0000 8550 6787 

RJEHIE: Cornlldo EIAdor, IMldoo, tolnro do IB, yPrmnna C..-oer•Ul .. lllCED, ~ lltlllZl>P*'do 11191. 



En Costa Rica la deuda siguió una trayectoria ascendente 

durante los primeros cuatro anoa del periodo, pero a partir de 

1985 el monto total comenzó a declinar como resultado de las 

renegoclaciones. En 1987 y 1988 volvió a superar los 4 mil 

millones de dólares, pero nuevos préstamos, renegociaciones y 

pa¡os al principal condujeron a una sustancial baja, de al forma 

que al finalizar la década Costa Rica había logrado disminuir 375 

millones el monto de su deuda total. 

En el resto de la región. el endeudamiento asumió 

evolución más uniformo a pesar de las renegociacionos 

emprendidas, y cada ano -exoopto en el caso de El Salvador, que 

logró disminuciones importantes a la mitad del periodo- el saldo 

de la deuda era más grande que el ano anterior. Os esta forma, al 

finalizar la década El Salvador contrajo un endeudamiento neto 

por 739 millones de dólares; Guatemala por 1426 millones de 

dólares; Honduras por 1852 millones de dólares y Nicaragua por 

6,787 unidades de la divisa norteamericana. Todo ello sin contar 

los recursos que debieron destinarse al pago de interoses y 

amortizactonas de la propia deuda. 

lCuál fue el impacto da este endeudamiento sobre la economía 

Centroamericana? Un buen indicador para analizarlo es la relacJon 

entre el servicio d9 Ja deuda y /as exportaciones de bienes y 

servicios, que organismos como el SELA y la CEPAL consideran 

relativamente mientras no rebase el 20~. Una mirada al 

cuadro 12 reveln que on n1ng6n nMo a partir de 1983 la región en 

su conjunto pudo obtener menos de esa proporción, sl bien países 

como El Salvador y Guatemala ni siquiera se acercaron a ella. y 

Honduras se mantuvo ligeramente abajo. Así considerada, Ja deuda 

fue más un problema para Costa Rica, qua en 1986 llegó a dedicar 

el 31.5~ de exportaciones al paso de servicio, y para 

Nicaragua, que destinó en 1988 96.7 para el mismo fin. 
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CUADR012 
CEllTROAllERICA: REl.IOON EKTIE B. SERVICIO DE LA llEUD'- EXTERNA Y LAS EXPORTADORAS 

CE BIENES Y SERVICIOS 1~1llllO 

País 1979 1980 1991 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1998 1989 

Centroamérka 7.9 11.2 14.1 21.7 20.1 25.0 29.0 31.5 27.9 32.3 24.6 

Costa Rrca 12.8 18.0 25.5 33.4 41.8 26.6 24.9 21.8 21.3 22.0 19.4 

El Salvador 5.3 6.5 7.5 11.9 14.2 12.3 11.1 10.1 10.9 9.5 15.8 

Gt.11temab 3.1 5.3 7.5 7.8 7.6 12.3 14.9 17.4 13.6 13.9 8.5 

Hondi.rns 8.6 10.6 14.5 22.4 17.7 15.9 16.1 19.5 18.3 19.6 18.5 

Nicaragua 9.7 15.7 155 33.2 19.3 57.9 78.3 88.5 75.6 96.7 60.8 

1990 

24.0 

15.6 

14.3 

9.9 

18.7 

61.8 



Como resultada de los elevados ritmos de endeudamiento, para 

finales de la década la deuda per capita habia aumentado 

sustancialmente en la region pasando de aproximadamente S mil 

dólares en 1980 a 7 680 dolares en 1990: tal era la cantidad que 

cada habitante da Cen~roamérica debía al nacer 

cual se ubica entre las mds altas del mundo. 

ese ano, la 

Si la balanza global de pagos de Centroamérica en 1981-1990 

apenas arrojó un pequeno déficit total y logró balancearse al 

final del periodo evitando así la conversión de América Central 

en exportadora neta de capital se debió a la masiva inyección de 

recursos a que dieron lugar: a> Las remesas privadas de migrantes 

centroamericanos Csobre todo salvadorenos y guatemaltecos) 

residentes en el exterior sus familiares; y 

transferencias de ayuda económica proveniente de 

b> las 

Europa 

Occidental, los países socialistas de Europa Oriental, algunos 

paises latinoamericanos como México y Venezuela y, sobre todo, 

los Estados Unidos. 

La a~uda economica norteamericana, que formó parte de un 

proyecto politico regional, fue la más frecuente Y voluminosa y, 

como lo muestra eJ cuadro 13, alcanzó la cifra de 6 718 millones 

de dólares. Sus recipiendiarios mayores fueron El Salvador (cuya 

asistencia recibida fue sensiblemente mayor a su deuda externa 

acumulada>, Honduras, Costa Rica y, muy por debajo, Guatemala. 

Nicaragua practlcamente dejó de recibir asistencia de Washington 

en 1982, pero a cambio la obtuvo -no en las magnitudes que El 

Salvador lo hizo de Estados Unidos- algunos países 

socialistas, en Europa Occidental <sobre todo las naciones 

escandinavas y los Paises Bajos>, y en Héxico, cuya ayuda al 

finalizar la década ascendió a por lo menOs 700 millones de 

dólares. 
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CUADR013 
AY\J~ ECOHOUICA DE ESTADOS IJNlllOS A CENTilOAMERICA 

1Ge0o111GO ..... ,,,,_do d61oniol 

País 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 TOTAL 

Centroamérlcc 178.92 248.56 336.25 596.0 501.13 989.86 738.62 1028.91 720.97 716.46 665.76 6718.46 

Costa R~a 15.91 19.24 51.78 214.9 169.84 220.0 162.73 181.27 105.22 116.99 83.0 1337.88 

El Salvador 58.26 113.94 182.16 245.53 215.93 433.96 322.63 462.90 320.11 308.41 287.56 2951.39 

Guatemaa 13.0 19.03 15.45 29.64 20.23 106.91 116.61 187.85 137.85 147.Q? 149.12 942.77 

Hondcras 53.05 36.43 80.71 105.93 95.03 228.99 136.55 197.8 156.79 143.99 146.08 1381.45 

N~aragua 38.7 59.92 6.25 .10 - - 104.97 

~~..iACdónSodll(CINAS) Elllldoil~ bdellndeAnM•e Womm6n, 
e Eatlrr..ia D tim, Ng-~~14 



En términos generales, estos flujos únicamente contribuyeron 

equillbrar la balanza de pagos o a evitarle desequilibrios 

mayores, pero dlficilmente tuvieron una lncldencla positiva en el 

nivel de vida de la población centroamericana, que slgu16 

deteriorándose sin pausa a lo largo de la década. Dicho en otras 

palabras, las sociedades centroamericanas lograron sortear con 

grandes dificultades el reto econ6mico, pero la problemática 

social que está en e) origen de gran parte de la turbulencia 

poi ítfca registró un preocupante estancamiento, cuando no francas 

manifestaciones fnvolutlvas. 

4. LAS CONSECUENCIAS SOCIALES DEL AJUSTE Y LA CRISIS 

ESTRUCTURAL. 

Como ya se observó al revisar el desempefto del PIB por habitante, 

la calidad de vida en Centroamérica sufrlo un considerable 

deterioro, especialmente en los sectores asalariados y pequenos 

empresarios, as i Jos segmenlos de bajos ingrosos 

informales. 

Un primer indicador que arroja luz en este sentido es el 

desempleo que, como lo muestra el cuadro i4, aumentó en todos los 

países de la reglón <excepto Nicaragua, a causa de sus politlcas 

expansivas seguidas a principios de los ochenta>. En El Salvador 

e 1 desempleo abierto aumentó cas 1 20 puntos porcentua 1 e!I y 

Guatemala alrededor de 9, habiend'o partido de 1.4. El subempleo 
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adquirió, por su parte, niveles escalofriantes aOn antes de la 

crisis de los ochenta: al comenzar la década, 64 de cada 100 

hondureMos, 55 de cada 100 salvadore~os y 26 de cada 100 

costarricenses edad de trabajar formaban parte del sector 

subempleado de rentabilidad, poca eficiencia, y mucha 

cercanía con Ja informalidad, que creció de manera geométrica. 

Para 1989, el 70" dF.! los indigentes participaba en el sector 

informal. 17 

CUADRO 14 
CENTROAHERICA: PORCENTAJE DEL DESEMPLEO Y SUBEHPLEO 

EN LA POBLACION ECONONICAHENTE ACTIVA 

J. 1960 
b 1965 

Costa Rica 

Guatemala 

El Sa 1 vador 

Honduras 

Nicaragua 

1970-1984 

3.5 

1.4 

10.2 

lS.z' 

18.3' 

6.6 31.S 26.0 

10.0 S4.3 4S. 

30.0 44.6 SS.O 

23.9 64.0 

16. 3 49.91 12. 

FUENTEz H. Galllardo y J. López Centroam~rica. La Crlsis 
en cifras, l ICA-FLACSO, San José, Costa Rica, 1986, p. 
169. 

17 Cfr. Andras Uthotf ,,B, "Población y desarrollo en el Istmo 
Centroamericano", en. Revista de Ja CEPAL, nOm. 40, Santiago, abri J de 1990, p. 
1S4. 
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La tasa de mortaJJdad JnlantJJ, otro indicador muy sensible 

a las disminuciones de la calidad da vida, obsorvo un retroceso 

preocupante; en 1950, 89.2 de cada mil nacidos vivos tallecía 

antes de cumplir el ano y para i988 la cifra había disminuido a 

44.5; para 1986, sin embargo, el indice mostraba un claro 

repunte, que lo ubicaba en 53.4 muertes de infantes por cada mil 

nacimientos, gracias al estancamiento Costa Rica, al lento 

abatimiento de la mortandad en El Salvador y Guatemala y al 

desfavorable desempeno que ésta mostro en Honduras y Nicaragua. 

Si bien algunos rubros como la expectativa de vida al nacer 

y la tasa bruta de morbilidad continuaron -aunque con menor 

intensidad- el favorable desempeno que habian venido mostrando 

desde 1950, los presupuestos dedicados a Ja salud como porcentaje 

del PtB sufrieron severos recortes, pasando entre 1970 y 1983 del 

9.5 al 7.7 " en Guatemala; del 13 al 8.7 % El Salvador; del 

11.9 al 10.7 "-en Nicaragua y del 3.2 al 3" en Costa Rica. 

Honduras fue el único país que aumento en términos relativos sus 

gastos para el sector salud, los cuales pasaron de representar el 

6. 7 " del PIB en 1970 al 11 " en 1983, 16 Como consecuencia de 

ello, el perfil de mortalidad se mantuvo íntimamente vinculado 

con las llamadas "enfermedades de la pobreza" infecciosas 

transmitidas por vectores, como las "causas mal 

16 Jos~ Arnoldo Sermei'lo Lima, "DescrJpcion de la evoluclon reciente de 
algunas V.9.rlantes sociales de la poblacl ón centroamericana", en ECA, Estudios 
Centroamericanos, Ano XLIV, núm. 468, San Salvador, junto de 1989, p. 443. 
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definidas" (concepto que encubre la incapacidad técnica y humana 

para siquiera detectar las razones de los decesos>; el conjunto 

de el las fue responsable de más del 30 ~de los fallecimientos 

1981. 19 

En síntesis, el panorama social se agravó en los ochenta: 

enfermedades que ya creían erradicadas reaparecieron, 

continuaron vigentes grandes deficiencias agua potable, 

drenaje y electricidad, la educacton disminuyó su calidad <aunque 

tanto su cobertura>, y en muchos paises se presentaron agudos 

cuadros de descomposición social. 

El aumento de la criminalidad, por lado, y de la 

migración económica, por otro, son dos consecuencias inmediatas 

de la crisis social que se abatió sobre la Centroamérica de los 

af\os ochenta. Es muy difícil medir el alcance da ambos 

indicadores, mas para la migración es posible intentarlo; si bien 

es verdad que en los países que atraviesan por una guerra civil 

resulta enormemente complicado diferenciar ta migracton politlca 

de la económica, ha calculado que el caso de los 

salvadore"os que viven Estados Unidos el 36% revestiría este 

último carácter. Si se considera que existe alrededor de un 

mil 1on de nacionalss de El Salvador radicando en territorio 

norteamericano, entonces resultaría que en los ochenta hubo 360 

19 Jbldt1•, p. 4;iB. 
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mil migrantes economices, sólo de El Salvador y sólo hacia los 

Estados Unidos. 20 

La taltn de datos actualizados y confiablas nos impide 

realizar mayores comentarlos en torno las repercuslones 

sociales de la crisis económica de los ochenta en América 

Central. En todo caso, y a de hipótesis, nos parece que 

las cifras enumeradas son tan sólo la punta del iceberg de un 

proceso de deterioro social bastante mas complejo que por ol 

momento imposible documentar -con cifras- toda 

intensidad 

5. DE LA CRISIS ¿A LA CRISIS? 

Ni la lectura más optimista de las anti;.riores cifras permitiría 

afirmar que Centroamérica vivlo en los ochenta una situación 

económica medlanamonte saludable. 

Uno a uno, los diversos indicadores rastreados muestran los 

efectos de una nociva situación crítica en donde se combinaron el 

agotamiento del modelo de crecimiento establecido a partir de 

1950, la imposibilidad casi generalizada de encontrar un proyecto 

20 El cAlculo es de Segundo Hontes, "La crisis social agudizada por la 
crisis poi ítica salvadorei'la: la nlgracion a los Estados Unidos, un indicador 
de la crisls" 1 en Relaciones Internacionales, núms. 24-25 1 Heredta, Costa 
Rica, tercer y cuarto trimestre de 1988, pp. 8-11. 
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económico alternativo, la impotencia de las políticas de ajuste 

para solucionar estos problemas, el comportamiento poco alentador 

del sector externo, y los impactos negativos de la turbulenta 

realidad sociopolitica en la esfera economica. 

Al arribar a la década de los noventa, prácticamente ninguno 

de los desatios aquí descritos ha sido superado 

satisfactoriamente, con el agravamiento de que los flujos de 

ayuda económica externa tienden decaer medida en que 

Centroamérica paso a ser un tema secundario en la agenda 

internacional gracias a la baja de su indice de "siniestralidad". 

Los próximos a~os se vislumbran difíciles para la economía 

regional, a menos que se encuentren mecanismos y estrateglns de 

desarrollo capaces de reactivar el crecimiento sobre bases 

renovadas y también de distribuir con más equidad los frutos de 

esta reactivación deseable, aunque no precisamente posible en las 

condiciones regionales ·e internacionales hoy vigentes. La 

bú&queda de este modelo os tema del capitulo siguiente. 
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V. PROPUESTAS. RETOS Y ALTERNATIVAS 

HACIA EL FUTURO 

No es fácil la asunción del papel de augur para lo& destinos 

centroamericanos, maxime cuando al escenario regional 

internacional se presenta, al comenzar los noventa, tan cargado 

de incertidumbre e lnterrogantes. 

Sin embargo, en este capítulo hacemo• , en primer lugar, un 

esfuerzo de reoapitulacion de la& propuestas que en lo& dltimos 

aHos han formulado tanto los diversos actores extrarreglonales 

como los propios paises centroamerio~no& a efecto& de atacar y/o 

paliar la crisis a que hemos venido haciendo referencia. 

Un momento posterior de reflexión indica que, 

independientemente del caráctqr ideológico de los regímenes que 

tomen en sus manos el reto de la lransformacion centroamericana, 

ésta debe asumir ciertos prerrequisitos sln los cuales sara 

dificil remontar la cuesta; tales precondiciones son de caracter 

económico, político e internacional. 

Por último, detallan los modelos entre los que 

Centroamérica debe elegir para desarrollar su? actividades en el 

futuro, considerando que grosso modo existen a la mano tres 

grandes opciones, a saber: el mantenimiento del sistema vigente, 
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basado principalmente en la exportación de productos agrícolas 

tradicionales; el desarrollo de las exportaciones en el marco de 

un liberalismo a ultranza; y finalmente Ja adopcion de un modelo 

híbrido, basado ante todo la creatividad centroamericana y en 

balance entre la• exportaciones <tradicionales y no 

tradicionales> y el desarrollo del mercado interno, con fuertes 

inversiones en ciencia, tecnología, infraestructura y recursos 

humanos, en el de redlstrlbución progresiva del 

ingreso. 

1. LA SOCIEDAD INTERNACIONAL ANTE LOS PROBLEMAS 

CENTROAMERICANOS 

Ante el estado critico de Centroamérica descrito en los capitulas 

anteriores del presente trabajo, los diversos integrantes de la 

comunidad internacional han respondido -individualmente 

conjunto- mediante propuestas y medidas de cooperación, que 

tienen su raíz ya ~n temores geopolíticos o bien en la 

consideración de que .. necesnrio atacar de raíz las 

desigualdades socioaconómicas vigentes an el area, a las que se 

considera causantes últimas de los conflictos. 

La primera propuesta que en este sentldo consignamos es la 

presentada en febrero de 1989 por la Comisión lnternactonal para 

la Recuperación y el Desarrollo de Centroamérica, mejor conocida 

como Comlsión Sanford. Promovida -mas no presidida- por el 
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senador norteamerlcano Terry Santord, dlcha ComlslOn está 

compuesta por representantes de la empresa prlvada, economlstas, 

slndlcallstas, político& y expertos en politicCls de desarrollo 

provenientes de América Latina, Europa, Estados Unidos y Japón. 

Partiendo del aserto de que Centroamérica encuentra 

atrapada "en un círculo vicioso en el cual la. gl.lerra. imPide el 

desarrollo y el subdesarrollo intenslfica la guerra", 1 la 

Comisión propone una espacie de "miniplan Marshal 1" destinado a 

la reactivación inmediata de la economía cent.roamericano, 

brinda sugerenctas para la adopción de medidas en materia de 

seguridad alimentaria, salud y nutriclon, educacion betsica, cagua 

potable, vivienda, infraestructura y derechos humanos. 

Aunque la Comisión no es en &i un organismo multilateral 

internacional y tampoco dispone de recursos propios para 

cristalizar sus propuestas, interesante anotar que tan sólo 

para comenzar a erradicar la extrema pobreza y echar a andar de 

nuevo la alicaída economía centroameric~na, en el quinquenio 

1989-1998 seria necesario disponer de 2 mil mil Iones de dólares 

al ano en asistencia internacional, fronte a los 500 millones a 

que ascendía dicha ayuda en le momento de lanzar la propuesta. 

1 "Pobreza, conf l lcto y esperanza. Un momento cri tlco para Cenlroamér lea. 
Informe d1t la Comlslon Internacional para la RecuperaclOn y el Desarrollo de 
Centroamérica•, febrero de 1989, en Sint9sJs, núm. 7, AIETI. l'fadrid, enaro
abrl 1 da 1989, p. 411. 
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Más modesto en sus necesidades de ·recursos, aunque también 

dificil de realizar plenamente en la medida' en que los recursos 

del sistema de Naciones Unidas no son precisamente abundantes, el 

Plan Especial de Cooperación para Centroam~rlca fPECJ, adoptado 

mediante la Resolución 42-240 de la Asamblea General de la ONU en 

1987, 2 constituye una amplia propuesta de desarrollo económico y 

social en los campos de reestructuracion de la deuda externa 

regional, comercio, energía y revitalización del Mercado Común 

Centroamericano. Para enfrentar de inmediato las necesidades en 

esos campos, el PEC demanda un programa multilateral de ayuda por 

un monto superior a los 4 mil millones de dólares. 

Otro haz de posiciones (difícilmente se le podría 1 lamer 

propuesta alternativa> ante la problemática centroamericana, 

el que detentan las Comunidades Europeas, a través del proceso de 

San José, consistente en reuniones periódicas entre funcionarios 

europeos y centroamerlcanos de alto nivel a efectos de definir 

.ttreas, pautas y montos da la cooperación~ A pesar de 

constancia, este mecanismo no ha logrado brindar grandes montos 

de ayuda a Centroamérica, y ni siqulera ha asegurado un acceso 

más fluido de los productos de la región al mercado europeo, como 

si lo han hecho los países africanos en virtud de los Acuerdos de 

Lomé. 

2 "'Ytnt9'I! texto del Plan en el documento da la CEPAL A/42/20•, CEPAL, 
Héxico, 1987. 
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Calculada en alrededor de 400 millones de dólares hacia 

finales de los ochenta, 3 la ayuda europea a Centroamérica ea 

considerada por estudiosos de la region como "retaceada 

insuficiente. Seis reuniones llamadas San José nos han proveido 

de esperanza sin que nada más ocurra sino esperar ••• " 4 

Menos ruidosa pero m~s efectiva ha sido la ~sistencia 

latJnoamerJcana multilateral 1 pero sobre todo bilateral, 

consagrada en proyectos los Acuerdos de San José entre 

Venezuela y México para proveer de hidrocarburos condiciones 

preferenciales; en los diversos documentos de los Grupos de 

Contadora y de Apoyo y posteriormente del Grupo de Río; la 

creación del Comité de Apoyo al Desarrollo Economice y Social de 

Centroamérica CCADESCA> y en la promocion de la cooperación 

el istmo en el seno del Sistema Económica Latinoamericano CSELAl 

y la Asociacion Latinoamericana de Integración CALADI>. 

La asistencia latinoamericana, como sa anotaba arriba, llego 

a ser sumamente generosa a principios de los ochenta; Méklco, por 

ejemplo, proveyo de ayuda directa por un monto cercano a los mil 

3 Cfr. Xabler Gorostiaga, "Los di lemas económicos de Centroa•érica 1990: 
into¡racl On o subtaiwanizaclOn", en Estudios Latlnoamsricanos, Vol. 111, af'!.o 
3, CELA-UNAH, Hhico, Jul lo-diciembre de 1968, p. 40. 

4 Edelberto Torres-Rivas, Carlos Soja, Abelardo Horales, "Centroamérica y 
el tamano de nuestra soledad. Una vlslón en 14 proposiciones", en 
Centroa111brlca lnternaclonal, núm. 3, FLACSO, San José, abril-mayo de 1990, p. 
l. 
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"millones dólares -sobre todo la Nicaragua sandinista- mientras 

que el apoyo venezolano fue también considerable. No obstante, a 

medida que la crisis económica se fue aposentando en las diversas 

naciones del continente, los margenes para brindar una mayor 

ayuda a Centroamérica tendieron a angostarse. 

Por su parte, Estados Unidos jugo sus cartas fuertes con la 

asistencia económica y militar bilateral sobre todo a El Salvador 

y a Honduras <vid supra, cap1tulo 3> 1 pero tambitm presento 

proyectos de alcance más amplio, como la Iniciativa para Cuenca 

del Caribe <ICC> en 1982. Esta preveía abrir un espacio de libre 

circulación de mercancías para una 1 ista de pro~uctos 

centroamericanos y del Caribe, brindaba ciertos incentivos para 

las empresas de capital no~teamericano que se establecieran en la 

region, y contemplaba un Fondo Suplemuntario de ayuda de 350 

mll lones de dólares para l1>s 27 países de la Cuenca. 

Mas ambiciosas eran las propuestas de Ja Comision Klsslnger 

( 1984)' que estimaban los requerimientos económicos de 

Centroamérica, entre 1984 y 1990, en 24 mil millones de dólares, 

la mitad de los cuales habrían da aportados por organismos 

multilaterales de crédito y la otra mitad por los propios Estados 

Unidos. Al finalizar la d'cada se estaba lejos de haber reunido 

tan altas cantidades, y ni Washington ni la sociedad 

internacional acudieron con entusiasmo al llamado de la Comisión 

Klssinger. 
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Por (\1 timo, pero no de menor iuiportancia, destacan 1as 

propuestas originadas en Ja propia CentroamBrlca, cuando hacia 

finales de los ochenta el mom1mtum regional impulsado por 

Esqulpulas 11 dio lugar al Plan d9 Ayuda /nm9di~ta <PAJJ ideado 

en 1987 por los ministros de integración y los vicepresidentes 

centroamericanos para negociar conjuntamente las demandas 

regionales y los montos de asistencia entro los distintos 

miembros de la sociedad internacional. A partir del lanzamiento 

del PAi, tanto la Comision Sanford y la ONU como los paises 

nórdicos y los gobiernos latinoamericanos lo adoptaron como marco 

referencial para iniciativas de ayuda a la reglon. 

A pesar de su diversidad y, en algunos casos do su amplitud 

de miras, la mayor parte de estas propuestas no han tomado 

cuenta, en términos generales, la necesidad de un cambio de tondo 

el modelo do acumulacton regional, hecho sin el cual sera 

dificil articular consensos y enrumbar a la región hacia 

dinamismo economice complementado por la igualdad oocial. 

Ademas mientras Centroamérica esta mas cerca de la 

paciticación paradOjicamente se acerca también al olvido 

internacional. Como advertia una especialista en el tema a 

mediados de 1990: 

Es de crucial importancia advertir que si las tensiones 
desaparecen, las tendencias actuales en las pal íticas 1tobales de 
ayuda sugieren que no habrían otras razones que convirtieran a la 
regi on en un caso especial que amerite un status privi le¡:iado coao 
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receptora da la ayuda, a menos de que los países centroa11erlcanos 
sean capaces de formular propuestas que to•en en cuenta Jos 
intereses mundiales en la época actua1. 5 

En efecto, es vital que Centroamérica se dé a la tarea de 

disenar estrategias de desarrollo a largo plazo que finalmente 

requeriran de la búsqueda de asistencia internacional; no debe, 

sin embargo, albergar demasiadas expectativas en torno a éstas, 

ni olvidar que, e 1 mejor de 1 os casos, 1 a cooperaci 6n 

internacional debe ser un medio, pero nunca un fin en si misma, 

para lograr un nuevo modelo de crecimiento y desarrollo. 

lCuáles serían los retos y precondiciones para 1 1 egar 

obtenerlo? 

2. RETOS Y PRERRE~UIS!TOS IMPORTANTES PARA LOS NUEVOS 

MODELOS POLIT!COS Y ECONOM!COS EN CENTROAMERICA. 

A primera vista, el simple recuento de los problemas en 

Centroamérica conforma una lista tan extensa que linda con los 

limites de lo abrumador. 

Sin embargo, de entre esta larga 1 is ta posible rescatar 

algunos temas que constituyen condiciones sine qua non para 

implantar nuevos ordenamientos en la política y Ja economía de 

S Paul ine Ann Hartin, "La cooperación internacional en Centroamérica", en 
El Día, México, 18 de septiembre de 1990, p. 22. El artículo apareclO 
originalmente en Cuadernos de Trabajo del PREJS, San Salvador, jul lo de i990. 
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Centroamérica. El conjunto de los Jssues ennumerados constituye a 

nuestro juicio una mínima zona común que deberán explorar los 

disenadores de cualquier estrategia hacia el futuro. Ello no 

implica, desde luego, que no sea posible imponer por la fuerza de 

la costumbre o de las armas -o aün por la de los votos- medidas 

que difieran o incluso contrarias a tas aquí sugeridas; el 

problema radica, no obstante, que hoy en día Centroamérica 

necesita, como pocas veces en la historia, ejercer una capacidad 

de escuchar, discutir, generar consensos y crear alternativas a 

partir del diálogo civil izado. Et precio pagar por 1 as 

imposiciones de cualquier signo puede ser demasiado alto en el 

futuro, como ya lo fue en al pasado. 

En esta tesitura, el plano económico demanda de entrada 

reactivar el crecimiento y echar a andar Ja rsconstrucción del 

tejido social y económico que en términos generales se rompió la 

década pasada. Las economías centroamericana~, exhaustas por la 

crisis estructural que ya arrastraban desde los anos setenta, y 

seriamente danadas por decenio de guerra y la contracción de 

los precios de la mayoría de sus productos en 1011 mercados 

internacionales, están frente al reto, cualquiera. qua sea el 

sistema político en que se cimenten, de recuperar una dinámica de 

crecimiento ausente desde hace mucho tiempo en la reglón. 

La tarea no se presanta fácil t la deuda sxt9rna sigue siendo 

una pesad.:°' oaraa para tas economías regionales a pesar de sus 
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repetidas reestructuraciones. Sln una reducción, quita o perdón 

sustanciales de lo adeudado a la banca lnternaclonal y a los 

organismos internacionales de crédito, la 

centroamericana será incapaz de crecer y menos aún de distribuir 

su mermada riqueza. 

Tampoco es posible mostrar demaaiadau esperanzas en el 

sentido de que una bonanza an la economía internacional pueda 

impulsar per se un auge instantáneo de la economía regional. Que 

la teoria del "efecto locomotora" (según ol cual el crecimiento 

en los principales centros económicos del mundo genera dinamismo 

en el resto del sistema capitalista> no siempre corresponde 

la realidad se refleja en que el crecimiento de economía en 

los ochenta no resulto suficiente para impulsar a las alicaídas 

naciones latinoamericanas y, desde luego, centroamericanas <véase 

supra, capítulo tV>. 

De esta forma, y casi por e~clusión, la integración regional 

aparece como una alternativa digna sólo de estudiarse 

teóricamente sino de tomarse muy en cuenta en la planeaci6n 

estratégica de los gobiernos centroamericanos. No deba cometerse, 

sin embargo, el error de pensQr qua es posible volver exactamente 

a los aftas de gloria del Mercado Común Centroamericano, en la 

previsión de que éste albergara a 35 millone~ de consumidores en 

el ª"º 2000. 
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La 1ntegrac16n posible y necesaria que reclama la reglón 

debera ser la suma potenolada de una serla de compromisos 

parciales y específicos, asumidos primera instancia como 

cuestiones de interés propio pero realistas. Sl la antigua 

lntegraclón arrancó de lo general y pensó que lo particular 

daría por a~adidura, la integración del manana deberá partir de 

proyectos concretos y después proyeotarSe al plano de lo macro; 

si la integración de Jos sesenta intento convencer a aus miembro• 

de que lo que era bueno para Ja región era bueno pa['a todos, la 

de los noventa deberá vender la idea de lo que es bueno para el 

país debe ser bueno para el conjunto centroamericano¡ si la 

integ['aol6n de antano cent['ó predominantemente en aspectos 

técn~cos del com~relo. la del futuro deberá incluir otras á['eas 

de trabajo como la ciencia, la tecnología, la tormaclOn de 

cuadros gerenciales, la uniformlzación de políticas económicas, 

la construcción de infraestructura fisica, el aprovechamiento 

cabal de nuevas fuentes de energía, y la cobertura de los 

servicios de salud, entre otras. 6 

Cfr. Eduordo L.lzano "Perspectivas de la integración econ6•li?a 
regional", en Willlam Ascher y Ann Hubard, RacuperacJ6n y des11rro/Jo ds 
Centroamdrlca, Duke Unlversi ty P['ess, Durham y San José, 1QB9; sobn las 
características sociales de la integraclOn, consfiltese Daniel Ca•aoho, •un 
enfoque alternativo de la int8¡rao16n centroamericana", en Francisco Rojag 
A['avana Ced> Csntroamilrlca: ctfndlclones para su JntsgraalOn, FL.ACSO, San Jo1é, 
1988, 
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En otras palabras, es necesario transitar de una integración 

genérica, economicista y téonioa, a otra específica, preocupada 

también por los aspectos politices y sociales, lo cual demanda 

desde ya voluntades y formas institucionale• distintas a las que 

funcionaron con fluidez hace 20 ó 30 anos. 

Es cierto que cualquier· proyecto de integración la 

Centroamérica de fines de si¡lo se moave en medio de retos 

extraordinariamenta complejos, pero menos verdadero es que 

todos ellos deben resolverse de manera inmediata y simultánea 

porque la viabilidad del esfuerzo integracionista -y la de las 

mismas sociedades cent.roamericanas- pal igraria si 

solución plena a las variables ya planteadas. 

se da 

Otro reto importante para todo proyecto aconómlco 

Centroamérica es el de la austeridad y el manejo sobrlo del gasto 

pCtblico y privado en la r·egión. Ni el Estado puede darse el lujo 

de dilapidar magros recursos en proyectos improductivos, ni 

las c~pulas empresariales deben asumir pautas de vida y consumo 

basadas en el gasto suntuario al estilo de los grandes magnate• 

norteamericanos. La construcci6n de una nueva Centroamérica 

requiere, en este sentido, un cambio cultural con el cual lns 

élites comprendan que solo el ahorro y la inversión productiva 

pueden ser una basa sólida para gan~r el futuro. 
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La 9ficienoia es otro asunto prioritario en el panorama 

económico centroamericano. Usualmente endiosada pero no siempre 

practicada por los propagandistas del frBB mark9t, y considerada 

como una trampa conceptual por los estatistas a ultranza. la 

eficiencia tiene en el nuevo orden centroamericano -si éste llaga 

a construirse- un punto de apoyo fundamental, en la medida en que 

evitara costos innecesarios, reducirá la desvinculación entre los 

diversos sectores del aparato productivo, reducir~ duplicidades y 

mitigará pérdidas injustificadas de tiempo en la comercialización 

de productos y servicios. Además. la historia reciente deja. si 

queremos verlas, sus lecciones: en este sentido, al analizar las 

causas del reciente quiebre del socialismo real en Europa, mal 

haríamos en soslayar quo de las más importantes fue la 

ipcapacidad de esas sociedades para hacer funcionar con 

eficiencia su planta productiva. 

También en el terreno de la economía, aunque extensivo al 

resto da las actividades en Centroamérica, el desarrollo de Ja 

creatividad y la reva/ua~i6n positiva do las propias fuerzas 

deben ser prerrequisitos importantes de cualquier esquema de 

desarrollo que se pretenda viable y duradero. En síntesis, y sin 

que implique de ninguna manera la apología de un autarquismo 

imposible e indeseable las actuales condiciones, ni la 

subestimación de la cooperación internacional, tanto América 

Central como en el resto de América Latina hace taita dejar de 

pensar que las soluciones para nuestros problemas llegarán desde 

afuera. 
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En el terreno de la política, los retos implican, antes que 

nada, una superacion del orden autoritario establecido que lleve, 

en primer lugar, a hacer realmente· pública la res-pública, y en 

segundo término a la creación de auténticos estados nacionales en 

la región. 

Asimismo urgente dotar de contenido y tuerza a laB 

mediaciones entre Estado y sociedad civil, a fin de que los 

partidos poi íticos, los parlamentos, el poder judicial, Ja prensa 

y los div~rsos organismos sociales asuman el papel que realmente 

les corresponde y clarifiquen el lo las coordenadas del 

quehacer político centroamericano. Una sociedad mínimamente 

ordenada alrededor de un respeto al Estado de derecho y da la 

consagración de un mínimo de reglas de convivencia politica 

civilizada, e5 el gran reto para Ja democracia en Centroamérica; 

Huy vinculada con lo anterior está Ja desactivación de la 

violencia, Jo cual significa desmilitarizar al Estado y a los 

grupos armados de la sociedad. La perpetuación de la violencia 

trnería costos todavia mayores a las sociedades, además de la 

exorbitante factura económica, social y poi ítica que 

Centroamérica se varia obligada a pagar, a costa de sus mejores 

sueftos y proyectos. La desmilitarización !~plica, desde Juego, 

1 una concesión unilateral o una derrota drástlca de las partes 

envueltas en los diferendos, sino un traslado de la pugna militar 
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al terreno de la política, en condiciones de racionalidad y no de 

revancha. Un clima asi seria beneficioso para la reactivación del 

crecimiento económico centroamericano, en un momento en que los 

capitales que permanecieron en la región o lo& que recién han 

ingresado en el la muestran muy nerviosos ante cualquier 

cambio, por ligero que parezca. Hoy en Centroamérica, la poi itica 

es economía y, desde luego, la economia es política. 

También, y a ~factos de atacar las condiciones de fondo que 

originaron la crisis, se hace necesario rescatar la importancia 

de condiciones sociales igualitarias y enderezar proyectos 

Jncluyentes, so pena de enfrentar una crisis socioeconómica ad 

fnflnJtum. Entre las acciones sociales más urgentes que demanda 

la estabilidad centroamericana destaca una reforma agraria 

inteligente y a fondo <recuérdese al respecto que gran parte del 

éKito de los "tigres" del Sureste Asiático que tanto ensalza la 

propaganda actual fue, precisamente la concJusion exitosa de las 

reformas en el agro>. 

No debe olvidarse tampoco la racionalidad estrictamente 

económica -Y no sólo ética- de las politicas distributivas 

destinadas a satisfacer las necesidades básicas; coincidimos con 

la CEPAL en que una estrategia de este tipo: 

••• llevaría a elevar las tasas de crecimiento de la acllvldad 
económica, sería congruente además con políllcas' intanstvas en el 
uso de recursos humanos y de menores requerimientos de insumos 
importados: generaría condiciones para una mayor partlclpacl6n al 
incrementar los niveles educativos de estos sectores de la 
poblac16n y, por U. I timo, fortalecería la identidad nacional y la 
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capacidad de respuesta al exterior, al integrar a a•pl los sectores 

~= ::sp::!~~~!~e=I c~~:~~::~~~ c~~:!~fal 1 o¡rando una mayor cohesión 

En el plano de las relaciones JnternaaJonaJes, la región 

también tiene varios retos por dotante, y el más apremiante de 

ellos consiste en redefinir sus reJaalones con Jos Estados 

Unidos, tarea que obviamente no pod1•á curnpl irse sin la aprobación 

de éstos. Hacia 1969, durante el vertiginoso desplome de los 

regímenes stalinistas en Europa Oriental, muchos observadores y 

analistas pensaron que Estados Unidos guardaria hacia América 

Latina una actitud permisiva si mi lar a la que el presidente 

soviético Hija!! Gorbachov mantenin ante los cambios en su 

peritarla inmediata. No tue así, y el JO de diciembre de ese ano, 

mientras caía el régimen de Nicolae Ceaucescu en Bucarest ante la 

mirada complaciente de la URSS, América Central Washington 

perpetraba In invasiOn a Pana~d. Las simetría estuvo, entonces, 

lejos de funcionar. 

Una vez finalizada la guerra tria y una vez que Ja propia 

URSS ha desaparecido como entidad, parece muy claro que ha 

llegado la hora de que por tin Washington tome cuenta los 

cambios ocurridos en el plano internacional y emprenda un 

esfuerzo de revisión de sus paradigmas de "seguridad" nacional, 

1 CEPAL, Bases para una poli t/ca de reactlvacl6n y desarroJ lo, H6xico, 14 
de noviembre da 1966, p. 40. 
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en especial hacia Centroam6rica. Como nunca las condiciones estdn 

dadas para un cambio de actitud de Estados Unidos frente a los 

procesos de transformación social en su zona de influencias un 

cambio de actitud que vaya más allá del discurso del libre 

comercio como panacea para todos los males del mundo. 9 

Como sena la Abraham Lowenthal, Washington debe, en este 

nuevo mundo que se perfila, pasar de doctrina de seguridad 

nacional -que en realidad lo que refleja es inseguridad nacional-

a un enfoque más abierto frento a sus vecinos. La politica optima 

seria, &U opinión, establecer "un f i rrn.e compromiso 

estadounidense con el desarrollo económico y social de la& 

naciones de la Cuenca del Caribe, sin que esto implique una 

intención concomitante de ejercer un rigido control d~ sus 

asuntos internos". 9 En otras palabras, para pasar de 1 a 

dominación al consenso -necesario por lo demás si se desea que 

cristalice la Iniciativa. para las Américas- Estados Unidos 

Sobre este tema, cfr. mi trabajo "Héwlco, Estados Unidos y 
Centroamérica en el contexto de las relaciones interamericanag", en RBvJsta 
Hexicana de Po/ í tlca Exterior, af\o 7 1 nUm. 29, Héxico 1 IHRED-SRE, invierno de 
1990; véase también Davld Sweet 1 Susanne Jonas y José Luls León, "United 
States-Héxlco National Securlty and the Central American Crisis", ponencia 
presentada al evento "U.S.-Héxico Binatlonal Seeurlty" del Unlvarsity ot 
Cal itornia Consorttum tor Hexlco &nd the United States, CUC-HEXUS>, San Diego, 
17 y 18 de septiembre de 1990, mi111eo. 

9 Abraham F. Lowenthal, PiArtners in Conf/ict. The United StiAhs iAnd Latin 
A111erlca, The Johns Hopkino Unlversity Pres&, Baltimore y Londres, 1987, p. 
165, 
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deber~, en su política latinoamericana, "abandonar el siglo XIX y 

transitar hacia el siglo XXI". 10 

Un reto adicional que Centroamérica debe solventar cuanto 

antes en el plano internacional, buscar una inserci6n 

favorable en un mundo que se redefine con celeridad. En estos 

momentos, los diversos paises do la periferia están buscando tres 

tipos básicos de inserción: a) la asocia~iva <como la mayor parte 

del Tercer mundo, que busca un bloque comercial con el cual 

aliarse); b> la autónoma expanstontsta Ccomo intentó practicarla 

lrak en la aventura del Pérsico> y, e> la autonoma autc.rquica 

Ccomo China, Cuba y, menor medida, Corea del Norte y 

Vietnam>. 11 oada esta clasttlcaclOn, lo mcis probable es que la 

reglón centroamericana abogue negociar inserción 

asociativa en el orden <?> mundial; el problema que de inmediato 

salta a la vista aquí es lcon quién aliarse? 

La Europa comunitaria, según hemos revisado, está muy lejos 

la geogratia y en el interés real que ha demostrado por la 

región; Japón, aunque mantiene cierto interés con base en la 

fO Wayne Smlth, "The United States and South Amertca: Beyond the Honroe 
Ooctrtne", en Current Hlstory, vol 90, núm. 553, febrero de 19901 p. 90. 

U Has detalles sobre el particular pueden encontrarse en Raol Benitez 
Hanaut, "Centroamérica y el nuevo sistema internacional. Hedlaciones, paz 1 

integración y geopolítica", ponencia presentada en el sealnario "La 
reestructuración de las relaciones internacionales en Ja década de los 
noventa"; ·Instituto de Relaciones Internacionales y de Investigaciones para Ja 
Paz CrRJPAZ>, ciudad de GuateaiaJa, 5 al 7 de agosto de 1991. /flaeo. 
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geopolítica y las posibilidades potenciales da la gececonomía 

centroamericana, no parece dispuesto a invertir grandes recursos 

económico& o políticos en proyectarse hacia una zona a la que 

considera eminentemente vinculada a Washington, al que todavía 

guarda cierto respeto; el Caribe está separado de América Central 

<excepto de la costa atlt\ntica) no sólo por el mar, sino también 

por considerables diferencias culturales y sociales. 

De esta terma, y aun cuando Centroamérica está obligada a 

diversificar comercio exterior un marco de flexibilidad y 

pragmatismo hacia todos los mercados posibles, las opciones mas 

inmediatas que se le presentan son buscar un espacio dentro del 

bloque norteamericano de libre comercio Canadá -Estados Unidos-

México, o voltear la mirada hacia el Sur, donde se reactiva el 

Pacto Andino y el Mercosur comienza rendir primeros 

res u 1 tados. 

A juzgar por los hechos, Centroamérica estaría considerando 

con mayor seriedad la primera posibilidad, como lo demuestra la 

Declarac16n de Tuxtla Gut!érrez de enero de 1991, en donde Jos 

paises de la región comprometen a establecer una zona de libre 

comercio con México antes de 1996. 12 

12 Véase texto de ta Declaración en Revista /1exlcana de Poi itlca 
Exterior, ano 8, n6m. 31, Héxlco, SRE-IHREO, verano de 1991 PP• 73-77. 
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Tal tendencia se retuerz¡\ por los contenidos de la 

lnlclatlva para las Américas ( IPA>, lanzada por el presidente 

norteamericano George Bush junio de 1990; la IPA propone 

acciones especificas en los campos de deuda, comercio 

inversión. En el primero, Honduras y El Salvador se beneficiarían 

en la medida que el 25% de las deudas oficiales Incluidas en la 

condonación que Uashlngton propone corresponden esas dos 

naciones; 13 en el segundo terreno, donde Estados Unidos propone 

crear zona continental de libre comercio, Centroamérica 

podria encontrar alguna posibilidad de reactivar su economía 

sobre todo en la modernización industrial, el desarrollo de 

exportaciones y la Infraestructura; 14 y en el terreno de la 

inversión podrían esperarse nuevos -aunque no demasiados- flujos 

de capital hacia la reglón si la IPA progresa y Centroamérica se 

pacifica. 

~ln embargo, la reglón no debe esperar todo de la JPA -que 

por lo demás puede enfrentar serlos problemas para su aprobación 

en el Capital lo- ni de la Integración hacia el norte, y debe 

desde ya fortalecer vinculo!l con el sur del continente. 

Logrado ello, Centroamérica podría explotar al mAximo su posición 

13 Cynthla J. Arnson y Johanna Hendelson Forman, "Unlted States Pollcy in 
Central America•, en Current Hlstory, vol. 90, nú.m. .554, marzo de 1990, p. 
137. 

1~ Tales son los campos sugeridos por la CEPAL en su docu•ento 
"Centroamérica y la Iniciativa dB las Américas", en Pol~•lca, núm. 13, seaunda 
época, San José, enero-abrl 1 de 1990, p. 15. 
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intermedia en las Américas y fungir como un dinámico gozne o como 

bisagra para el comercio lnteramericano y también, dada su 

poslclOn geográfica, en el comercio entre el Pacifico y el 

Atlántico. Obvio es que poslci6n podrá aprovecharse mejor 

cuanto más apoyada esté la reglón por una estrategia económica, 

política y social de largo alcance, y cuanto la integración 

avance mtis en el istmo. Entramos así de lleno un tema du 

importancia mayúscula, ~ue consiste en el debate de tos modelos 

de acumulación y desarrollo que se le presentan a Centroamérica 

de cara al futuro. 

3. OPCIONES DE DESARROLLO HACIA EL FUTURO 

Son tres los derroteros posibles que, nuestro juicio, 

Centroamérica podr.í.a seguir los próximos artes. Aquí los 

describimos en grandes trazos, y podrían parecer en algunos 

momentos opciones rígidas. No es asi: la descripción de los 

escenarios y modelos sociopolíticos y económicos se cifte 

esquemas ideales -~caso polares entre si- pero la realidad suele 

mezclarlos en la práctica. Es posible que el futuro sea testigo 

de una combinación de varios de estos esquemas practicados -para 

bien para mal- simultáneamente. En términos generales, 

vislumbramos tres posibles opciones para Centroamérica, mismas 

que pasamos a detallar. 
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La primera consiste en ol mantenimiento del actual modelo 

económico y politice, basado exportaciones -cada vez más a la 

baja- de productos agropecuarios sin procesar, como el café, y en 

la permanencia de cierto orden autoritario hegemonizado por las 

fuerzas arroadas, aun cuando éstas 

gobierno <no d~I poder>. 

mantengan alejadas del 

En lo económico, este sistema busca algOn grado de 

industrialiación, pero recurre sobre todo a la explotacion de 

ventajas comparativas estciticas que, como la mano de obra barata 

y abundante, y una favorable dotación de naturales, son 

cada vez más inoperantes en un mercado mundial donde la alta 

tecnologia y los reducidos ciclos de vida de los productos 

manufacturados constituyen el campo de batalla privilegiado. 

En este sentido, el modelo agroexportador tradicional 

enfrenta grandes problemas internos 

reproducirse. En lo interno porque 

internacionales para 

precisamente de 

distorsiones y carencias en lo social y económico de donde 

proviene gran parte de la turbulencia social abierta o latente en 

la region; en lo internacional, porque Jos mercados para laa 

"economías de sobremesa" como la centroamerianas se angostan dia 

tras día, sin grandes posibilidades de recuperarse. 

Ante un entorno internacional deprimido y proteccionista, y 

sin mayores innovaciones en sistemas productivos y de 

228 



distribución, los riesgos de Centroamérica al perpetuar este 

modelo serían, por un lado el crecimiento de la vulnerabilidad 

externa y, por otro, una excesiva atención a si misma, que 

! imitaría viabilidad en el futuro. Además, si se pretende 

mantener a la sociedad civil atada a este modelo productivo, de 

ninguna manera se pueden descartar nuevos estallidos sociales, 

acaso mcis intensos que los de las dos décadas pasadas. 

Consideramos, en sintosis. que este modelo está estructuralmente 

agotado, y que "cambiarle algo para que todo siga igual" 

constituiría un gatopardismo miope e irresponsable. 

Los organismos económicos internacionalas y diversos paises 

interesados en Centroamérica ya tienen a la propia 

alternativa para la región: sl libre cambio a ultranza. En los 

ochenta la batería neoliberal <apertura externa, reclucción del 

tamai'5o del sector público, privatizaciones> comenzó a enfilarse 

sobre la zonn, y en algunoD casos su profundización fue de la 

mano con un proyecto para foment~r las exportaciones de productos 

no tradicionales como artesanias ropas, textiles <producidos por 

maquiladoras>, manufacturas de cuero, hortalizas, ole~ginosas, 

frutas tropicales,y pescados y mariscos. 

Por 1 o sus etapas iniciales y de acuerdo con la 

idea de sus defensores, el proyecto demandaría grandes sumas 

adicionales de asistencia proveniente de las intituciones 

financieras internacionales, de la AIO norteamericana y en menor 
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medida, de la banca privada, Ideológicamente, el neoliberalismo 

centroamericano se apoya en la nueva derecha empresarial de la 

reglón y en el pensamiento de algunos académicos y thJnk tanks 

norteamericanos que han expedido cheques en blanco para este tipo 

de planteamientos •.• en América Latin1o1.. 

No piense, sin embargo, que la euforia neoltberal 

descarta por completo a la integra~ión regional una 

alternativa, aunque el carácter de ésta posee connotaciones muy 

precisas, que en todo caso subordinan a las necesidades 

librecambistas. En la Reunión Cumbre Económica Centoramer!cana 

celebrada Antigua Guatemala en junio de 1990. un diplomático 

seMalaba nel concepto de integracion que tiene el gobierno da 

Nicaragua la integración hacia la exportación hacia atuera 

Cs/c), de un nuevo concepto de integración para exportar, para 

inse:rtarnou en el mercado mundial". 15 

Pese a los traspiés sintácticos, las declaraciones del 

funcionario ilustran claramente un estado de animo: pocos entre 

la clase política que actualmente detenta el poder en los paises 

centroamericanos están pensando 6n una integración que brinde un 

papel relevante al mercado interno, y el modelo de exportaciones 

no tradicionales neol iberal ismo presenta como el más 

probable en el mediano plazo. 

15 Cfr. El Dia, Héxico, 17 de junto de 1990 1 p. 15. 
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En este sentido la estrategia de desarrollo "hacia atuera" 

consagrada en Antigua, pero iniciada con diversas lntensldades y 

matices desde hace varios anos, anticipa tallas de origen y 

enfrenta horizontes difíciles, entre los que destacan los 

sigulentesr 

En primer lugar, apostarle todo a las exportaciones ain 

desarrollar tuertas bases de sustentación interna llevaría 

reforzar el carácter dependiente de la economía centroamericana, 

ante un mercado mundial cada vez más proteccionistra y que. a 

medida que se sature de los "nuevos pro~uctos" -de los que la 

región no sería la única exportadora- irá tornándose espinoso y 

voluble. 

En segundo término, ta carrera por brindar incentivos a las 

empresas extranjeras que establecerían en el área de la 

maqui la, podría .. recrudecer, al menos el corto plazo, la 

crisis fiscal del Estado, de donde parte una considerable 

proporción de las dificultades economicas externas de las 

naciones centroamericanas. 16 También corto plazo, se 

enfrentaría el problema de que las exportaciones no tradicionales 

diticilmento pueden ser /a opción mientras no se cree un mercado 

16 Hás cr ítlcas en torno a este aodelo pueden encontrarse en Gerardo 
Tlmossi Dol insky, Centroamérica: deuda externa y ajuste estructura/. Las 
translor11aeJones económicas de la erlsJs., Centro de Estudios sobre Aaérica, 
La Habana, i9B9, cap. t J J. 
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seguro para ellas y se retuerza ta inversión en ~reas conexas 

<infraestructura. invastigaciOn y desarrollo, proveedorea, etc.> 

a la producciOn que son igual o más importantes qua éata. 

En tsrcer lugar, y aunque como ya se estipulo, el modelo 

exportador a ultranza no descarta explícitamente la integración, 

si podría generar una dinamica de competencia desleal al Interior 

de los países centroamericanos y podría al !mentar los m.i;a 

exitosos - o Jos que comenzaron primero- la idea de que ea puede 

ser un nuevo NJC y de que la salvación individual en el brillante 

"fin de la historia" es posible. 

Como cuarto punto, es claro que una poi í.tica que contí1e el 

hoy y el maMana al exclusivo arbitrio de las tuerzas del •arcado 

tendería a mantener relegado lo social, ahondaría las de por sí 

ya graves diferencias entre sectores y clases, y reforzaría las 

condiciones para terminar con la frágil paz que al comenzar los 

noventa parece estarse consolidando. 

El planteamiento de estas preocupaciones no si¡nltica que 

las exportaciones no sean necesarias para el desarrollo de 

Centroamérica; al contrario: son vitales porque efectivaNente la 

prosperidad de las empresas, de las naciones y de los pueblos 

depende en 

le dé 

gran parte del tratamiento adecuado e tnteli¡ente que 

a los intercambios 

servicios. Donde manifiesto dudan 

internacionales de productos o 

y temores es f~ente a la idea 
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de que las exportaciones no tradicionales o el establecimiento 

lndiscrlm!nado de mecanismos de mercado resolverán psr Sfl, como 

en un acto de magia, los problemas de acumulación en América 

Central. Como seftala X. Gorostiaga: 

Las fuerzas del mercado libre no son capaces ni nunca lo han sido 
en otras partes del mundo, de resolver la contllctlvidad y la 
ruina econ611ica du Centroamérica. ttas bien fueron y son la& 
causantes de los conflictos en regiones dominadas por el 
subdesarrollo, la injusticia y la dominación oxterna. 17 

Como alternativa a ello, creemos {~portante proponer al 

desarrollo desde adentro18 como una opción ecléctica. y flexible, 

que toma nota de los cambios ocurridos en la economía mundial, 

asume lo mejor de los otros dos esquemas, es pregm.étioa y firme 

-pero no rígida- en su ejecución y no olvida el t9lón de fondo de 

los conflictos sociales. El desarrollo desde adentro se cuida de 

no plantear disyuntivas extremas y desgarradoras ni recurrir a 

falsos dilemas Clibre mercado-estatismo, eficiencia económica-

bienestar social, apertur? tctal-autérquíal, que a fin de cuenta& 

constituyen vendas idaológicas que suelen obnubilar la visibn de 

los planificadores a la hora de disenar.Y evauar estrategias para 

el futuro. 

11 Xabler Gorostlaga, "Centroamérica 1990: entre el desastre y la 
esperanza", ponencia presentada en el Encuentro Internacional de 
Latlnoamerlcanlstas ºAmérica Latina a fines del siglo XX', en el XXX 
Aniversario del CELA, México, septiembre 5-7, 1990, p. iO. Hiaoo. 

18 Rómulo Cabal teros, "Centroamérica: perspectivas económicas de largo 
plazo", en Comercio Exterior, vol. 40, n(tm, 7, México, julio de 1990, pp. 637-
639. 
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M~s allá de la necesidad de la asistencia externa, demanda 

que escucha como un rltornelo de muchos académicos y 

funcionarios, al implantar las alternativas para Centroamérica, 

ser~ necesario desatar un proceso de "destruccion creativa" -en 

términos de Schumpeter- que estimule e impulse a las sociedades 

de la región reconstruir la economía y erigir un nuevo 

paradigma sociopolítlco. Aun el improbable de que la 

asistencia lnternaolonal fluyera en la magnitud y frecuencia que 

sus peticionarios desean, si no existe un esfuerzo andogeno de 

los centroamericanos por resolver propios problemas, poco 

ser~ el éxito de éste y de cualquier otro esquema de desarrollo. 

El poder de la imaglnaclon, conjugado con mejoras cotidianas, 

certeras y sólidas, puede llevar al Istmo a crear una ventaja en 

el largo plazo a partir de las abrumadoras desventajas que la 

agobian en el corto plazo. 

Por ello, el modelo que se propone no se vislumbra como un 

olvido rencoroso imposible- del pasado, sino 

superación crítica y reflexiva de lo que anteriormente se ha 

hecho en Ja reglon. Los puntos que abarca son: 

Primero. Un fortalecimiento del mercado interno, mediante el 

empleo intensivo de la mano de obra en conjunto con tecnologías 

intermedias que aseguren un nivel digno de empleo, pero también 

una tasa adecuada de productividad y competitividad 

internacional. En este sentido pienso en países como Holanda, 
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Dinamarca y China Popular, que han lo¡rado tender puentes entra 

"lo grande poderoso" <siderurgia, astilleros, empresas de hi6h 

teoh en elactrontca> y lo "pequano hermoso" <molinos de viento, 

bicicletas, vínculos tamiliares estrechos, granjas pequeftas pero 

productivas, etc.}, saltando al mercado internacional, pero 

preservando sus valores y cOdigos organizacionales propios. 

Segundo. Una integración regional que se hace indispensables 

los gobienos y actores económicos clave necesitan comprender qua 

Centroamérica debe estar unida o no estará en el mundo, y que loa 

programas de mejoramiento circunscritos solo país estardn 

condenados tracasar tarde o temprano, Si se quiere ver en 

términos pragm~ticos, más por 

un frente común trente al 

la nocesidad económica de presentar 

exterior que por el discurso 

bolivariano o morazanista, la integración dal istmo necesaria. 

"Juntos nos levantamos, divididos caemos", debería ser el lema de 

las naciones centroamericanas en esta época de transformaciones y 

recambios acelerados. 

Tercero. Se requiere aumentar el nivel y la calidad de las 

exportaciones tradicionales y no tradicionales, incorporando en 

ellas procesos de transformación, comercialización y distribución 

que permitan a la economía centroamericana captar la mayor parte 

del valor agregado que esas actividades generen, y al mismo 

tiempo favorecer derrama equitativa de las ganancias entra 

los diversos tactores de la producción. 
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Cuarto. Además de lo anterior, ea necesario abandonar el 

esquema de ventajas comparativas estáticas, pasando al de 

ventajas competitivas dinámicas, lo cual implica dejar de lado la 

idea de que la riqueza natural es de 1 cual 

automáticamente surgirán toda clase de beneficios. La ventaja 

comparativa hereda, mientras la ventaja competitiva se logra, 

adaptándose a las nuevas necesidades del comprador, detectando 

nuevos mercados Q nichos de mercado, fomentando la lntegraciOn 

vertical en las industrias, acicateando a Jos proveedores de las 

empresas a mejorar calidad, y detectando las fuentes de 

insumos más eficientes y duraderas. Centroamérica puede y debe 

hacerlo, y para ello no es necesario qua asuma acríticamente 

todos los evangelios del neoliberallsmo. 

Quinto. Centroamérica ha de invertir grandes sumas en Ja 

capacitación de sus recursos humanos, que a fin de cuentas 

constituyen los activos más preciados de las naciones. Junto a Ja 

iritegración y la redefinición de sus relaciones internacionales, 

el área necesita crear una nueva generación de administradores, 

gerentes, científicos, ingenieros, funcionarios públicos y 

y empresarios dotados de una visión moderna, pragmática 

estratégica de los alcances y limites del área, pero también 

capacitados para pensar, una cosmovisión propia -y no 

derivada de una imitación exlralógica de los centros 

metropolitanos- en los escenarios y posibilidades que la región 

tiene. 
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Sexto, Según Ja ortodoxia económica ambiente, Estado y 

mercado deben estar totalmente desvinculados porque el primero 

siempre y en todo momento ineficiente y el segundo es siempre y 

en todo momento rentable, positivo y eticlente. Aaumir en 

Centroamérica -y cualquier otro lugar- estas premisas como 

dogmas de té es el atajo md& 

con las evidencias de los 

neoliberalismo ha sido 

corto hacia la quiebra. De acuerdo 

últimos a~os, &abemos que el 

receta muy fBcilmente vendible en 

América Latina C"toda oferta crea su propio ~arcado", dir1a 

Ollin), porque mezcla de manera muy efectiva la crítica a los 

excesos politices de Estados populistas padecidos en la región 

con el cuestionamiento de regímenes que 1 Je va ron a la 

intervención estatal en Ja economía a extremos de ineficiancia y 

corrupción difícilmente defendibles. Pero estas críticas 

cuidan de me11cionar el hecho de que on los paises periféricos, y 

particularmente en América Latina, el Estado he sido el generador 

por excelencia de ingresos y empleos, habida cuenta de que, en 

términos generales, el peso y la audancia de la iniciativa 

privada local han sido historicamente magros. De ello se 

desprende que en el futuro Centroamérica deberá balancear, según 

las perspectivas y necesidades vigentes, al Estado con el 

mercado, más allá de las prescripcioneo de Ja teoría neoliberal y 

de las promocionadas "reglas de éxito" qu,e seftalan que Ja 

actividad pública es inútil por definición. 

237 



S~ptlmo. Las demandas de una estructura cercana al pleno 

empleo, mezcladas con aquellas qua pretenden la eficiencia, 

llevan a plantearse la importnncla de la sociedad civil en el 

nuevo orden socioeconOmico, y obligan a senalar que una nueva 

' política económica sensible hacia las necesidades del mercado 

interno y al mismo tiempo consciRnte de los requerimientos del 

exterior necesita, sin lugar a dudas, de ln suscripciOn de un 

nuevo pacto social, que unifique objetivos, defina futuros 

comunes y brinde al mundo del trabnjo y de la empresa 

Centroamérica la vision de un futuro compartido. 

4. COLOFON 

lParece demasiado? LEs difici_l o imposible? No lo croemos. 

Indudablemente muchas cosas deben cambiar en Centroamérica, y 

nadie tiene derecho pensar que a 1 arribar una tragil 

pacitlcaclón se han acabado los problemas. El desafio inmediato 

en la reglón requiere "producir una profunda revolución 

intelectual y moral todos tos actores, pero especialmente 

entre los dirigentes centroamericanos. Este e~ uno de los mayores 

desaf ios de los proxlmos atl.os. Se t.rata de revoluelon 

intelectual en las conductas, en las mentalidades, en los gestos 
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po 1 i t leos de empresar los. ml 11 taras• técni CQB, 1 i de res po 1 í ti cos 

y dirigentes laborales y populares". 19 

Este cambio no es a largo plazo ni "cuando las condlclonea 

lo permitan": debe comenzar hoy, y a partir de las·lncom.odas 

realidades actuales; no hacerlo desde yn comprometería seriamente 

la viabilidad misma de tas nacion&s centroamericanas. Hoy, en la 

reglón surgen grupos que parecen estar conscientes de ta 

importancia de tal transformación, y que se expresan así: 

Es lmprcsclndlble ••• que de manera conjunta y concertada, nos 
comprometamos con responsabllldad hlst6rlca a definir el aodelo de 
desarrollo económico que a la reglón urge. Debemos buscar -co•o 
objetivo central- el desarrollo do una sociedad que doje atrás las 
injusticias y los derraaamlentos de sanare y que logre insertarse 
en el nuevo reordenamiento de la economía mundial, a partir de los 
intereses de las mayor ias del istmo centroamericano y no do los 
intereses de lnst.ltuciones o países ajenos a la reglón. Estas 
injerencias externas, poi iticas, militares y económicas, que han 

~:~:~~~n!: e~~~!º~~:s~~! ;::~~~ ~o 9~u:~~~o :::~;~o~~;~~~;\Jnando las 

lHabria algo mds que. aíladlr a est~ dcc1aracl6n. que mán bien 

parece todo proyecto? Nosotros pensamos que no, y nos 

apresuramos a apostar en su favor. 

19 Gonzalo Hartner y Edelberto Torres-Rivas (relatores> Relatoria del 
ss11Jnarlo A11~rlca Central hacls el 2000. Desafíos poblaclonales, soclales, 
económlcos y poH tlcos", FLACSO-UNITAR, San José, 1969, p. 9. 

20 Or8:anlz:aciones de Pequenos y Hodianos Productores del lst1to 
Centroaaericano, cit. por Mario René Robles, "Un futuro econ6mlco incierto 
para Centroamérica", El Dia, México, 7 de octubre de 1991, p. 13. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Este trabajo se ha estructurado a partir do la hipótesis central 

de que desde finales de los setenta América Central vive con 

intensidad la criSls de un modelo de acumulación y control 

poi itico basado, por una parte, en la primario exportación con 

toques lnduatrlelizadores, y por otro en un autoritarismo 

generalizado y un deterioro de los niveles de vida de las 

mayorías. 

Por tanto, se ha dejado asentado que la crisls 

centroamericana constituye fenomeno de connotaciones 

económicas, sociales, politicas e internacionales, en donde todos 

estos elementos forman un_ nuclea compacto en el que, a manera de 

serpiente que se muerde la cola, es dlf1cll distinguir dóndo 

comienza un problema y dónde termina el otro. También hemos 

seffalado que lo que define a la crisis es su sentido perentorio, 

y hemos considerado que los desafíos revolucionarlos que 

triunfaron en Nicaragua y conmovieron a El Salvador y Guatemala 

los setenta, fueron al mismo tiempo luchas por la democracia, 

la justicia social y el afianzamiento del Estado nacional, que ha 

sido históricamente débil en Centroamérica. 
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Posteriormente rotomamos la evolución de la economía, la 

política y la sociodad del área entre 1950 y i978, senalando que 

no es por falta de oreolmlento aoon6mlco <el PIS alcanzó 5.35 

como aumento promedio anual entre ambas techas> que astal Jan las 

revoluciones Centroamérica, sino entre otras cosas, por las 

desiguales estructuras de la dlstrlbución de la riqueza. 

Esto se conjugó con la eKlstencla de regímenes autoritarios 

que, al inhibir o reprimir la partlcipacion política organizada, 

la eKposiclón de las demandas soclaleS en un plano pacífico, el 

establecimiento de reglas para un juego democrático fluido y la 

operatividad de las mediaciones entre Estado y sociedad civil, 

sentaron las bases para poJarlzaclon de Jas tuerzas 

politicas. Solamente Costa Rica y en menor •edlda Honduras 

escaparon a esta lógica, ya que el primer país logró instituir un 

sistema de sucesiones civiles y pacíficas, y el •egundo construyó 

una capacidad para incorporar ciertas demandas campesinas y 

obrerns sin grandes cuotas de roprosi6n hacia ceo~ ¡rupos. 

Más tarde analizamos la compleja evolución política de 

Centroamérica en los achantar compleja porque, al tiempo que loa 

primeros ª"ºª de la década registraban el auge del paradigma 

revolucionario en la reglón,. también comenzaban a establecer 

"democracias de baja intensidad" q~e, más que proce•os 

democráticos a tondo, tomaron la forma de ~n retorno da los 

civiles al gobierno y de una llberalizacion relativa de la vida 

poi ítica. 
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Rápidamente la crisis política se tue extendiendo, y hacia 

1982 todos los países de la región se hallaban suaidos en el 

torbel 1 ino de la militarización y la desconfianza mutua. L.a 

"libanizaclón", esto es, una extensión desordenada y caótica de 

la guarra, se hací~ cada vez más inminente en la medida en que la 

mayoría de los actores en conflicto parecían más guiados por un~ 

voluntad de entrentamiento que por una da concertación. 

Claro qua gran parte de este clima enrarecido provenía del 

enteque de la poi ítica exterior de Estados Unidos hacia la 

reglón, que consideraba que las acciones armadas constituian 

parte medular de conjura soviética destinada a ! levar el 

dominó comunista desde Nicaragua. Granada y Cuba hasta el resto 

del continente americano. En consecuencia, Washington declaro 

Centroamérica como escenario privilegiado de la guerra de baja 

intensidad, estrategia militar que grosao modo consisto en 

escalada de desgaste con medios militares -fortaleciendo al 

ejército o financiando tuerzas irregulares, según sea el caso-, 

diplomáticos. económicos. propagandísticos, pero sin inmiscuir de 

manera dir_ecta y masiva a sus tropas, 

Frente al proyecto beliciuta surgi6 en 1963 el Grupo de 

Contadora que, integrado por Colombia, Venezuela, Panamá y 

México, buscó desde su tundacion restablecer el dialogo entre los 

centroamericanos y propu~o un programa de pacificación regional 

que no logró concertarse, pero que sí dio lugar al surgimiento de 
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alternativas diplomáticas provenientes de ta propia reglón. Et 

proceso de Esquipulas 11 fue la más notable de ollas. Ya que 

abrió un espacio de autonomia _J·elativa para las naciones 

Centroamericanas, aunque con el tiempo Ja supervivencia del 

proceso dependió más de las concesiones sandlnistas que de un 

cumplimiento serio y sincrónico de los compromisos asumidos por 

los demás gobiernos. 

Tras largo capitulo, realizamos un pormenorizado 

análisis de la economía centroamericana los ochenta, 

encontrando que el rasgo que la detine mAs clara~ente el del 

estancamiento que, al contrastarse con la acelerada dinámica 

poblaolonal y el deterioro de los niveles de vida, arroja un 

retroceso generalizado en el PIB per cápita de Centroamérica, qua 

al final de la década retrocedio niveles semejantes a los 

registrados a principios de los setenta o, en el caso de 

Nicaragua, en los anos cin~uenta. 

Hemos subrayado que tal desempefto es causa y consecuencia 

la vez de otras variables como la int1aci6n y Ja crisis f~scal 

del Estado, asentada sobre una baja recaudación en relación con 

el gasto póblico. Los constantes déficit presupuestales obligaron 

a las naciones centroamericanas a recurrir de manera creciente a,l 

endeudamiento externo, que mostró tasas aceleradas de aumento 

desde finales de los setenta. Al propio tiempo, Centroamérica 

resent~~· de manera muy evidente la pérdida del poder de compra de 
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sus exportaciones originada en la tendencia a la baja en las 

cotizaciones internacionales de varios de sus productos <sobre 

todo el café) y padecía desinversiOn. destrucción del aparato 

productivo y baja capitalizaolon a de la guerra. Al 

finalizar la década de los ochonta, no se avisoraban soluciones 

rápidas ni fáciles al problema de las economías en franca 

regreslon, y algunos casos lo que evitó que los países se 

convirtieran en exportadores netos de capital fue la 

inyección de fondos de ayuda econOmica, otorgados la mA& de las 

veces con criterios políticos y no tanto económicos. 

Flnaloente hemos dado a la tarea de rememorar alguna• de 

las iniciativas de desarrollo que la comunidad internacional ha 

propuesto para Centroamérica, analiznndo sus montea y eventual 

viabilidad, y homes considerado que cualquier modelo que se 

pretenda implantar el larso plazo deberá cumplir con 

requisitos mínimos de eficacia y austeridad en el plano de la 

economía, de disminución de los rasgos políticos autoritarios que 

aun aún caracterizan a varios paises, y da la redef inición de las 

relaciones del Area con la potencia hegemónica del continente 

después de la suerra tría, posibilidad que debería concretarse 

sl la lógica siempre funcionara en política. 

Hacia el futuro hemos delineado tres srandes opciones para 

América Central: una, que a fin de cuentas no es opción, es que 

todo permanezca como está hoy, acaso maquillado por pequeftas 
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reformas; otra es la consagración del modelo neoliberal orientado 

hacia las exportaciones no tradicionales que ya se encuentra en 

marcha y que, aün cuando pudie~e tener éxito en el plano 

cuantitativo, difícilmente lograrA resolver -porque estA su 

lógica- los problemas sociales que aquejan a la reglón; y la 

6ltima es el desarrollo desde adentro, donde mercado interno y 

externo, tecnología y empleo de mano de obra, exportaclone~ 

tradicionales y no tradicionales, Estado y mercado, avanzan 

íntima vinculación y dosifican de manera inteligente y 

pragmática, sin perder de vista que la economía debe estar al 

servicio del hombre y no viceversa. Desde luego, nosotros nos 

pronunciamos por este último modelo, unico que es capaz, 

nuestro juicio, de reactivar la economía incorporar la 

creatividad y energía sociales a la necesaria democratización y 

paciticaclón de Centroamérica. 

Aceptamos desde luego que nuestro estudio proscnta flancos 

de evidente pa9imismo trente a la desoladora realidad actual, 

paro creemos que tampoco le cierra la ventana a la posibilidad de 

que Centroamérica logre superar sus complejos contltctos si la 

integración acontece y si, por fin, todas las tuerzas polítleas, 

pero sobre todo las conservadoras, comprenden qus es neceaario un 

cambio de grandes magnitudes en la mentalidad empresarial, en las 

concepciones ideológicas cerradas, en ~I orden politice 

autoritario y en la inserción regional en las esferas de poder 

internacionales. 
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De no suceder esto en un plazo muy corto, los sacrificios y 

la generosa cuota de sangre que varias generaciones de 

.centroamericanos han aportado para mejorar su realidad, podrían 

resultar estériles una region b~lcanizada, una economía 

dependiente, un conjunto de sociedades devastadas por la miseria 

y la desigualdad, y un reeurgtmiento de la violencia acaso con 

tonos más intenso& que lo& de la década del ochenta. 
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13. Revista. Hexlca.na de Política Exterior, Instituto Matías 

Romero de Estudios Diplomáticos, SRE, México. 

14. Síntesis, AIETI, Madrid, Espai'\a. 

Periódicos y revistas de dlvu/gacion: 

Se indica su lugar de publicacion y periodicidad. 

1. El Dta, MéKico, Cdiario). 

2, El Financlsro, México (diario). 

3. Excelslor, México (diario>. 

4. La Jornada, México <diario>. 

S. La Nación, San José (diario). 

6. Newsweek, Nueva York e semanal>. 

1. Nexos, México <mensual). 

B. The Nsw Yark Times, Nueva York <diario>. 

9. The Wa/J Street Journal, Nueva York <diario>. 
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